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Estimados lectores.
Ponemos a su disposición el número 03 de la nueva época de la revista Cuadernos de Nuestra Amé-

rica que se corresponde con el primer trimestre del 2022.
Inauguramos en la presente edición una sección que nombramos “Espacio Diplomático” en la que, 

a partir de ahora, se presentarán intervenciones, o textos, elaborados por personalidades que ejercen 
funciones oficiales en la política internacional los cuales, aunque no están dichos o escritos desde la 
academia, constituyen una fuente importante de información.

Esta vez dicho espacio estará ocupado por la intervención especial del Viceministro cubano de relacio-
nes exteriores Dr. C. Carlos Fernández de Cossío Domínguez pronunciada en la XIX edición de la serie 
de Conversaciones sobre Cuba en la política exterior de Estados Unidos de América, celebrada a me-
diados de diciembre del 2021. La misma constituye una valoración resumida que hizo entonces la parte 
cubana sobre las perspectivas de su relación con el vecino del Norte.

Del mismo modo, acogemos el artículo del Representante del Frente Polisario ante las Naciones 
Unidas, Dr. Sidi M. Omar sobre “La continua irresolución del conflicto del Sahara Occidental: el dere-
cho a la libre determinación frente a la realpolitik”. El diplomático saharaui  se refiere a la naturaleza 
jurídica y política de la cuestión del Sahara Occidental como un caso de descolonización, indicando 
que todos los principios democráticos básicos y las normas del derecho internacional apoyan la legíti-
ma aspiración de soberanía de su pueblo.

El director del CIPI Dr. C. José Ramón Cabañas Rodríguez es el autor del artículo “Proyección Ex-
terior de Canadá hacia América Latina y Caribe (1968-2003)”, en el que se analizan los antecedentes 
del acercamiento progresivo de Canadá al sistema interamericano, proceso en el cual jugó un papel 
trascendente la política exterior delineada por el Primer Ministro Pierre Elliot Trudeau, en sus suce-
sivos gobiernos, con el propósito de alcanzar cierta soberanía respecto a Estados Unidos. Se explica 
igualmente cómo y por qué este proceso no cumplió con sus objetivos iniciales.

Agradecemos al Dr. C. Juan Sebastián Schulz su aporte desde la Argentina sobre la “Crisis sistémica 
del orden mundial, transición hegemónica y nuevos actores en el escenario global”, en el que nos ex-
plica que a su modo de ver el orden mundial contemporáneo atraviesa cambios de carácter cuantitati-
vo, referidos a la cantidad de actores protagónicos en el escenario global, y de carácter cualitativo, que 
tienen que ver con la forma que han tomado tanto los actores estatales como los no estatales a nivel 
internacional.

De manera muy vinculada al tema anterior, el Lic. Carlos Ciaño Zanetti se pregunta si “¿Existe de-
mocracia en Estados Unidos?”, llegando a la conclusión de que no pueda hablarse de un sistema de-
mocrático en Estados Unidos, pues no son los intereses del pueblo los que el sistema toma en cuenta, 

Nota del Consejo Editorial
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sino el de los ricos y millonarios, por lo que el sistema en realidad es una plutocracia. A este problema 
de carácter estructural se une ahora, según el autor, otro de carácter coyuntural como la extrema pola-
rización política que tiene prácticamente paralizado el proceso de gobernar y dividido al país.

La MSc. Georgina Németh Lesznova ofrece su mirada a “La migración cubana hacia el exterior en 
las políticas de Estados Unidos y del gobierno de Joe Biden”, indicando que desde que asumió el poder 
hasta la actualidad su gobierno no ha cesado de ejercer las tradicionales políticas estadounidenses que 
incitan a la población cubana a la emigración. Del mismo modo se ha intensificado el uso de los más 
variados, y cada vez más sofisticados, instrumentos del extremismo anticubano de Estados Unidos 
para promover cambios en Cuba que conduzcan al derrocamiento del gobierno y sistema político y 
socioeconómico legítimos del país caribeño.

El Dr.C. Leonid Savin desde Rusia analiza el funcionamiento de lo que denomina “Cibergeopolítica 
y la guerra cognitiva”, como un escenario principalísimo de la actividad política internacional, para el 
que se han desarrollado varias doctrinas de carácter ideológico, que lo asumen como una nueva zona 
para la expansión hegemónica. El autor esboza la dimensión tecnológico-militar de las actividades del 
cibercomando de las fuerzas armadas de los EE.UU., que de cierta manera ha encontrado acompaña-
miento desde la OTAN, ya que los miembros de esta alianza desempeñan un papel especial en el de- 
sarrollo y la implementación de tales proyectos.

En una zona del conocimiento muy cercana a la propuesta anterior, el MSc. Elio Perera Pena rea-
liza “Una aproximación desde la Agnotología en el caso de Venezuela”. Fundamenta cómo la guerra 
no convencional ha evolucionado en sus formas de manifestación para intentar revertir los procesos 
políticos sociales en algunos países. Esta variante de agresión se estuvo aplicando contra la República 
Bolivariana de Venezuela desde el triunfo del presidente Chávez, aunque se han recrudecido las téc-
nicas desestabilizadoras mediante el empleo de la Agnotología, parte integrante de la guerra no con-
vencional.

Desde su puesto en Beijín como representante de Cuba ante la República Popular China, el emba-
jador Carlos Miguel Pereira Hernández nos hace una primera entrega sobre “Las reformas en China 
y las teorías contemporáneas”, tema que tendrá una entrega futura en próximas ediciones. El autor 
se propone reflejar cómo en el diseño y aplicación de sus reformas, el Partido Comunista y el Estado 
chino no se han limitado a ajustes puntuales o al uso de instrumentos convencionales de política eco-
nómica liberal, sino que se han propiciado una transición gradual y sistemática hacia un nuevo mo-
delo de funcionamiento político y económico, adaptando las concepciones marxistas a su realidad y 
haciendo aportes a la causa del socialismo.

El Dr. C. Mario Antonio Padilla Torres se refiere a “La experiencia de Kazajstán. Un antes y un des-
pués en la era postsoviética”, mostrando cómo este es un país que ha tenido un vertiginoso desarrollo 
desde los inicios del siglo XXI, hasta enero del 2022, momento en que se registraron hechos excep-
cionales a partir de situaciones domésticas, pero también debido a una influencia exterior dirigida a 
desestabilizar el país.

La Dra. C. Sunamis Fabelo Concepción y el Dr. C. Ruvislei González Sáez aportan importantes re-
flexiones sobre “Kazajstán: de la situación interna a la proyección geopolítica regional y mundial”. Am-
bos concluyen que entre los factores más importantes a considerar en la situación interna de ese país 
está la importancia del liderazgo histórico, las genealogías y las elites, en una sociedad con procesos de  
construcción del Estado-nación en marcha y la permanencia de rezagos elementales de los antece-
dentes de una experiencia civilizatoria como la clánico-tribal. Tampoco puede desestimarse el aspecto 
geopolítico, teniendo en cuenta que Kazajstán es un centro donde confluyen una serie de dinámicas 
globales, a través de proyectos de relevancia regional protagonizados por Rusia y China como la Unión 
Económica Euroasiática o la Iniciativa de la Franja y la Ruta.
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El MSc. Yoslán Silverio González en su artículo “El neoliberalismo y la llamada ‘economía verde’ en 
África: impactos socioeconómicos y ambientales” indica que la lógica neoliberal imperante en África 
se ha puesto en sintonía con las tendencias de la llamada “economía verde” que pretende incrementar 
la explotación de los recursos naturales con un enfoque más ecológico. El objetivo central de este texto 
es valorar los impactos medioambientales y socioeconómicos que han tenido las políticas neoliberales 
aplicadas a los sectores de la minería, la venta de tierras, los recursos hídricos y la urbanización, sobre 
todo, teniendo en cuenta las repercusiones sobre las formas tradicionales de vida en la región subsa-
hariana.

El MSc. Ángel Rodríguez Soler analiza “Las relaciones de cooperación Cuba-Alemania: retos y po-
tencialidades para el desarrollo de una cooperación compartida”, a partir de la firma del Acuerdo de 
Diálogo Político y de Cooperación que puso fin a la Posición Común y estableció una relación basada 
en la igualdad y respeto al orden institucional de las partes. El autor considera que durante el actual 
gobierno socialdemócrata de Olaf Scholz, pueden tenderse diversos puentes para la cooperación, par-
ticularmente en el ámbito de los servicios médicos, deportivos, culturales y de la educación. En el 
artículo se analizan los obstáculos y potencialidades para lograr consensos en diversos temas de la 
agenda bilateral Cuba-Alemania, utilizando los resortes de la cooperación cultural.

Teniendo en cuenta que Cuadernos de Nuestra América es un espacio de publicación que está dis-
ponible también para los jóvenes investigadores, en esta edición se acoge la propuesta del Lic. Julio 
Francisco Sotés Morales sobre los “Factores que incidieron en el avance de la Iniciativa de la Franja y 
la Ruta hacia el Gran Caribe (2017-2020)”. El texto aborda los diversos factores que han determinado 
el avance de este proyecto en el Gran Caribe, especialmente durante el período mencionado. Las parti-
cularidades de las economías de los Estados caribeños, sus problemas internos, el rol de Estados Uni-
dos y Taiwán en dicha área y las potencialidades geográficas y de interconexión que brinda la cuenca 
caribeña, constituyen las principales variables que han incidido en esta dinámica.

Por su parte, el Lic. David Lorenzo Menéndez brinda “Apuntes sobre la nazificación de Ucrania du-
rante 2014-2021”, donde señala que la escalada en el conflicto ucraniano a partir de febrero del 2022 
constituye el reflejo de la crisis del sistema internacional de la Post Guerra Fría y sus transformaciones 
hacia uno multipolar. En este contexto el proyecto Ucrania, concebido como el mantenimiento de un 
foco de tensiones constante entre Kiev y Moscú, se ha instrumentado en el apoyo a los movimientos de 
extrema derecha (neonazis), la militarización de Ucrania y el sostenimiento de la pretensión de entra-
da a la OTAN. El artículo describe los antecedentes históricos del movimiento nacionalista ucraniano 
e identifica sus principales actores y manifestaciones.

Esperamos que el presente número sea de su interés y desde ahora invitamos a la próxima entre- 
ga de Cuadernos de Nuestra América, que tendrá como eje temático la celebración de la llamada Cum-
bre de las Américas en Estados Unidos, durante el venidero mes de junio.
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Intervención especial por el Director General del 
Departamento de Estados Unidos del MINREX, 

Dr. C. Carlos Fernández de Cossío Domínguez, en 
el evento “19 Edición de la serie de Conversaciones 

sobre Cuba en la política exterior de Estados Unidos 
de América” efectuado el 15 de diciembre de 2021

Buenos Días.
Embajador José Ramón Cabañas, Director del 

Centro de Investigaciones de Política Internacio-
nal (CIPI) y Anfitrión de nuestro evento, distingui-
dos académicos, participantes y visitantes.

Quisiera en primer lugar agradecer a nombre 
del MINREX la oportunidad de participar nueva-
mente en esta edición de la serie de conversacio-
nes sobre Cuba de la política de Estados Unidos. 
En nuestro organismo, el MINREX, identificamos 
estos seminarios como eventos importantes para la 
política exterior de Cuba. Entendemos que este es-
cenario, con su trayectoria y los eventos que se han 
realizado durante años, se ha ganado una autori-
dad reconocida como escenario de dialogo y de de-
bate para comprender y para encontrar explicación 
a las complejidades de los vínculos entre Cuba y los 
Estados Unidos.

Año tras año, se han reunido aquí varias de las 
personas y los especialistas que más consagración,  
esfuerzo y tiempo han dedicado al tema. Varias son 
verdaderas autoridades en este tema y han contri-
buido, no solo a explicar el fenómeno, a proyec-
tarlo hacia el futuro, sino a dejar también registro 
sobre la historia del vínculo entre Cuba y los Es-
tados Unidos.

El Director del CIPI explicaba las complejida-
des que ha impuesto la COVID, que imposibili-

taron que el año pasado pudiera tener lugar este 
evento, lo que lamentamos mucho desde el MIN-
REX. También reconocemos las dificultades que 
ha habido este año para tener un evento mayor y 
por eso celebramos el mérito de los organizadores 
y el empeño que tuvo el CIPI en, a pesar de las 
dificultades y de los desafíos, tratar que el evento 
tuviera lugar de cualquier manera, algo que mere-
ce reconocimiento. 

Y por supuesto agradezco la oportunidad que 
cada año nos brindan y que nos brindan en esta 
ocasión de compartir la visión del Ministerio de 
Relaciones Exteriores sobre los vínculos con Esta-
dos Unidos, lo que hacemos en este escenario con 
un sentido de franqueza, en un marco íntimo, con 
el ánimo de tratar de contribuir a las deliberacio-
nes de ustedes en estos días y, con ello, tratar de 
beneficiarnos nosotros de las conclusiones y apre-
ciaciones a las que ustedes lleguen.

Si nosotros fuéramos a definir en pocas palabras 
el escenario actual de las relaciones entre Cuba y 
los Estados Unidos, debíamos decir que persiste 
formalmente la relación diplomática oficial entre 
los dos países. Y aquí el término “formalmente” es 
clave, puesto que no hay mucho más que eso. Los 
canales diplomáticos que existen se utilizan de 
manera muy limitada, casi exclusivamente para 
tramitar o para deliberar sobre lo que se pudiera 
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llamar la administración de la relación bilateral o 
la gestión de las dos misiones diplomáticas en las 
respectivas capitales. La cooperación bilateral es 
prácticamente nula, a pesar de que habría razo- 
nes para que hubiera una cooperación amplia en 
múltiples temas. Prácticamente no existe propues-
ta o iniciativa alguna que implique un avance en 
las relaciones bilaterales, que implique un intento 
de resolver asuntos bilaterales. 

Para quienes creen realmente en la posibilidad 
de una relación respetuosa y constructiva entre 
Cuba y los Estados Unidos, que no son pocos, uno 
de los desafíos intelectuales más grandes o más 
retadores es tratar de comprender y de explicar 
qué ha sucedido en los últimos cinco años, desde 
aquellos momentos prometedores de fines del año 
2016, cuando parecía que marchábamos en un 
curso de acercamiento, de comprensión mutua, 
con un espíritu constructivo, a pesar de las dife-
rencias que existen, de las discrepancias políticas e 
ideológicas que existen entre nuestros dos países.

En aquella época, que ya parece lejana, el go-
bierno de los Estados Unidos llegó a declarar pú-
blicamente y cito, esto lo dice el gobierno de los 
Estados Unidos en octubre de 2016: “No busca-
mos un cambio de régimen en Cuba. Seguiremos 
dejando claro que los Estados Unidos no pueden 
imponer un modelo diferente a Cuba, porque el 
futuro de Cuba depende del pueblo cubano”. Fin 
de la cita.

Esa es una frase que parecería se dijo hace una 
era y no solo hace seis años. Es evidente que el mo-
mento histórico ha cambiado, no es igual a aquella 
época. Cuba ha cambiado. No somos exactamente 
como éramos en aquel momento. Estados Unidos 
parece también haber cambiado, probablemente 
menos que Cuba, pero en términos políticos es 
también hoy un país distinto al que era o parecía 
ser en el año 2016. 

En el caso de Cuba, hay cambios muy evidentes. 
En primer lugar, ha habido un cambio generacio-
nal en la dirección política del país, en el gobierno, 
en la dirección del Partido Comunista, un cambio 
generacional más trascendental probablemente 
que en ningún momento anterior de los últimos 
60 años.

Tenemos una nueva Constitución desde el año 
2019, aprobada en referéndum. Comenzó con un 
intento de introducir enmiendas necesarias a la 
Constitución de 1976, pero en la marcha se fue 
convirtiendo en un proceso transformador ma-
yor y puede decirse que la Constitución actual, si 
bien retiene muchos elementos medulares de la del 
año 1976, también es cierto que tiene cambios sus-
tanciales, significativos, evidentes para cualquiera 
que la lea. Son cambios que abren oportunidades 
nuevas en nuestro país, en términos legislativos, 
que eliminan determinadas trabas o concepciones 
estrechas de la Constitución anterior, que abren 
la posibilidad normativa y legislativa en muchos 
frentes económicos, para nuevos actores en la so-
ciedad, tanto políticos como sociales. Por supuesto, 
ha dado pie a un proceso legislativo más dinámico 
en nuestro país, probablemente el más dinámico de 
los últimos años, con nuevos instrumentos legales, 
desde legislación asociada al funcionamiento del 
gobierno, funcionamiento de la Asamblea Nacional, 
de los órganos judiciales, de los órganos legislati-
vos, nuevas leyes de procesamiento penal, nueva 
legislación en el área social y el área económica. 

Se han producido y se están produciendo modi-
ficaciones en la forma, en la manera que se ejecuta 
la gestión de gobierno, con un reconocimiento y 
un involucramiento mayor de la ciencia y la técni-
ca, de distintos actores de la sociedad, procurando 
la mayor participación popular posible y el control 
popular de la gestión de gobierno, y la informati-
zación de la sociedad, que es uno de los cambios 
importantes.

También se han introducido transformaciones 
trascendentales en la estructura de la economía. En 
este frente, podría considerarse que se trata de las 
transformaciones más significativas, probablemen-
te, desde fines de la década de 1960, con la incorpo-
ración de nuevos actores, un nuevo papel para los 
distintos sistemas de propiedad, para una nueva re-
lación entre las distintas formas de propiedad.

Tuvo lugar el ordenamiento económico, o sea, la 
reunificación monetaria y financiera, la reunifica-
ción cambiaria, que era algo decidido desde hacía 
años y era un cambio necesario, que se lleva a cabo 
en un momento extremadamente complejo de 
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nuestra economía. Si bien ha introducido nuevas 
oportunidades, también ha venido acompañado 
de nuevas complejidades a las que nuestro gobier-
no y nuestra sociedad tienen que darle respuesta. 

De lo que no hay duda es que en el escenario cu-
bano hay un contexto distinto al que existía en el 
2016. Hay cambios también incluso en las comu-
nicaciones. Ha habido en los últimos 3 ó 4 años un  
incremento acelerado del uso y la penetración de 
Internet, probablemente muy pocos países tuvie-
ran un incremento tan acelerado como el que ha 
tenido Cuba en los últimos años en el uso de las tec- 
nologías de la comunicación, en general, de las 
redes digitales, de los teléfonos celulares, en par-
ticular, por parte de la población, o sea, que los 
cubanos tienen maneras distintas de comunicarse 
entre sí de las que tenían hace pocos años, y de co-
municarse con el resto del mundo, de informar al 
resto del mundo y de informarse de lo que sucede 
en el resto del mundo.

Todos estos pasos y muchos otros están dirigidos  
a modernizar a nuestro país, a avanzar aún más en  
la justicia social, que es la brújula que nos guía co- 
mo sociedad y, por supuesto, son cambios también 
dirigidos a consolidar y a fortalecer el sistema so-
cialista, que es a lo que apuesta la sociedad cubana. 

Ninguna de estas transformaciones se hizo y 
ninguna tiene como objetivo perjudicar a los Esta- 
dos Unidos. Ninguna ha tenido como propósito,  
ni ha tenido como impacto ofender o atentar con- 
tra ningún ciudadano en los Estados Unidos, contra  
ningún grupo social, contra la economía de ese 
país, contra la seguridad nacional de los Estados 
Unidos. Dudo que algún observador pueda encon-
trar en este esfuerzo transformador de Cuba un in-
tento de ofender, de atacar a los Estados Unidos o 
de atacar las relaciones bilaterales entre Cuba y los 
Estados Unidos.

Por el contrario, durante todo este periodo, el go- 
bierno cubano ha sido enfático y ha sido reiterativo 
al proclamar que nuestro objetivo, nuestro empeño, 
nuestro compromiso, sigue siendo tratar de pro-
mover una relación respetuosa con nuestro veci-
no del norte. Los académicos los que se interesen 
puede hacer un estudio de todas las declaraciones 
oficiales del gobierno cubano, podrían incluso, si 

tienen acceso, buscar las comunicaciones oficiales 
del gobierno de Cuba y del gobierno de los Esta-
dos Unidos, y encontrarán esa reiteración ahí.

Esas son las realidades de las transformaciones 
que han tenido lugar en Cuba. 

Pero ha habido cambios también en los Estados  
Unidos. No es el mismo país de antes. Para empezar, 
en enero de 2017 se inauguró un nuevo gobier- 
no en los Estados Unidos, con el partido republi-
cano ocupando la Casa Blanca.

Se ha producido en estos años un incremento 
de la polarización política dentro de los Estados 
Unidos, la polarización política e ideológica entre 
los dos partidos federales y al interior de ambos 
partidos, pero también polarización entre gru-
pos sociales, entre regiones dentro del país. Se ha 
agravado una característica típica del sistema gu-
bernamental, del sistema político estadouniden-
se, que es el obstruccionismo, o sea, la capacidad 
de pocos políticos de obstruir los procesos guber-
namentales o los procesos políticos, y de defender 
posiciones que a nivel de la Unión americana, a 
nivel del sistema político son aisladas, pero por 
las características del sistema político estadou-
nidense se permite que un pequeño grupo o un 
individuo tenga la capacidad de monopolizar el 
tema y obstruir cualquier avance en ese tema. 

También ha habido en ese período un incre-
mento de la influencia sobre las decisiones de go-
bierno de políticos que tienen posiciones extremas 
contra Cuba. Esa es una realidad política de los Es-
tados Unidos.

Además, con la inauguración de ese gobierno 
en enero de 2017, estaba el compromiso político 
del presidente entrante, Donald Trump, un repu-
blicano, de deshacer los avances bilaterales que 
se habían logrado bajo el gobierno de Obama. Lo 
dijo públicamente antes de ser electo y lo reite-
ró una vez que se inauguró en la presidencia. Ese 
presidente fue consecuente con lo que proclamó, 
fue coherente con lo que dijo en la campaña elec-
toral y lo que anunció al asumir la presidencia. 

En el Ministerio de relaciones Exteriores he- 
mos contabilizado 243 medidas hostiles contra 
Cuba durante ese gobierno, medidas de diverso 
tipo. Más de 80 de ellas están asociadas a medidas 
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económicas coercitivas, o sea, más de 80 relacio-
nadas directamente con el bloqueo económico, 
dirigidas a castigar a la población cubana, hacerle 
la vida difícil al ciudadano cubano común. 

Repito, son más de 80 medidas, que incluyen 
aspectos tan importantes y trascendentales como 
designar a Cuba como país patrocinador del terro-
rismo, que no solo tiene una implicación moral 
absurda, la de calumniar a Cuba, sino que es algo 
con un importante efecto económico, ya que a ni-
vel internacional provoca dificultades para Cuba 
en su relación con instituciones financieras, en su 
relación con los bancos, incluyendo instituciones 
bancarias y comerciales gubernamentales de países 
con los que Cuba tiene buenas relaciones, a partir 
de la amenaza que provoca Estados Unidos con-
tra todo aquel que se relacione con un país que  
supuestamente es patrocinador del terrorismo. Sa- 
bemos que pocos políticos en Estados Unidos creen 
de verdad que Cuba sea un país patrocinador del 
terrorismo.

Dentro de las 80 medidas está también la de de-
jar de aplicar la excepción o la prerrogativa que tie-
ne el presidente de los Estados Unidos para que 
no se aplique el título III de la Ley Helms Burton, 
o sea, la que imposibilitaba que se tomara acción 
en los tribunales frente a demandas que se pre-
sentaran en virtud de la Ley Helms Burton.

Otra medida fue la designación, totalmente ar-
bitraria y sin explicación ninguna, de un conjunto 
de entidades cubanas que a las que llaman entida-
des restringidas. En virtud de esa lista, se prohíbe a 
cualquier ciudadano estadounidense o a cualquier 
persona que esté bajo la jurisdicción de los Estados 
Unidos entrar en relación con las entidades en ella 
incluidas. Aquí hay hoteles, bancos, instituciones fi-
nancieras, entidades comerciales, entidades indus- 
triales de nuestro país. 

Se dispuso el fin absoluto de las remesas, o sea, la 
prohibición a que una persona en Estados Unidos 
pudiera remitir dinero a un familiar, a un amigo, a 
un allegado, a quien desee en Cuba por canales ofi-
ciales, por canales regulares e institucionales. 

Se establecieron nuevas restricciones para los 
viajes a Cuba. Desde hace muchos años, desde ha- 
ce décadas, está prácticamente prohibido viajar a 

Cuba y se podía hacer bajo excepciones que fue-
ron establecidas, pero en esto años se impusieron 
restricciones adicionales para estos viajes, entre 
ellas, por ejemplo, el fin, de la noche a la mañana, 
de la entrada a Cuba de cruceros y de otras em-
barcaciones,

Entre las medidas también se impuso el esfuerzo 
de privar a Cuba de suministros del combustible, o 
sea, impedirle importar combustible de cualquier 
parte del mundo a un país con el que no existe una 
guerra formal, con el impacto que eso tiene para la 
sociedad en su conjunto. De ese combustible im-
portado depende en nuestro país la energía que se 
usa para los servicios eléctricos, el transporte, la 
industria, la agricultura y otros servicios cruciales 
para el funcionamiento de la economía y los servi-
cios de la población.

Entre los cambios también introducidos en este  
periodo está el incumplimiento fragante de los 
acuerdos migratorios, lo que tiene un impacto ge-
neral para la población cubana, para las personas 
que desean viajar a Estados Unidos. Hay un com-
promiso formal y escrito que obliga a los Estados 
Unidos a otorgar un mínimo de 20 000 visas al año, 
pero, además, el incumplimiento es algo que con-
tribuye a la delincuencia, que promueve el tráfico 
ilegal de personas, el tráfico humano, con histo-
rias nefastas de muertes, de peligro. Ha habido en 
días recientes ejemplos que la prensa ha divulga-
do sobre traficantes que vienen a buscar personas 
en Cuba, traficantes que en la inmensa mayoría de 
los casos viven en los Estados Unidos, usan embar-
caciones de los Estados Unidos, con combustible 
abastecido en los Estados Unidos y en operaciones 
que son financiadas desde los Estados Unidos. 

El incumplimiento de los acuerdos migratorios 
pone al gobierno de los Estados Unidos como co-
laborador del tráfico humano entre Cuba y Esta-
dos Unidos.

Existe, además, un programa activo de subver-
sión política contra Cuba, que disfruta cada año 
de no menos de 40 millones de dólares del pre-
supuesto federal, que es lo que se declara públi-
camente, pues se sabe que también hay millones 
de dólares que se destinan al mismo fin de forma 
encubierta.
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Por tanto, uno puede decir que no todos, pero 
una parte de estos cambios ocurridos en los Esta-
dos Unidos sí han tenido como propósito, como 
diseño deliberado dañar a Cuba y dañar las rela-
ciones bilaterales. Es un hecho. Lo declaró el pro-
pio gobierno de los Estados Unidos, que prometió 
públicamente la meta de revertir los avances logra-
dos en las relaciones bilaterales y someter a Cuba 
a penalidades y presiones económicas para extraer 
concesiones políticas. 

Todo esto que he descrito sucedió con el gobier- 
no republicano, que estuvo en el poder entre el 2017  
y el 2020, pero en los Estados Unidos hubo un 
cambio adicional en este período. Entró un gobier-
no nuevo en enero de 2021, un gobierno demócra-
ta. Este nuevo gobierno, contrario al republicano, 
no se comprometió durante la campaña electoral 
a deshacer lo que había hecho el gobierno de Oba-
ma, o lo que se había logrado durante el gobierno 
de Obama en las relaciones bilaterales. Más bien 
prometió lo contrario. Sin embargo, a diferencia 
del gobierno republicano, este nuevo gobierno de- 
mócrata no fue coherente, o no ha sido hasta hoy 
coherente o consistente con lo que prometió.

Se recordará que la campaña electoral del pre-
sidente Biden prometió deshacer lo que había he-
cho el gobierno de Trump con respecto a Cuba y 
hacerlo con rapidez. Pero con lo que ha cumplido 
casi con fidelidad es aplicar exactamente, al pie de 
la letra, las políticas que había prometido y que 
había establecido el gobierno republicano.

A todo este escenario de cambios, tanto en Cuba 
como en los Estados Unidos, tenemos que agre-
gar en este periodo la pandemia de la Covid-19, 
que ha afectado al mundo entero, incluido Cuba y 
los Estados Unidos, con un efecto desastroso.

Como Cuba ha denunciado en más de una oca-
sión, se hizo evidente que el gobierno de Estados 
Unidos asumió la pandemia de la Covid-19 como 
una aliada. Identificó a la pandemia como una 
oportunidad que complementaría un incremento 
de las medidas de bloqueo económico. Lograría 
así el propósito tan ansiado de poner a Cuba de 
rodillas, de causar suficiente daño y perjuicio a la 
población cubana como a dar lugar a un rompi-
miento social, a una crisis política en el país que 

doblegara al gobierno. Y esta es una apuesta de 
ambos partidos: el partido republicano desde el 
2020, cuando empezó la pandemia en nuestro he-
misferio, y el partido demócrata, durante 2021.

Lejos de cooperar, lejos de aprovechar la oportu-
nidad para encontrar formas de colaborar y salvar 
vidas, lejos de aprovechar el momento tan grave y 
peligroso para poner a un lado las diferencias polí-
ticas e ideológicas, como ha sucedido en el pasado 
o como han hecho otros países, el gobierno de los 
Estados Unidos perdió la ocasión de intercambiar 
con Cuba, de entrar en contacto oficial con nues-
tro país, para ver como podíamos unir esfuerzos 
en el enfrentamiento a la pandemia. 

Lo que hizo fue asumirla como una aliada. Curio- 
samente y a pesar de esta apuesta, Estados Unidos 
no pudo impedir que hubiera cierta cooperación. 
No sé cuántos conocerán que en este periodo hubo 
varios intercambios fructíferos entre instituciones 
científicas estadounidenses e instituciones cientí-
ficas cubanas. Y hubo más, hubo oportunidades 
en que con el beneficio que nos da el desarrollo 
de las comunicaciones tuvieron lugar asesorías 
directas y en tiempo real de instituciones de salud 
cubanas a hospitales en los Estados Unidos que 
carecían de protocolos efectivos para enfrentar la 
COVID. Sabemos que en Estados Unidos no ha 
habido un protocolo para todo el territorio nacio-
nal, como sí lo ha habido en Cuba y hubo más 
de una oportunidad en que desde instituciones 
cubanas se orientó y se permitió salvar vidas en 
hospitales de los Estados Unidos, algunos de los 
cuales terminaron asumiendo, no en su totalidad, 
porque no contaban con los mismos medicamen-
tos, pero en buena medida, los protocolos que 
fueron compartidos desde instituciones cubanas. 

Lo cierto y lo importante es que la COVID se 
convirtió en una aliada de la política de los Estados 
Unidos contra Cuba y así se identificó, y que su-
frimos en el verano de 2021, este año, el momento 
más crítico con la enfermedad. La apuesta del go-
bierno de los Estados Unidos en ese momento crí-
tico fue que se había llegado finalmente al objetivo 
esperado, que era el colapso de Cuba.

Se montó una operación bien concertada, con un 
respaldo activo de los grandes medios de difusión, 
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apoyándose en una poderosa maquinaria en el 
ámbito de las redes digitales para tratar de asegu-
rar ese objetivo deseado. 

Se llegó en ese momento a calificar a Cuba, por 
parte del gobierno de los Estados Unidos, como 
un estado fallido, lo cual es curioso. Estados Uni-
dos tiene aproximadamente 30 veces la población 
que tiene Cuba, por cada cubano habrá 30 esta-
dounidenses. Sin embargo, contagiados con la 
COVID hay en Estados Unidos 50 veces la can-
tidad que hay de Cuba y, muertes por COVID, 
aproximadamente 100 estadounidenses por cada 
cubano que ha muerto. 

Uno tendría derecho a preguntarse cuál de los 
dos es el estado fallido, si ese es el indicador que 
estamos midiendo. 

Para estos cambios en la política de Estados 
Unidos hacia Cuba, a lo largo de los últimos cinco 
años, y para llevarlos al punto en que estamos hoy, 
el gobierno de los Estados Unidos ha formulado 
diversas tesis que ha utilizado como pretextos. No 
son tesis ni pretextos superficiales, ni son fortuitos. 
No son ideas que se le ocurren a alguien repenti-
namente, Son pretextos formulados con un sopor-
te intelectual. Han puesto a alguien o a grupos de 
personas a elaborar estos pretextos y después di-
fundirlos, aprovechando el control monopolizado 
que tienen de los grandes medios de difusión.

Entre ellos está, por ejemplo, que en Cuba se pro- 
dujeron ataques acústicos contra diplomáticos de  
Estados Unidos, algo que se sigue repitiendo. No 
hay científico serio en el mundo que sea capaz de  
mostrar una evidencia para argumentar que en 
Cuba se atacó a un diplomático de Estados Uni-
dos o de ningún país. Las teorías que se han ma-
nejado sobre ataques infrasónicos, ultrasónicos, 
extrasónicos o de cualquier tipo, todas han quedado 
cuestionadas por autoridades científicas y por ex-
pertos reales y reconocidos en física, en medicina, 
en sistemas acústicos. Sin embargo, es una leyen-
da que se sigue propagando.

Hasta hoy no se ha encontrado respuesta nin-
guna. Estados Unidos ha creado disimiles comi-
siones y grupos de expertos que no han llegado a 
nada y el efecto práctico ha sido solo contra Cuba. 
Como fruto de esta leyenda, Estados Unidos reti-

ró a una parte importante del personal diplomá-
tico en Cuba, entre ellos el personal a cargo de 
los servicios migratorios y los servicios consula-
res. Dejó de cumplir con los acuerdos migratorios 
por la parte que tocaba de servicios migratorios 
en Cuba. Expulsó unilateralmente y sin explica-
ción a un grupo grande de diplomáticos cubanos 
en los Estados Unidos. Ubicó a Cuba en una lis-
ta de alerta y alarma para viajes a nuestro país, 
desaconsejando que se viaje a Cuba. Prohibió los 
viajes de funcionarios estadounidenses a nuestro 
país, por ser un lugar de supuesto peligro. 

Todas esas medidas siguen en pie hoy, a pesar de 
que no hay explicación, no hay teoría creíble que 
pueda justificar la actuación de los Estados Unidos 
y a pesar de que ya la cifra de supuestas víctimas de 
ataques supera las 200 personas, las que han decla-
rado que sufren algún problema de salud en casi 
todos los continentes, incluso en los propios Es-
tados Unidos, específicamente en la capital de ese 
país. Pero las medidas se adoptaron solo y única-
mente contra Cuba.

Otra de las leyendas esgrimidas en estos años, 
es que Cuba está usando los principales ingresos 
económicos del país para las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias, algo que no tiene sustento. No 
se ha mostrado la más mínima prueba. Nadie ha 
podido dar una información o poner un ejemplo 
de que Cuba haya hecho una compra grande de 
buques de guerra, de que hayamos comprado un 
portaviones, de que haya habido una importación 
significativa de tanques de guerra o de aviones de 
combate o de que haya habido un incremento in-
menso en las adquisiciones de las municiones de 
las armas de fuego. Sin embargo, se repite sin cues-
tionamiento el supuesto problema de que los in-
gresos de la economía cubana van destinadas a las 
fuerzas armadas, a las fuerzas militares. 

Es una leyenda que, además, no tiene legitima-
ción alguna. Cualquier país agredido y amenaza-
do, como es Cuba, tiene el derecho a destinar los 
recursos que estime para la defensa. Pero es que 
ese pretexto ilegítimo ni siquiera se sustenta con 
evidencias. Lo repiten los medios de difusión y 
muchos políticos sin cuestionarse la legitimidad 
del argumento, la veracidad o las evidencias que 
los sustentan.
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Repito, alguien elaboró estos pretextos con mu-
cho cuidado, pero nadie se toma el trabajo de so-
meterlos a escrutinio.

Otra leyenda, es que Cuba tiene más de 20 000 
militares en Venezuela. Nadie ha podido identifi-
car a un pelotón de cubanos en Venezuela. No lo  
han visto, no lo han fotografiado, no han dicho los 
nombres de quienes son, ni dónde están. Sin em-
bargo, esto se repite, incluso por personas usual-
mente bien informadas. Hubo quienes llegaron a 
incrementar la cifra a 40 000 y un presidente lati-
noamericano dijo en Naciones Unidas 60 000, el 
presidente Bolsonaro. Pero lo importante es que 
se repite sin el más mínimo escrutinio o cuestio- 
namiento, y es una leyenda fabricada y puesta co- 
mo pretexto para aplicar contra Cuba muchas de 
las medidas que han tomado en estos años. 

Se dice que Cuba es una influencia nociva y pe-
ligrosa en la región, sin ninguna evidencia, más 
allá de nuestro ejemplo, del ejemplo de sobrevivir, 
el ejemplo de tener un sistema de justicia social 
que funciona.

Se acusa a Cuba de practicar la esclavitud, de 
esclavizar a los médicos. Se dice que con la coo-
peración médica internacional nosotros practi-
camos el tráfico de personas y esto lo argumenta 
el gobierno de los Estados Unidos, sin evidencia 
ninguna. Cualquier político mínimamente infor-
mado de los Estados Unidos sabría que se trata 
de una cooperación que ha sido reconocida por 
prácticamente todos los gobiernos del mundo, 
que ha sido reconocida y celebrada por varios se-
cretarios generales de las Naciones Unidas, que es 
agradecida por quienes la reciben y que ha tenido 
un impacto beneficioso y singular para millones 
de personas durante varias décadas. Sin embargo, 
esta leyenda se vende, se cree y se asume, sin que 
nadie tenga la curiosidad de someterla a examen, 
el valor de cuestionarla en el Congreso de ese país 
o dentro del actual gobierno, aun sabiendo que es 
falsa y calumniosa.

El gobierno de los Estados Unidos, por supuesto, 
también propaga la leyenda que Cuba promueve el 
terrorismo, sin ninguna evidencia en lo absoluto. 

Están siempre las leyendas de que Cuba es un 
país represor, donde abundan las violaciones a los 

derechos humanos, y esto se argumenta con to-
tal desfachatez, demagogia y dobles raseros, sin el 
decoro de hacer referencias a las violaciones que 
se cometen en los propios Estados Unidos y en 
países que son sus aliados más íntimos. Nosotros 
hemos dicho en muchas ocasiones que estamos 
dispuestos a sentarnos a discutir bilateralmen-
te sobre el tema, y a pararnos al lado de Estados 
Unidos para comparar experiencias sobre el re-
cord de cada uno de nuestros dos países. No te-
nemos ninguna dificultad para someternos a esta 
discusión, sabemos que salimos mejor parados. 

Ningún miembro del actual gobierno ha salido 
a desmentir ninguna de estas leyendas, calumnias 
y falsedades fabricadas contra Cuba durante el go-
bierno republicano y que sirvieron para aplicar las 
medidas que instrumentó el gobierno de Donald 
Trump contra la política bilateral iniciada por el 
Presidente Obama. 

Lo cierto es que se siguen aplicando las mismas 
medidas, a pesar de que conocemos que este es 
un gobierno integrado por algunas personas que 
saben por experiencia propia que todo eso es fal-
so. Ninguno ha querido, ha podido, o ha contado 
con la libertad de desmentir alguna de estas false-
dades. Por tanto se ha convertido en la narrativa 
oficial también del actual gobierno y se asume in-
cluso por miembros del Congreso. 

Sobre la base de ellas es que se ejecuta y se prac-
tica la política hacia nuestro país. Eso es un cam-
bio sustancial con respecto al clima bilateral que 
se experimentaba hace solo cinco años. 

El impacto de esta política es evidente. 
En el caso de Estados Unidos, un país inmen-

so, la potencia más rica del mundo, por supuesto 
que el impacto no es grande. No creo que ningún 
ciudadano estadounidense considere que su nivel 
de vida se afecte por este cambio en la relación bi-
lateral. Los cubanos no podemos decir lo mismo.

No creo que ningún interés estratégico de los 
Estados Unidos se haya limitado sustancialmente 
por este cambio de política, En Cuba no podemos 
decir los mismo. 

En Cuba, para el cubano de a pie, el cambio de 
estos cinco años ha tenido consecuencias cotidia-
nas. El impacto es real. Afecta cada día la vida del 
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cubano común, de sus hijos, de sus nietos, de sus 
familiares, de sus padres mayores, debido a las di-
ficultades que plantea el bloqueo económico para 
nuestro país. Al decir eso, no intento desconocer 
las dificultades propias de Cuba, pero hay quien 
alega que el bloqueo no tiene un impacto real so-
bre la economía cubana, que nuestra denuncia  
sobre las limitaciones que impone es una falsedad 
y una excusa que manipula el gobierno cubano.

Bueno, hay datos de sobra para comprobar el 
efecto, un costo de 5 000 millones de dólares al 
año con un impacto evidente sobre una economía 
de dimensiones como la nuestra. Se trata de datos 
públicos. Cualquier observador de Cuba recono-
cerá, además, que nuestra economía prosperó en-
tre los años 2012 y 2016, que el nivel de vida del 
cubano mejoró en ese periodo, que prosperaron 
nuevos negocios, que había nuevas oportunidades 
para el cubano común y que, desde 2017 para acá, 
es un escenario que se ha venido erosionando. 

Ese es un hecho real, las medidas aplicadas por 
el gobierno de Estados Unidos sí han tenido un 
impacto severo sobre la economía cubana y sobre 
la vida del cubano y no debe extrañar, porque jus-
tamente ese fue el diseño. 

Por supuesto, esta evolución desde 2017 ha te-
nido también un costo para los vínculos bilate-
rales, con consecuencias hacia el futuro. Hay un 
costo para la confianza mutua, hay un costo para 
el respeto a los gobernantes de los Estados Uni-
dos, para la credibilidad del gobierno de ese país, 
porque lo alcanzado entre 2015 y 2017 fue fruto 
de que se asumieron compromisos serios de go-
bierno, de Estado, y parece que esos compromisos 
tienen poco valor para el gobierno de los Estados 
Unidos. 

A pesar de lo anterior, los vínculos entre nues-
tros dos países han continuado expandiéndose en 
una dimensión más amplia, de diverso modo y con 
dificultades, y en múltiples facetas; en la esfera cul-
tural, la esfera científica. Puse un ejemplo sobre los 
intercambios para combatir la COVID entre ins-
tituciones de ambos países y sin participación del 
gobierno de los Estados Unidos.

Han continuado los intercambios con los ciuda-
danos estadounidenses, en particular con los ciu-

dadanos estadounidenses o los residentes en Es-
tados Unidos que son de origen cubano. A pesar 
del esfuerzo hostil de los Estados Unidos, es muy 
difícil detener esos vínculos. Nos queda claro que 
el gobierno de los Estados Unidos ha determina-
do posicionarse como un obstáculo en el camino 
para los vínculos entre los cubanos y los estadou-
nidenses. Se ha propuesto frenar esos vínculos, li-
mitarlos al máximo, con un andamiaje legislativo 
que impone prohibiciones al ciudadano de Estados 
Unidos, que le impone prohibiciones a quienes 
están bajo la jurisdicción de los Estados Unidos. 
Tratan de limitar al máximo el contacto y la re-
lación bilateral. Además, como ya he indicado, se 
han propuesto penalizar al ciudadano cubano. 

Nuestra apreciación es que esta realidad tan ne-
gativa va a continuar, de un modo u otro. Quisié-
ramos que no fuera así, pero es la apreciación que 
comparto con ustedes.

Observamos que la polarización política al inte-
rior de los Estados Unidos va a continuar. Me re-
fiero a la polarización política e ideológica entre los 
dos partidos políticos federales. Eso hace imposi-
ble o casi imposible que miembros de un partido 
en el Congreso acompañen la propuesta que hace 
un miembro del partido contrario. Hay también 
polarización al interior de los propios partidos.

Se trata de realidades intrínsecas de los Estados 
Unidos, pero que tienen impacto sobre las relacio-
nes bilaterales, sobre las potencialidades futuras 
de las relaciones bilaterales. Percibimos que esas 
realidades van a continuar agravándose o fortale-
ciéndose, lo que posibilita la capacidad de pocos 
políticos en los Estados Unidos o, a veces, de un 
individuo de dominar un tema, de obstruir una 
política específica. Lo hemos visto con el plan tras-
cendental del presidente de los Estados Unidos en 
materia infraestructura, en materia de justicia so-
cial, lo que llaman el build back better. Un senador, 
dos senadores, son capaces de frenar el avance y 
eso, por supuesto, tiene impacto en cualquier po-
sibilidad futura o de inclinación futura a favor de 
un acercamiento con nuestro país. Son realidades 
que, repito, no tienen que ver con Cuba directa-
mente, pero que nosotros no podemos desconocer 
a la hora de analizar el fenómeno.
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Continuará, desafortunadamente, el diseño de 
políticas sobre la base de falsedades. Es algo común 
en los Estados Unidos, que se diseñen políticas, 
que se tomen decisiones sobre la base de plantea-
mientos virtuales, sobre hechos que no existieron. 
Sabemos que hubo gente en Estados Unidos que 
votó bajo la presunción de que el partido demócra-
ta, en un grupo de pizzerías, estaba practicando la 
pedofilia. Y no sé si son millones, pero un grupo de 
electores en Estados Unidos cree en eso. 

Hay gente en Estados Unidos que cree que el 
partido demócrata es socialista o comunista, y ac-
túan políticamente en función de esto. Se fabrican 
esas leyendas y se fabrican leyendas con respecto 
a Cuba, con respecto al mundo y con respecto a 
las relaciones bilaterales. Esa es una realidad que 
nosotros, desafortunadamente, no percibimos 
que vaya a cambiar. Y no pensamos tampoco que 
vaya a cambiar la debilidad de gobernantes, que 
muy frecuentemente están a la expensa de las ur-
gencias de las prioridades electorales en los Es-
tados Unidos. Es un hecho típico de los Estados 
Unidos, más típico hoy que en el pasado, pero que 
repercute en el escenario que ustedes analizan, 
sobre el que ustedes son expertos. Es lago a tomar 
en cuenta para tratar de percibir cual puede ser el 
futuro de las relaciones bilaterales.

Se trata de un problema real, difícil de resolver,  
en particular para los cubanos, que creemos, no 
solo en la posibilidad, sino en la necesidad de una 
relación constructiva con los Estados Unidos. Pero 
al propio tiempo, no pensamos que sea algo insu-
perable. En un momento no muy lejano hubo un 
Presidente de los Estados Unidos que unió la vo-
luntad de actuar con la capacidad de hacerlo y, si 
existió esa posibilidad en un pasado, repito, no 
muy lejano, no debemos suponer que resulte im-
posible en el futuro; unificar la voluntad con la 
capacidad real y la determinación de actuar.

Conociendo todo lo anterior, yo diría que nues-
tro enfoque descansa en tres ideas fundamentales.

En primer lugar y nuestro presidente lo ha dicho  
ya, nosotros tenemos que programar y concebir  
nuestro futuro a pesar del bloqueo económico, 
conscientes de la alta probabilidad de que el blo-
queo económico continúe de un modo u otro. 

Además de la experiencia de estos 60 años, obser- 
vamos que el uso de las medidas económicas 
coercitivas unilaterales, lo que en Estados Unidos  
llaman “sanciones”, se ha convertido en el instru- 
mento de política exterior de elección del gobier-
no de los Estados Unidos. Hay una especie de 
adicción al uso de sanciones o de medidas econó-
micas coercitivas unilaterales como instrumentos 
de política exterior. Por tanto, a nosotros, que su-
frimos ese bloqueo desde hace más de 60 años, 
nos parecería difícil esperar que vaya a desapare-
cer como elemento característico de los vínculos 
bilaterales.

Por consiguiente, nuestra visión es que nosotros 
tenemos que programar nuestro desarrollo, traba-
jar y prepararnos, conscientes de que el bloqueo 
económico probablemente continuará. Y esto que 
digo no son simples palabras. En Cuba, hay un 
plan, hay una estrategia, una estrategia estudia-
da, una estrategia efectiva para el desempeño de 
la economía y el desarrollo del país, aun con la co- 
existencia del bloqueo. 

Nuestro país ha demostrado que la economía, 
con inmensas dificultades, con inmensos tropie-
zos, es viable, a pesar del bloqueo económico, y el 
gobierno está enfocado y concentrado en lograr-
lo. Tenemos fortalezas con las cuales dirigirnos 
en esa dirección y es una determinación nuestra. 
El plan y la estrategia con los que contamos dis-
frutan del consenso nacional y cuentan con metas 
ambiciosas, pero alcanzables si logramos organi-
zarnos bien. 

Hoy, pocos gobiernos en el mundo pueden ase- 
gurar o confirmar esto, como lo estamos confirman-
do nosotros, pocos pueden asegurar que cuentan 
con una estrategia viable y con un consenso na-
cional que lo respalda. 

Esa es la primera idea en la que nos concentramos.
La segunda, es continuar expandiendo los víncu- 

los en la mayor medida posible con los Estados 
Unidos, en cualquier faceta, educacional, cultural, 
científica, religiosa, con agrupaciones de fe; rela-
ciones con amigos de diverso tipo y procedencia, 
en el ámbito deportivo, fomentar el conocimiento 
mutuo y la interacción de cualquier tipo. Hay po-
tencial para lograrlo. Una gran amiga mía dice con 
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razón que la relación entre los pueblos de Cuba y 
los Estados Unidos no depende solo del gobierno 
de los Estados Unidos. El gobierno estadouniden-
se no tiene la capacidad de determinarla unilate-
ralmente. Puede dañar y obstaculizar la relación 
oficial e intergubernamental, pero no determi-
na de forma absoluta los vínculos entre nuestros 
pueblos. Y Cuba tiene la determinación de ampliar, 
de fortalecer y de respaldar, en la medida de lo 
posible, los vínculos con los Estados Unidos, con 
los distintos grupos sociales y, naturalmente, con los 
cubanos y descendientes de cubanos que habitan 
en ese país. Es una determinación y una decisión 
firme de nuestro gobierno.

Esa es la segunda idea.
Y la tercera, es que nuestro gobierno y nuestro 

país, a pesar de lo dicho anteriormente, no van a  
cesar un instante en luchar contra el bloqueo eco-
nómico, de denunciarlo cada vez que se pueda, 
donde quiera que se pueda, en cada rincón del 
planeta, y en todo foro que se nos presente, por el 
impacto que tiene sobre nuestra población y por 
lo injusto que es. 

Hay muchas maneras con las que se hace refe-
rencia al bloqueo con sentido crítico. Se dice que 
es anacrónico, con razón. Se dice que es impro-
ductivo para los Estados Unidos, que no responde 
realmente a los intereses estratégicos de los Esta-

dos Unidos, que termina aislando internacional-
mente a los Estados Unidos, y todo eso es verdad. 
Pero la caracterización mejor, que me parece más 
atinada, es probablemente la que dio hace unas 
semanas el Presidente de México Andrés Manuel 
López Obrador, quien calificó al bloqueo econó-
mico como vil y canallesco. Y los cubanos esta-
mos firmemente comprometidos a no cejar un 
instante en luchar contra una política dirigida 
contra nuestro pueblo que es vil y canallesca.

Así es como nosotros concebimos el futuro de 
los vínculos, con un claro realismo para las rela-
ciones políticos oficiales, las que deseamos y para 
las que creemos que existen potencialidades, que 
benefician a ambos países. Pero la vida nos en-
seña a tener que enfrentar el tema con realismo, 
y con una determinación firme de expandir los 
lazos, de ampliar y de favorecer los lazos con los 
Estados Unidos en su conjunto, con su sociedad.

Agradezco nuevamente la oportunidad de com-
partir la visión que, como dije, la trasladamos en 
un marco de confianza y con el ánimo de contri-
buir a las deliberaciones que van a tener ustedes 
en estos días, a la búsqueda de explicaciones y al 
esfuerzo de comprender hacia dónde se dirigen 
los vínculos, inevitables entre Cuba y los Estados 
Unidos.

Muchas gracias 
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Desde su creación, la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) ha tenido un balance bas-
tante mixto con respecto al cumplimiento de los 
propósitos para los que fue creada el 26 de junio 
de 1945. En resumen, la ONU como organización  
intergubernamental ha superado la prueba del tiem- 
po a pesar de los innumerables desafíos deriva-
dos de sus inherentes desequilibrios estructurales 
y de los continuos ataques al sistema multilateral 
que representa. Un área que destaca entre los lo-
gros de la ONU es la descolonización. Aunque las 
potencias coloniales de la época se opusieron fir-
memente a cualquier referencia en la Carta de la 
ONU a la libre determinación o la independencia 
de los pueblos y países colonizados (territorios no 
autónomos en consonancia con la terminología 
de la ONU), el proceso de liberación de los pue-
blos colonizados era irresistible e irreversible. La 
adopción de la resolución 1514 (XV) de la Asam-
blea General de la ONU relativa a la Declaración 
sobre la concesión de la independencia a los países 
y pueblos coloniales, el 14 de diciembre de1960, 
fue un hito histórico que contribuyó significativa-

mente a acelerar el proceso de descolonización, lo 
que condujo al aumento del número de los miem-
bros de las Naciones Unidas a medida que más 
colonias alcanzaron la independencia.

Hoy en día los pueblos de muchas ex colonias 
disfrutan de su libertad e independencia, pero la- 
mentablemente el colonialismo todavía dista de lle- 
gar a su fin. En la actualidad, hay 17 territorios no 
autónomos cuyos pueblos aún no han ejercido su 
derecho a la libre determinación y a la indepen-
dencia, incluido el Sahara Occidental, la última 
colonia en África en la lista de la ONU de terri-
torios no autónomos desde 1963. Sin embargo, la 
descolonización del Sahara Occidental se vio frus-
trada cuando Marruecos invadió militarmente el 
territorio el 31 de octubre de 1975 en violación 
de las resoluciones de la ONU y la opinión con-
sultiva de la Corte Internacional de Justicia (CIJ) 
del 16 de octubre de 1975 que afirmó que nunca 
había existido ningún vínculo de soberanía terri-
torial entre Marruecos y el Sahara Occidental. 

https://uji.academia.edu/SidiOmar
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La ocupación militar del Sahara Occidental por 
parte de Marruecos afectó de lleno dos principios 
fundamentales del orden internacional vigente, a 
saber, el derecho de los pueblos a la libre deter-
minación y la inadmisibilidad de la adquisición 
de territorio por la fuerza. Sin embargo, el Conse- 
jo de Seguridad, que tiene, en virtud de la Carta  
de la ONU, la responsabilidad primordial de man- 
tener la paz y la seguridad internacionales no to- 
mó ninguna medida decisiva contra Marruecos 
por razones relacionadas principalmente con la 
realpolitik. Obviamente, este no es el lugar para 
abordar críticamente la realpolitik y su “aceptación 
dogmática” del poder como el determinante fun-
damental de la política internacional, entre otras 
cosas. No se puede negar, sin embargo, que su en-
foque doctrinario centrado en el poder en la toma 
de decisiones ha causado (y sigue causando) mu-
cha inestabilidad e inseguridad en muchas partes 
del mundo. 

Incluso después de aprobar el Plan de Arreglo 
de la ONU-OUA para el Sahara Occidental, que 
fue solemnemente aceptado por ambas partes, el 
Frente POLISARIO y Marruecos, en agosto de 
1988, el Consejo de Seguridad con frecuencia no 
ha ejercido su autoridad para garantizar la aplica-
ción del plan. Como resultado, 29 años después 
de la creación de la Misión de la ONU en el Sa-
hara Occidental, la MINURSO, el referéndum de 
autodeterminación para el pueblo saharaui, que 
estaba previsto que se celebrarse en 1992, toda-
vía no se ha producido debido a varias razones. 
Primero, Marruecos trató de determinar el resul-
tado del referéndum de antemano transfiriendo 
a miles de personas desde Marruecos al Sahara 
Occidental ocupado e insistiendo en que debían 
incluirse en las listas de los votantes. Segundo, la 
pasividad y la ambivalencia con las que el Conse-
jo de Seguridad se enfrentó a la actitud desafiante 
de Marruecos, especialmente cuando Marruecos 
expresó que no estaba dispuesto a seguir con el 
Plan de Arreglo en 2002. Tercero, los intentos de 
algunos sectores de “acomodar” de alguna mane-
ra la posición marroquí buscando “soluciones po-
líticas basadas en la avenencia” como si el Plan de 

Arreglo de la ONU y la OUA no hubiera sido la 
solución política mutuamente aceptable y basada 
en la avenencia por excelencia. El hecho de que 
Marruecos haya renegado de sus compromisos 
en el marco del Plan de Arreglo de la ONU y la 
OUA por temor a la expresión libre y democrá-
tica del pueblo saharaui (hecho que demuestra el 
carácter antidemocrático del régimen en el poder 
en Marruecos) no puede ser un argumento para  
invalidar el plan de paz mutuamente aceptado o el 
referéndum como un proceso democrático para 
la resolución de conflictos.

El enfoque pasivo y ambivalente con el que el 
Consejo de Seguridad, bajo la influencia de algu- 
nos de sus miembros, ha manejado el proceso de 
paz de la ONU en el Sahara Occidental en las últi-
mas décadas ha exacerbado la situación de conflic-
to y ha obstaculizado la búsqueda de una solución 
pacífica y duradera. En este contexto, la causa 
fundamental de la continua irresolución del con-
flicto del Sahara Occidental, en mi opinión, sigue 
estribando en la tensión entre algunos enfoques 
basados en la doctrina de la realpolitik, por una 
parte y el derecho de los pueblos colonizados a la 
libre determinación y la independencia, por otra. 
Ni siquiera los recientes intentos de conciliar es-
tas posiciones contrapuestas han podido resistir 
la influencia de la realpolitik, lo que ha dado co- 
mo resultado enfoques contradictorios y confu-
sos. Un destacado ejemplo de ello se refleja en los 
recientes llamamientos del Consejo de Seguridad 
a las dos partes, el Frente POLISARIO y Marrue-
cos, para que logren “una solución política realis-
ta, viable y duradera basada en la avenencia” por 
una parte, y entablen “negociaciones sin condicio-
nes previas y de buena fe con miras a lograr una 
solución política justa, duradera y mutuamente 
aceptable que prevea la libre determinación del 
pueblo del Sahara Occidental”, por otra. Este tipo 
de “ambigüedad destructiva” que se manifiesta en 
las recientes resoluciones del Consejo de Seguri-
dad solo ha generado más confusión incluso para 
los miembros del Consejo y ha ofrecido a Marrue- 
cos más margen de maniobra para persistir en su 
política de procrastinación y obstrucción.
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Sin duda, las negociaciones directas entre las 
dos partes son esenciales para alcanzar una so-
lución pacífica y sostenible al conflicto. De he-
cho, el Plan de Arreglo de la ONU y la OUA fue 
el resultado de una serie de negociaciones entre 
las dos partes y las Naciones Unidas.  Sin embar-
go, como he señalado en varias ocasiones, pedir 
a las dos partes que entablen negociaciones para 
lograr una “solución política realista, viable” y 
“mutuamente aceptable”, “que prevea la libre de-
terminación del pueblo del Sahara Occidental” es 
incompatible con los principios y reglas que rigen 
el derecho de los pueblos coloniales a la libre de-
terminación. Todas las resoluciones pertinentes 
de la ONU y su doctrina jurídica, incluida la opi-
nión consultiva de la CIJ sobre el Sahara Occiden-
tal de 1975, afirman que la esencia del derecho de 
los pueblos coloniales a la libre determinación es 
un proceso democrático mediante el cual la vo-
luntad del pueblo interesado se expresa con cono-
cimiento de causa y de manera libre y auténtica. 
Esto significa que la voluntad del pueblo del Sa-
hara Occidental, el único titular del derecho a la 
libre determinación debe expresarse sin ninguna 
interferencia extranjera de ningún tipo. La expre-
sión también debe ser auténtica y directa a través 
de los procesos democráticos establecidos inter-
nacionalmente de los cuales el referéndum es un 
proceso ampliamente usado, como, por ejemplo, 
se mostró en el caso de Timor Oriental que tenía  
muchas similitudes con la situación del Sahara 
Occidental. El enfoque contradictorio a la libre 
determinación sigue siendo la causa fundamen- 
tal del estancamiento al que en la actualidad se 
enfrenta el proceso de paz de la ONU en el Sahara 
Occidental. Esta situación se ve agravada por la 
contundente negativa de Marruecos a participar 
en negociaciones directas bajo los auspicios de la 
ONU para lograr una solución pacífica, a pesar 
de su retórica y sus maniobras de relaciones pú- 
blicas. Como he señalado en varias ocasiones, el 
objetivo estratégico de Marruecos es el de mante-
ner el statu quo y, por lo tanto, su opción preferida 
es la continua irresolución del conflicto. 

No obstante, si algunos han aceptado esa situa-
ción bajo la influencia de la realpolitik u otras con-

sideraciones, el Frente POLISARIO y el pueblo del 
Sahara Occidental nunca la aceptarán. La invasión 
militar y la ocupación ilegal del Sahara Occiden- 
tal en 1975 por parte de Marruecos, independien-
temente de sus motivos políticos y económicos, 
implicaba también una negación de la existencia  
del pueblo saharaui y de su derecho a la libre deter-
minación y la independencia. La expresión prác- 
tica de esta negación fue el bombardeo de civiles 
saharauis con napalm y fósforo blanco y la polí-
tica de tierra quemada practicada por las fuer- 
zas marroquíes en el Sahara Occidental. También 
se refleja en las diversas formas de violencia que se 
ejercen hoy en día contra la población civil en los 
territorios ocupados y en la destrucción delibe- 
rada del patrimonio cultural saharaui. La lucha li-
brada por el pueblo saharaui bajo el liderazgo del 
Frente POLISARIO es, por lo tanto, una lucha por 
defender su identidad nacional y su derecho legí-
timo a existir como un pueblo libre y soberano en 
su propia tierra.

La comunidad internacional debe saber, desde 
la experiencia pasada y presente, que los regímenes  
antidemocráticos, a pesar de su aparente estabili-
dad, son intrínsecamente inestables, especialmen-
te en la era de la democracia, el Estado de derecho 
y los derechos humanos y de los pueblos. Aquellos 
que están realmente preocupados por la estabili-
dad y la seguridad en el norte de África deberían 
replantearse sus políticas hacia la región en gene-
ral y la cuestión del Sahara Occidental en particu-
lar. Por ello, deberían desistir de ver y abordar el 
tema exclusivamente desde el punto de vista de la 
realpolitik o la política del equilibrio de poder en 
cuyo nombre regímenes déspotas han oprimido a 
muchos pueblos y han causado conflictos violen-
tos y la inseguridad en muchas partes del mundo. 
Ha llegado el momento de que algunos sectores se 
den cuenta de que apoyar al régimen autocrático 
en Marruecos no es ninguna garantía de la paz 
y la estabilidad regionales en el norte de África. 
El Consejo de Seguridad, en particular, debe asu-
mir su responsabilidad y no debe esperar a que 
la situación de conflicto en el Sahara Occidental 
se deteriore y se convierta en una grave fuente de 
inestabilidad tanto dentro como fuera de la región.
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En conclusión, la naturaleza jurídica y política  
de la cuestión del Sahara Occidental como un ca- 
so de descolonización es incuestionablemente cla-
ra. Por lo tanto, la cuestión que se presenta ante la 
ONU en la fecha de celebración del 75º aniversa-
rio de su creación es la siguiente: ¿permitimos que 
la realpolitik y “la ley del más fuerte” prevalezcan 
en el caso del Sahara Occidental, y permitir así que 
la ocupación ilegal marroquí de partes del terri-
torio continúe con impunidad, o defendemos los 
principios fundamentales que sustentan el orden 
internacional vigente, y defender así sin reservas el 
ejercicio libre y democrático por parte del pueblo 
del Sahara Occidental de su derecho inalienable a 
la libre determinación y la independencia confor-

me a la doctrina de la ONU relativa a la descoloni-
zación? Sin duda, la “ley del más fuerte” no puede 
ser una opción, de lo contrario muchos pueblos 
y países, incluidos los Estados Miembros de la 
ONU, habrían permanecido bajo el yugo del colo-
nialismo y la ocupación extranjera. Por lo tanto, la 
única opción viable es permitir al pueblo del Saha-
ra Occidental un proceso democrático mediante 
el cual pueda ejercer libre y democráticamente su 
derecho a la libre determinación y la independen-
cia. Todos los principios democráticos básicos y 
las normas del derecho internacional apoyan esta 
legítima aspiración, y es hora de que la comunidad 
internacional la apoye igualmente no solo en pala-
bras sino también en hechos.
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Resumen
El artículo analiza los antecedentes del acercamiento progresivo de Canadá al sistema interameri-

cano, proceso en el cual desempeñó un papel trascendente la política exterior delineada por el Primer 
Ministro Pierre Elliot Trudeau, en sus sucesivos gobiernos, con el propósito de alcanzar cierta sobera-
nía respecto a Estados Unidos. Distintas urgencias en política interna, más el interés de los principales 
grupos económicos canadienses de mantener su futuro atado a las grandes corporaciones estadouni-
denses, limitaron los objetivos iniciales. De esta manera la proyección exterior de Canadá hacia Amé-
rica Latina y el Caribe en el siglo XXI muestra signos permanentes de continuidad con independencia 
del gobierno que sea electo en Ottawa.
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Abstract
The article analyzes the background of the progressive rapprochement of Canada to the inter-Ame-

rican system, a process in which the foreign policy outlined by Prime Minister Pierre Elliot Trudeau, in 
his successive governments, played a transcendent role, with the purpose of achieving certain sovereignty 
with respect to the United States. Different urgencies in domestic politics and the interest of the main Ca-
nadian economic groups to keep their future tied to the big US corporations, limited the initial objectives. 
In this way, Canada’s foreign projection towards Latin America and the Caribbean in the 21st century 
shows permanent signs of continuity regardless of the government that is elected in Ottawa.

Key words: Canada, United States, Latin America, Caribbean, external projection, foreign policy.

1 El artículo se basa en la Tesis de Grado del mismo nombre escrita por el autor en el ejercicio de aspirantura al grado de Doctor en 
Ciencia Política por la Universidad de La Habana en el año 2009.
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Introducción 
Hasta mediados de los años 80 del siglo XX, sólo 

unos pocos estudios sobre cuestiones puntuales 
en las relaciones de Canadá con América Latina y 
el Caribe se habían publicado y la inmensa mayo-
ría de ellos fueron redactados por académicos ca- 
nadienses, con escasa participación de cientistas 
latinoamericanos. 

No es hasta 1994 y el 2000, respectivamente, que  
aparecen dos de los estudios recientes más com-
pletos sobre las relaciones de Canadá con Amé-
rica Latina, con exclusión casi total del Caribe 
(Rochlin, 1994 y Stevenson, 2000). Pero, no alcan-
zaron a ofrecer una explicación completa sobre 
la incorporación de Canadá a la Organización de 
Estados Americanos (OEA) como miembro ple-
no, ni de su intervención en las negociaciones del 
Área de Libre Comercio para las Américas, cues-
tiones relevantes en la conversión de Canadá en 
parte integrante del sistema interamericano. 

A partir de 1990, con la negociación del Tra-
tado de Libre Comercio para América del Norte 
(TLCAN) y la realización de las Cumbres de las 
Américas desde 1994, se multiplicaron en Cana-
dá los estudios académicos sobre América Lati-
na y el Caribe, básicamente referidos a cuestiones 
económicas, los cuales en su mayoría reiteraron 
las bondades que podía significar la aplicación de 
esquemas neoliberales para las economías menos 
desarrolladas del continente.

En América Latina y en Cuba en particular han 
sido aislados los estudios publicados sobre la po-
lítica exterior canadiense y menos aún los que se 
refieren a los vínculos externos de su sociedad ci-
vil. Hasta el momento no se ha publicado en Cuba 
una sistematización de las relaciones canadienses 
con América Latina y el Caribe entre finales del 
siglo XX y principios del XXI.

A partir de lo explicado anteriormente, parece 
oportuno analizar con una visión de la Ciencia 
Política desde el Sur, o Nuestramericana los prin-
cipales rasgos de la política exterior de Canadá, 

2 Este término se refiere a aquellas empresas que por su magnitud, con presencia exterior o no (transnacionales) tienen un peso en 
la vida del país, sea tanto por la cantidad de empleo que generan, aporte a la vida económica local o nacional, capacidad de financiar 
campañas políticas u otras acciones que incidan sobre decisiones de política exterior.

país que va aumentando progresivamente su pre-
sencia política y económica en la región latinoa-
mericana y caribeña. 

El presente artículo abarca de manera general el 
período más prolífico de la política exterior cana-
diense hacia América Latina y el Caribe, valoran-
do sus principales fundamentos, definidos como 
resultado de los reacomodos de intereses clasis-
tas, que tuvieron lugar al interior de la sociedad 
canadiense. 

Para ello nos planteamos la pregunta: ¿Cuáles 
son las razones que explican el crecimiento gradual 
de los vínculos políticos y económicos de Canadá  
con América Latina y el Caribe en el período 1968-
2003 y cuáles son las características principales de 
ese proceso? 

Se parte del supuesto de que los vínculos de Ca- 
nadá con América Latina y el Caribe recibieron 
un estímulo oficial para su desarrollo a partir de 
1968, debido a la intención del gobierno cana-
diense, y de parte de la sociedad civil, de lograr la  
diversificación de las relaciones exteriores del país, 
para hacer frente a la influencia creciente que 
ejercían los Estados Unidos sobre Canadá. Sin 
embargo, las grandes corporaciones canadienses 
obstaculizaron ese curso de política y lo hicieron 
fracasar, al imponer como prioridad la institucio-
nalización de la relación económica bilateral con 
Estados Unidos.

El presente análisis establece una relación direc-
ta entre los cambios políticos internos de Canadá 
y la política exterior que cada uno de los sucesivos 
gobiernos definió en ese período respecto a Amé-
rica Latina y el Caribe, e incorpora la incidencia 
de las megacorporaciones,2 importante actor de la 
sociedad civil, en la proyección exterior de Cana-
dá respecto a la mencionada región.

El marco conceptual propuesto parte de un sen-
tido martiano de la Política, como “arte de inventar 
un recurso a cada nuevo recurso de los contrarios” 
(Martí, 1975 a: 60) y de la voluntad de demostrar 
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en última instancia qué la condiciona, al saber que 
en el estudio de la misma “lo real es lo que no se ve”. 
(Martí, 1975 b). Se integran igualmente las consi-
deraciones de José Martí sobre la identificación del 
Problema Principal en una coyuntura histórica 
determinada, precondición para encarar entonces 
el Problema Fundamental clasista, según la de-
terminación de V.I. Lenin. El concepto de política 
en los términos de una sociedad capitalista se pre-
cisa con lo aportado por Fidel Castro, al apreciar 
esta como “la consagración del oportunismo de 
los que tienen medios y recursos” (Castro, 2007).

Se comparten las definiciones de Ciencia Políti-
ca desde el Sur (Fung Riverón, 2014) en el sentido 
de que la Política es la disciplina que comprende 
las relaciones entre el Estado y la sociedad civil, 
pero en ambas direcciones, de manera mucho 
más compleja que lo planteado por cientistas des-
de el capitalismo, que limitan la política al ejerci-
cio de poder y a la unidireccional relación gober-
nante-gobernado.

Una segunda dimensión de la política habría 
que verla, en una dinámica hacia el interior del 
gobierno, donde se manifiestan las acciones para 
mantener un estado de cosas en la producción y 
distribución de riquezas en correspondencia con 
intereses clasistas.

En el artículo se asume el concepto de Política 
Exterior razonado por Roberto González Gómez 
al resumir y evaluar lo aportado hasta entonces 
por estudiosos de la materia de diversos signos. 
El profesor González Gómez (1990) señaló que 
política exterior es “la actividad de un Estado en 
sus relaciones con otros Estados, en el plano in-
ternacional, buscando la realización de los objeti-
vos exteriores que determinan los intereses de la 
clase dominante en un momento o período deter-
minado”.

Sin embargo, teniendo en cuenta que en la Cien-
cia Política que se construye desde el Sur se reco-
noce cada vez más el dinamismo de la sociedad 
civil sobre la conformación y el comportamiento 
del Estado, en particular en su política exterior, se 
utiliza también la definición de Proyección Exter- 
na, aportada por el investigador Luis Suárez Sa- 
lazar (2000). El autor explicó entonces que esta 

definición la utiliza “para connotar acontecimien-
tos y definiciones que, aunque strictu sensu for-
man parte del orden político y jurídico interno o 
de la política económica, ecológica o cultural de 
un Estado-nación, contribuyen (o no) a materia-
lizar su política exterior y, por tanto, sus plurales 
interrelaciones con el mundo”.

Las referencias de la indagación a la Sociedad 
Civil parten de lo expresado por Carlos Marx (1968) 
donde su autor planteó, por primera vez, que no es  
el Estado como objetivación del espíritu absolu- 
to el que se realiza en la sociedad civil y la familia, 
sino al revés, son la sociedad civil y la familia las 
que se abstraen en el Estado. Al hallar esta inver-
sión metodológica, Marx concluyó que la socie-
dad civil es el continente de las fuerzas de cambio 
que transformarán el Estado, considerando después 
como principal agente de las transformaciones al 
proletariado. En la construcción de una Ciencia 
Política desde el Sur se renomina la sociedad ci-
vil en el concepto de pueblo, recogiendo los apor-
tes de todos aquellos que han encabezado luchas 
populares de oprimidos; se reconoce el carácter 
abierto y más situacional de la misma, que cambia 
de país en país por los elementos histórico-con-
cretos, así como su carácter contradictorio, pues 
entre sus componentes se asumen tanto la familia, 
como el mercado y actores económicos significa-
tivos, como las megacorporaciones.

A pesar de la obligada generalización que im-
plica la síntesis en una investigación, se acude al 
uso de los términos América Latina y Caribe con 
comprensión de la diversidad de países y subre-
giones que los mismos contienen.

Desarrollo
El período de tiempo en el que se delimita en el  

título del artículo se explica a partir de que en 1968 
fue la primera vez en la historia de Canadá que un 
gobierno, liberal en este caso, declaró públicamen- 
te que la región de América Latina constituía una 
prioridad en su política exterior. Entre ese año y el 
2003 se sucedieron el mandato del Primer Minis-
tro Pierre Elliott Trudeau, con la búsqueda de más 
soberanía y diversificación de la política exterior; 
la arremetida conservadora de Brian Mulroney, 
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que insertó  al país en la órbita estadounidense; y 
el regreso al poder ejecutivo de los liberales bajo la 
égida de Jean Chrétien, como supuestos herederos 
de la época trudeauista, pero incapaces de ofrecer 
una alternativa al esquema neoliberal instaurado 
ya en el país y a la tendencia integracionista con 
Estados Unidos.

Pretendemos analizar las causas objetivas que 
explicaron la formulación de una política de acer-
camiento del gobierno liberal canadiense hacia 
América Latina y el Caribe, a partir de 1968, y las  
razones que impidieron que esa decisión se con-
sumara, según los objetivos delineados por el eje-
cutivo de Pierre Elliott Trudeau; así como plantear 
los límites de los gobiernos canadienses posterio-
res para desarrollar una política exterior propia e 
independiente respecto a América Latina y el Ca-
ribe, en el marco de su acelerada integración con 
Estados Unidos.

Es relevante para este propósito intentar carac-
terizar la relación política de Canadá con Amé-
rica Latina y el Caribe entre 1968 y el 2003 y, al 
mismo tiempo, explicar la preeminencia que han 
tenido los intereses económicos y comerciales de 
las empresas canadienses en la relación con Amé-
rica Latina y el Caribe. Finalmente se explica, el 
comportamiento de Canadá como actor del siste-
ma interamericano, a partir del ingreso a la OEA 
en calidad de miembro pleno, la negociación del 
TLCAN y su participación en las negociaciones 
del ALCA.

Al razonar los fundamentos de la relación po-
lítica de Canadá con América Latina y el Caribe 
entre 1968 y el 2003, se debe partir del momen-
to histórico canadiense en el que tuvieron lugar 
las elecciones generales de 1968, así como quién 
era, cómo y por qué ascendió al máximo poder 
ejecutivo un candidato prácticamente ajeno a las 
maquinarias partidistas tradicionales del sistema 
político canadiense.

3 La Federación Cooperativa del Commonwealth (CCF en inglés), como partido de tendencia socialista canadiense, fue fundada en 
1932 y en 1955 se transformó en el Partido Social Demócrata. En 1944 la CCF salió triunfadora en las elecciones locales de Sakat-
chewan y conformó gobierno.

En esa perspectiva es importante analizar los 
textos resultantes de varias comisiones reales crea- 
das entre 1949 y 1968, por sucesivos gobiernos ca-
nadienses, que conocieron de la sociedad civil sus 
preocupaciones sobre la influencia creciente que 
ejercían los Estados Unidos sobre diversos aspec-
tos de la vida del país.

Si bien dichos criterios eran canalizados desde 
la base de la sociedad canadiense, en la superes-
tructura política no se diseñaron estrategias, ni 
proyectos que estuvieran en correspondencia con 
las recomendaciones realizadas por dichas comi-
siones, lo que se reflejó en una creciente irritación 
popular.

La indicación más clara de esa insatisfacción 
y de las transformaciones que se venían produ-
ciendo al interior de la sociedad civil canadiense 
fue la constitución en 1961, y la llegada al parla-
mento federal en 1962, del Partido Neodemócra-
ta (NDP), que pretendió capitalizar las tendencias 
heterogéneas con base en el movimiento obre-
ro y agrario de las provincias centrales del país. 
Debe recordarse que primer gobierno socialista 
de Norteamérica se constituyó en el dominio de 
Saskatchewan en el 1944.3

El NDP trajo dentro de sí un sector minorita-
rio, que llegó a plantear en 1968 la solución de los 
problemas de Canadá a partir del establecimiento 
de un régimen socialista.

Específicamente en Quebec, se desencadenó en- 
tre 1959 y 1962 la llamada Revolución Tranquila, 
a través de la cual un sector reformista asociado 
al Partido liberal local logró sacar del poder a la 
conservadora Alianza Nacional. Del seno de ese 
reformismo surgió un grupo nacionalista que lle-
gó a defender en las urnas la soberanía de la pro-
vincia, y otro grupo que optó por el federalismo 
como la mejor vía para garantizar los intereses 
de Quebec. En este último militaba Pierre Elliott 
Trudeau. 

En aquellas coyuntura tuvieron efecto sobre la 
radicalización de ciertas fuerzas en Canadá facto-
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res externos, como las consecuencias de la guerra 
de Viet Nam, la integración paulatina del Reino 
Unido a Europa, a partir de 1967, el consecuente 
desmembramiento de la Mancomunidad de Na-
ciones, y el inicio del proceso de descolonización 
en el Caribe, que contribuyeron de una manera u 
otra a avivar los cuestionamientos que se hacían 
los canadienses sobre el referente a escoger para 
construir una sociedad más justa.

Es en ese entorno nacional e internacional que 
tuvo lugar, primero, un cambio en el liderazgo del 
partido liberal y, después, el ascenso al poder ejecu-
tivo de Trudeau. Este y sus más allegados se unie-
ron a dicha formación política tradicional, para 
hacer uso de la que consideraron como la mejor 
alternativa para llegar al poder y poner en prácti-
ca sus ideas desde allí, para desarrollar una política 
que consideraban que debía estar “abierta a las iz-
quierdas”.

El pensamiento reformista del nuevo líder y de su 
entorno más próximo se vio reflejado desde tem-
prano en sus discursos sobre política exterior, en 
los cambios y restructuraciones que indicó den-
tro del Departamento de Asuntos Exteriores, así 
como en la definición de prioridades del mismo.

Trudeau expresó claramente (Canadá y el mun-
do, 29 de mayo de 1968) la visión de que, para que 
Canada se reafirmara como país y pudiera hacer 
frente a la absorción que significaba la cohabita-
ción con Estados Unidos, debía diversificar su po-
lítica exterior y dentro de ella definió a América 
Latina, por primera vez, como una prioridad. Estas 
ideas se han podido analizar con precisión duran-
te el curso de la indagatoria en documentos tales 
como Política Exterior para los canadienses (1970) 
y en el artículo “Las relaciones Canadá-EE UU: 
opciones para el futuro” (Tercera Opción, 1972).

Los gobiernos encabezados por Trudeau, que se 
sucedieron hasta 1984, intentaron desarrollar una 
relación con América Latina que se basara en la 
cooperación, el intercambio de todo tipo, la pro-
moción de la paz y la seguridad y la contribución 
al desarrollo de la región.

Sin embargo, esta política no alcanzó los resulta-
dos esperados por un grupo de razones, entre ellas:

1.- Incapacidad del liderazgo liberal para la 
concreción de estos objetivos ante la urgencia de 
prioridades tales como las negociaciones consti-
tucionales, la situación interna de Quebec y la cri-
sis económica de inicios de los años 70.

2.- El papel retrógrado de la burocracia guber-
namental que hizo resistencia a los cambios.

3.- La acción de las grandes corporaciones ca-
nadienses, importante sector de la sociedad civil, 
que siguió considerando a Estados Unidos como 
su principal e insustituible mercado.

El ascenso al poder de la Nueva Derecha de 
Ronald Reagan en Estados Unidos en 1981 y las 
presiones que este ejerciera directamente sobre 
Canadá, para que dicho país descontinuara tími-
das medidas nacionalistas que aspiraban a esta-
blecer cierto control sobre sus recursos naturales, 
dejaron poco margen de maniobra al gobierno de 
Trudeau en temas de política exterior, si bien el 
Primer Ministro siguió expresando a nivel dis- 
cursivo su convicción a favor de la “diversidad 
ideológica” (St. Lucía feb, 1983) en el contexto la-
tinoamericano  y  caribeño.

Los conservadores liderados por Brian  Mulroney 
que gobernaron entre 1984 y 1993 tuvieron una 
base importante de apoyo social en los sectores 
empresariales, que buscaban una relación más es-
table y predecible con sus contrapartes estadou-
nidenses.

Consideraciones también de carácter ideológico  
impulsaron a dicho gabinete a entablar conversa-
ciones con Estados Unidos, para lograr un acuerdo 
completo de comercio, que por el camino fueron 
transformándose en un acuerdo de libre comercio, 
que incluía además la desregulación de las inver-
siones mutuas. La negociación y el acuerdo como 
tal se selló a espaldas del electorado canadiense.

Este gobierno no contó con una definición pro-
gramática respecto a América Latina y el Caribe, 
si bien se asumieron premisas de años anteriores 
a nivel discursivo tales como: considerar el origen 
de la crisis centroamericana en causas internas al 
margen del conflicto Este-Oeste, buscar solucio-
nes a los conflictos en los marcos multilaterales y 
privilegiar la negociación ante el uso de la fuerza.
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Pero, en esencia, los conservadores no tomarían 
ninguna posición en temas regionales que afecta-
ra sus relaciones con Estados Unidos.

Los gobiernos encabezados por Mulroney se su-
cedieron gracias a una continua crisis interna de  
los liberales y por los errores estratégicos de los 
neodemócratas, tanto frente al TLC como ante 
las reformas constitucionales planteadas por los 
conservadores. Todo ello, más el retroceso de las 
fuerzas progresistas ante la debacle del socialismo 
europeo, restaron presión sobre el ejecutivo para 
que desarrollara una agenda alternativa.

A pesar de ello, ocurrieron en los años de Mul-
roney dos momentos que la ciencia política ca-
nadiense considera como hitos de las relaciones  
del país con América Latina y el Caribe: la firma del 
TLCAN y la incorporación de Canadá a la OEA 
como miembro pleno.

Canadá tuvo una actuación reactiva ante el pri-
mer tema, buscando garantizar las preferencias 
que ya consideraba haber conquistado en el mer-
cado estadounidense. La incorporación a la Orga- 
nización de Estados Americanos no tuvo como 
objetivo el desarrollo per se de los vínculos con la 
región, sino que estuvo motivada por una lectura 
errónea del momento histórico, en el que se supo-
nían acabados para siempre los conflictos ideoló-
gicos en la región, al producirse una pausa en el 
enfrentamiento Este-Oeste.

El retorno de los liberales al poder bajo el lide-
razgo de Jean Chrétien (1993-2003) se produjo más 
por una división en el seno de la derecha y el fraca-
so conservador en responder a las expectativas de 
Québec, que por una reorganización o revitaliza-
ción de las fuerzas progresistas que cuestionaran y 
ofrecieran alternativas al programa neoliberal. Los 
sucesivos gobiernos de Chrétien se caracterizaron 
por un continuismo en la política económica inter-
na y exterior.

Respecto a América Latina y el Caribe Canadá 
tuvo en la Cumbre de las Américas y en las nego-
ciaciones para el establecimiento del Área de Libre 
Comercio de las Américas, por un lado, y en el acti- 
vismo a favor de la democracia representativa en 
el marco de la OEA, por otro, los ámbitos funda-
mentales de su relación con la región. Nuevamen-

te el desarrollo de vínculos con América Latina y 
el Caribe no sería un fin en sí mismo, sino el espa-
cio para manejar las relaciones bilaterales con Es-
tados Unidos y cooperar con aquel con un mayor 
impacto internacional.

En este ámbito es importante referir la singulari-
dad del caso cubano en las relaciones exteriores de 
Canadá en la región, país en el que sí tuvo éxito la 
política de diversificación y con el que se expan-
dieron los vínculos de forma sostenida en todos 
los años a los que se refiere este artículo, a pesar 
de no formar parte del ALCA, y tener sus dere-
chos suspendidos en la OEA.

A la hora de explicar la evolución del comercio 
y las inversiones canadienses en América Lati- 
na y el Caribe entre 1968 y el 2003 y profundizar  
en el papel de las corporaciones, se debe tener en  
cuenta el papel desempeñado por las grandes cor-
poraciones canadienses en el desarrollo de los 
vínculos con América Latina y el Caribe desde fi- 
nales del siglo XIX. En ese período los superávit de  
la economía canadiense comenzaron a invertirse 
en la banca, la minería y los servicios de infraes-
tructura regionales, aprovechando la debilidad 
progresiva del Reino Unido para atender sus inte- 
reses coloniales, así como las ventajas desde el 
punto de vista regulatorio respecto a Estados Uni-
dos, por los límites que se implantaban en aquel 
país sobre todo a la expansión de la banca.

En América Latina y el Caribe los comercian-
tes y los hombres de negocio canadienses siempre 
precedieron a la llegada de los diplomáticos del 
mismo origen.

A los efectos de la periodización de estas relacio- 
nes en los años, las mismas se pueden dividir en 
dos grandes épocas: desde 1968 hasta la crisis la-
tinoamericana de la deuda externa de inicios de la 
década de los años ochenta y desde ese momen-
to en adelante, pasando por la imposición de los 
programas de austeridad y la aplicación de los es-
quemas neoliberales en la región.

La novedad del planteamiento contenido en Po- 
lítica Exterior para los Canadienses (1970) respecto 
a las relaciones económicas con América Latina 
y el Caribe, era que por primera vez estas se pre-
tendían respaldar de manera oficial desde el go-
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bierno, utilizando herramientas tales como los 
proyectos de la Agencia Canadiense para el De-
sarrollo Internacional, de la Corporación Cana-
diense para el Desarrollo de las Exportaciones, la 
organización de misiones comerciales, etcétera.

A pesar de ello, entre 1968 y 1984 sólo cuatro o 
cinco países latinoamericanos estaban en la lista de 
aquellos a los que Canadá exportó, o desde los que 
importó, más del 0,1% del total de su comercio, en-
tre ellos Venezuela, México, Brasil y Argentina.

Las grandes corporaciones canadienses mantu-
vieron su atención en el mercado estadounidense, 
a pesar de que era América Latina y el Caribe el 
área que absorbía porcentualmente la mayor can-
tidad de productos canadienses manufacturados, 
a diferencia del resto de las regiones geográficas 
que privilegiaban sus materias primas.

En este particular momento de las relaciones 
canadienses con la región, estaba sesionando la 
Comisión Real Sobre Unión Económica y las Pers-
pectivas de Desarrollo de Canadá, en los debates 
de la cual se reflejó el cambio de perspectiva que 
se venía produciendo en una parte importante del 
empresariado canadiense, hacia una mayor inte-
gración económica con Estados Unidos y por la 
aplicación de los principios neoliberales en la eco-
nomía interna y exterior del país.

En esa perspectiva se enmarca la incorporación 
canadiense al proyecto de Estados Unidos de ex-
pandir los postulados del libre comercio por toda 
América Latina, a partir de las definiciones estra-
tégicas hechas en la Enterprise for the Americas 
Initiative. Canadá participó primero en las nego-
ciaciones del TLCAN con México y después, invi-
tó a Chile y Costa Rica en ese orden para acuerdos 
bilaterales. Con el resto de los países y subregio-
nes Canadá anunció iniciativas que no formaban 
parte de una visión global, sino que parecían tra-
tar de adivinar o anticiparse al próximo paso de 
Estados Unidos en el tema.

A pesar de los vaivenes políticos antes descri- 
tos, en los años transcurridos entre 1968 y 2003 
no cambió sustancialmente el comercio canadien-
se con América Latina y el Caribe, como parte del 
intercambio global de ese país, ni siquiera con 
aquellas contrapartes con las que tenía firmados 

acuerdos preferenciales, salvo excepciones como 
Jamaica y Cuba, que se explican por razones muy 
particulares.

Tratamiento especial debe tener el renglón de la  
prospección minera, como el único que sí registró 
un avance significativo en las relaciones de Cana-
dá con un grupo de países seleccionados, lo cual 
se corresponde con la especialización canadien- 
se en esa esfera a escala internacional. Para el año 
2000 Canadá y América Latina producían con-
juntamente el 48% del cobre mundial, el 45% de 
la plata, el 32 % del níquel, el 30% del zinc, el 27% 
del hierro, el 21% del oro, el 19% del plomo y del  
aluminio primario, el 18% de la sal y el 15%  
del petróleo crudo.

Como parte de los temas económicos de la re-
lación entre Canadá y América Latina-Caribe de 
reflejarse el componente de la ayuda oficial al de-
sarrollo, muchas veces citada como el aspecto dis-
tintivo de la actuación del capitalismo canadiense 
en la región. Esa “ayuda” fue insuficiente o insigni-
ficante, en comparación con las grandes ganancias 
que obtuvieron las compañías canadienses con in-
versiones en la región y siempre estuvo atada por 
prerrequisitos, que en última instancia beneficia-
ron más a los productores canadienses que a los 
receptores latinoamericanos o caribeños.

El ingreso de Canadá a la organización de 
Estados Americanos en 1972 fue resultado del 
acercamiento progresivo de Ottawa al sistema in-
teramericano construido bajo la hegemonía de  
Estados Unidos, y resultó posible sólo cuando este 
último dejó de considerar a la ex colonia británica 
como representante de una potencia extraconti-
nental. Únicamente se produjo una invitación es-
tadounidense para la incorporación de Canadá a 
la OEA, cuando Washington se esforzaba en cerrar 
el cerco alrededor de la Revolución cubana y en 
ampliar la política de contención del comunismo 
en América Latina.

A partir de entonces, sin embargo, Canadá articu-
ló una explicación coherente para evitar su ingre-
so pleno a la OEA, al considerar la misma como 
territorio vedado de Estados Unidos, preferir ma-
nejar sus vínculos regionales en el marco bilateral 
y al encontrar en 1972 una fórmula adecuada en 
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la condición de país observador, que le permitiera 
ser y no ser al mismo tiempo y participar solo en 
aquellos foros que podían significarle ganancias, 
sin establecer mayores compromisos presupues-
tarios o políticos.

Es relevante el hecho de que el gobierno que 
decidiera el cambio de estatus de Canadá ante la 
OEA en 1990 (Brian Mulroney) no argumentó 
nunca en sus pocos documentos programáticos 
conocidos tal intención y que, a escasos meses de 
dar tal paso explicara, precisamente en un even- 
to de la OEA, por qué prefería mantenerse en ca-
lidad de observador.

El anuncio del ingreso de Canadá a la OEA en 
aquella coyuntura no estuvo precedido de ningún 
debate público y ni siquiera la burocracia diplo-
mática estuvo preparada para articular la agenda 
que asumiría en su nueva condición. No contaba 
tampoco con los presupuestos para materializar el 
nuevo compromiso.

El deterioro de la influencia canadiense en otros 
escenarios regionales, la posible pérdida de priori-
dad del atlantismo con la previsible desaparición 
de la URSS, más los probables nichos de oportu-
nidades que se abrirían para Canadá a la sombra 
de la  Enterprise for the Americas Initiative son  
argumentos que pudieron haber precipitado la 
decisión ejecutiva.

Sin embargo, es la opinión del autor que la ra-
zón esencial que impulsó al gobierno canadiense 
a tomar tal decisión fue la concertación ideológica 
con la clase gobernante de EE. UU., en la interpre-
tación del momento histórico en el ámbito latinoa-
mericano, en cuanto a la improbable ocurrencia de 
nuevos procesos de liberación nacional y el inicio 
de una etapa permanente de aceptación por los 
más pobres de los patrones democráticos impues- 
tos por los más fuertes, más una apertura sin lí- 
mites de las economías de los primeros.

En concordancia con esa visión, Canadá asumió 
una posición de liderazgo en el proceso negocia-
dor del ALCA y tuvo también un papel proactivo 
en la promoción de la llamada democracia repre-
sentativa al interior de la OEA. La propuesta para 
establecer una Unidad para la Promoción de la 
Democracia fue prácticamente el único resultado 

tangible que la diplomacia canadiense pudo singu-
larizar como producto de su actuación en calidad 
de miembro pleno de la organización en los trece 
años transcurridos entre 1990 y el 2003.

Conclusiones
Desde el gobierno canadiense se intentaron crear 

las bases para establecer una relación más amplia 
y diversa con América Latina y el Caribe a par-
tir del año 1968, con el objetivo de diversificar su 
política exterior para obtener mayores cuotas de 
soberanía ante el peligro de absorción que repre-
sentaban los Estados Unidos.

Para describir y explicar el nivel de las relaciones 
de Canadá con América Latina y el Caribe en un 
momento determinado es necesario no sólo acu-
dir a los planteamientos y las acciones del gobier-
no resumidos en su política exterior, sino también 
tener en cuenta las expresiones externas de actores 
de su sociedad civil como las megacorporaciones, 
que permiten un enriquecimiento de lo meramen-
te oficial en el concepto de proyección exterior.

Los componentes del Sur político al interior de 
Canadá, que se manifestaron desde la sociedad 
civil a lo largo de la década de los años 60 del si- 
glo XX,  fueron las causales tanto de un cambio en el 
mapa político de los partidos tradicionales cana-
dienses, así como de la articulación de un discur-
so reformista que pretendió ampliar los márgenes 
de soberanía respecto a los Estados Unidos.

El objetivo defendido por el gobierno de Pierre 
Elliott Trudeau de diversificar las relaciones res-
pecto a América Latina y el Caribe no fue alcan-
zado, debido a que las propias fuerzas encargadas 
de llevar adelante dicho cambio abandonaron sus 
propósitos en función de tratar de solucionar lo 
que consideraron el problema principal de su épo-
ca: la sobrevivencia de Canadá como estado fede-
ral. La burocracia gubernamental por su parte hizo 
una resistencia significativa a las nuevas ideas.

Las grandes corporaciones transnacionales ca-
nadienses, en particular aquellas con casas matri-
ces en el oeste del país, e intereses en la prospección 
petrolera y en la manufactura para la exportación, 
no suscribieron el curso político propuesto desde 
el gobierno de Trudeau. Más tarde se produjo la 
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reacción clasista de estos grupos de intereses, que 
apoyaron el acceso al gobierno federal de fuer-
zas políticas que buscarían el establecimiento de 
un marco institucional a largo plazo con Estados 
Unidos para regular el intercambio comercial y 
las inversiones.

En el marco de las negociaciones para el esta-
blecimiento del Área de Libre Comercio para las 
Américas y en sus acciones a partir de su incorpo-
ración como miembro pleno de la Organización 
de Estados Americanos, Canadá no desarrolló las 
relaciones con América Latina y el Caribe como 
un fin en sí mismo, sino con el objetivo de asegu-
rar nuevos espacios económicos para su comer-
cio e inversiones y para preservar las ventajas que 
consideraba que ya había garantizado dentro del 
mercado de Estados Unidos.

Para evaluar futuros planteamientos canadienses 
en sus relaciones con América Latina y el Caribe, la 
magnitud que estas puedan tener y su carácter, ha-

brá que tener en cuenta si al interior de Canadá se 
ha producido una reevaluación de las prioridades 
del país en el mundo y, sobre todo, que cambie de 
modo esencial la estructura de sus relaciones con 
Estados Unidos.

Los vínculos desarrollados por el gobierno y 
la sociedad canadiense con el país Cuba, a partir 
de la lógica de la diversificación de sus relaciones  
exteriores, permitieron a Canadá no sólo expandir 
una parte relativamente marginal de su política 
exterior, sino hacerse también de un argumento 
insustituible para demostrar su soberanía respec-
to a Estados Unidos en las relaciones internaciona-
les. Este caso de éxito, en el que existen relaciones 
oficiales establecidas en la perspectiva del largo  
plazo, aunque hayan registrado altas y bajas, ha 
evolucionado ajeno a la lógica neoliberal y al dis-
curso democratizante aplicado por Canadá a otras 
naciones latinoamericanas y caribeñas. 
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Resumen
Los primeros veinte años del presente siglo nos muestran una agudización de las tensiones y dispu-

tas geopolíticas que han convulsionado el escenario internacional, y en donde se vislumbran cambios 
tectónicos que pueden implicar desplazamientos y reconfiguraciones geoeconómicas y geopolíticas a 
nivel global. En este marco, el presente trabajo se propone analizar las transformaciones estructurales 
en el capitalismo contemporáneo, describiendo los nuevos actores que aparecen en el escenario inter-
nacional y cómo su ascenso impacta en la territorialidad del poder y en la forma dominante de Estado. 
Finalmente, se analizará el proceso actual de crisis y transición hegemónica, especialmente el proceso 
de transición hacia una multipolaridad relativa y el dinamismo del Asia Pacífico como centro de gra-
vedad del poder mundial.

Palabras clave: Crisis sistémica, transición hegemónica, territorialidad del poder, multipolaridad 
relativa.

Abstract
The first twenty years of this century show us a sharpening of geopolitical tensions and disputes that 

have convulsed the international scene, and where tectonic changes are glimpsed that may imply dis-
placements and geoeconomic and geopolitical reconfigurations at a global level. In this framework, this 
paper aims to analyze the structural transformations in contemporary capitalism, describing the new ac-
tors that appear on the international scene and how their rise impacts the territoriality of power and the 
dominant form of State. Finally, the current process of crisis and hegemonic transition will be analyzed, 
especially the process of transition towards a relative multipolarity and the dynamism of Asia Pacific as 
the center of gravity of world power.

Key words: Systemic crisis; hegemonic transition; territoriality of power; relative multipolarity.
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Introducción
Los primeros veinte años del presente siglo nos 

muestran una agudización de las tensiones y dispu-
tas geopolíticas que han convulsionado el escenario 
internacional, y en donde se vislumbran cambios 
tectónicos que pueden implicar desplazamientos y 
reconfiguraciones geoeconómicas y geopolíticas a 
nivel global (Serbin, 2019).

Varios autores señalan la existencia de una cri-
sis de grandes magnitudes en el sistema mundial 
contemporáneo. Una crisis que expresa que un de-
terminado orden mundial ha dejado de expresar  
la correlación de fuerzas que le dio origen. Ramo-
net (2011), en este sentido, señala que no atrave-
samos una sola crisis, sino que existe una suma de 
crisis interrelacionadas, que abarcan lo tecnoló- 
gico, lo económico, lo comercial, lo político, lo so-
cial, lo climático, lo cultural, lo ético, lo moral, lo 
sanitario, etc., y en donde los efectos de unas son 
las causas de otras, hasta formar un verdadero sis-
tema; es decir, que nos encontraríamos ante una 
crisis sistémica del orden mundial configurado 
luego de la Segunda Guerra Mundial. Esta situa-
ción de gran convulsión, donde se observan con-
flictos, tensiones y realineamientos geopolíticos a 
gran escala, es definida como “caos global” (Brin-
gel, 2020), “caos sistémico” (Martins, 2014) o “un 
mundo en estado de desorden” (Haass, 2008).

En este marco, el presente trabajo se propone 
analizar las transformaciones estructurales en 
el capitalismo contemporáneo, describiendo los 
nuevos actores que aparecen en el escenario in-
ternacional y cómo su ascenso impacta en la terri-
torialidad del poder y en la forma dominante de 
Estado. Finalmente, se analizará el proceso actual 
de crisis y transición hegemónica, especialmente 
el proceso de transición hacia una multipolaridad 
relativa y el dinamismo del Asia Pacífico como 
centro de gravedad del poder mundial.

Transformaciones estructurales  
en el capitalismo contemporáneo y 
nuevos actores en el escenario global
Una de las características centrales de este pro-

ceso es la aparición de nuevos actores que contri-
buyeron a desencadenar una triple crisis: de las 

relaciones sociales de producción fordistas, en el 
sistema interestatal de orden mundial y en la po-
tencia hegemónica que había ordenado el mundo 
luego de la caída de la Unión Soviética, los Esta-
dos Unidos. Recuperando los aportes de Gramsci, 
Cox (2016) señala que los órdenes mundiales están 
fundamentados en relaciones sociales de produc-
ción, por lo que un cambio en las relaciones socia-
les conlleva necesariamente un cambio estructural 
significativo en la forma de organización mundial. 

La revolución tecnológica de la década de 1970 
tuvo varios impactos no solo económicos, sino 
también políticos y sociales. En términos econó-
micos, estas transformaciones permitieron iniciar  
un proceso de relocalización de la inversión que 
conllevó una descentralización de parte de la in-
dustria, utilizando las ventajas competitivas de la 
fuerza de trabajo en el mundo para redireccionar  
los flujos de inversión productiva (Martins, 2014), 
produciendo una reestructuración radical de las re-
laciones económicas internacionales (Marini, 1997).

El modelo de producción “fordista”, caracterizado 
por la estandarización y la integración vertical de 
la planta productiva, el espectacular incremento 
de la productividad generado por la cadena de 
montaje y la organización taylorista del trabajo, 
dio paso a un modelo de organización “posfordis- 
ta” o “toyotista”, caracterizado por basarse en la seg- 
mentación productiva y el desarrollo de cadenas 
de valor (Sanahuja, 2007). Arrighi (2007), por su 
parte, señala el pasaje de General Motors a Wal-Mart 
como “modelo empresarial” estadounidense, es de- 
cir, de una corporación industrial verticalmente  
integrada, que establecía instalaciones de produc- 
ción en todo el mundo pero permanecía profun-
damente enraizada en la economía estadounidense, 
a un intermediario comercial entre subcontratistas 
extranjeros (en su mayoría asiáticos) que fabrica 
la mayoría de sus productos, y los consumidores 
estadounidenses, que compran la mayor parte de 
ellos. Estas transformaciones contribuyeron a re-
definir la relación social fundamental que defi-
ne la matriz de desarrollo capitalistas, es decir, la 
“forma-valor” (Jessop, 1983).

Estos procesos tuvieron un doble efecto: por un 
lado, aumentó fuertemente la tasa de ganancia de 
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las compañías y grupos financieros transnacio- 
nales y, por el otro, se redujo la tasa de inversión 
en las potencias centrales, que comenzaron un 
proceso de estancamiento de su PBI, mientras que 
la mudanza de fábricas redituó en un aumento de 
su desempleo. Es en este contexto que comienza 
a desarrollarse una nueva forma de organizar la 
producción social en el capitalismo, a partir de un 
salto en la escala del capital, un salto tecnológico, 
un cambio en su composición y en su forma de 
organización. Este salto en la productividad del  
capital permitió inaugurar un proceso de trans- 
nacionalización del capital que dio lugar a la deslo- 
calización de sus estructuras estratégicas de los 
países centrales hacia lo “global”, junto con la nue- 
va centralidad adquirida por las finanzas y los ser- 
vicios en la acumulación de capital (Formento y 
Dierckxsens, 2017).

A diferencia de las compañías multinacionales, 
las cuales tienen un anclaje en el Estado-Nacional 
en el cual se originaron, las corporaciones trans- 
nacionales se extienden a lo largo de múltiples 
países con diferentes operaciones en cada uno de  
ellos y no tienen una casa matriz nacional en un  
Estado al que respondan (Turzi, 2017). La reestruc- 
turación de la producción global y la generación 
de las cadenas globales de valor, las tecnologías de 
la información y la comunicación, la globalización 
financiera y la transnacionalización economía han 
acelerado la formación de actores corporativos 
globales (Turzi, 2017).

Estos procesos son descriptos de manera grá- 
fica por Sanahuja (2007), quien muestra la nueva  
composición de los flujos del comercio interna- 
cional a partir de la generalización del comercio 
“intrafirma”, es decir, que se producen en el seno 
de las corporaciones transnacionales y entre estas  
y sus subsidiarias. Como resultado de estos proce- 
sos, la OMC estima que un tercio del comercio 
mundial total se realiza de forma “intrafirma” 
(Sanahuja, 2007).

El desarrollo de las corporaciones transnacio- 
nales a partir de la década de 1970 del siglo pasado, 
entonces, apuntaló el proceso de globalización y  
contribuyó a impulsar la liberalización económi- 
ca y la transnacionalización, incluso en contrapo- 

sición o por encima de los intereses de los Esta- 
dos y de la soberanía nacional (Serbin, 2019). La 
derogación, en noviembre de 1999 en Estados 
Unidos, de la Ley Glass Steagall por parte de la  
administración Clinton cumplió un papel funda- 
mental en este proceso, en tanto permitió al capital 
financiero transnacionalizado operar en el siste- 
ma internacional por encima de los Estados (Gu- 
llo, 2018). Martins (2014) señala que estos procesos 
contribuyeron a generar un desplazamiento del eje 
de poder en la división internacional del trabajo, 
que se reflejó en una pérdida de competitividad de 
las potencias centrales producto de la reducción 
de su participación relativa en las exportaciones 
mundiales y fuerte déficit comercial.

De este modo, el llamado “proceso de globaliza- 
ción” es entendido como proceso de expansión 
del capital transnacional, que “globaliza” las rela- 
ciones de producción convirtiendo al planeta en- 
tero en un único mercado mundial. A partir de 
esto, este proceso se caracteriza por un intento  
de “supresión” progresiva de las fronteras nacio- 
nales, que actuaban como barreras que fragmen- 
taban el mercado mundial y ponían obstáculos al 
flujo de la reproducción de capital, principalmente 
en lo que refiere a las estructuras de producción, 
circulación y consumo de bienes y servicios (Mari- 
ni, 1997). En este marco, las corporaciones trans- 
nacionales rompen con el “cordón umbilical” que 
las unían al Estado-nación en las que se habían 
originado desde el punto de vista de la composi- 
ción tanto de los accionistas como del cuerpo de 
empleados (Gullo, 2018). Como un indicador  
de estos procesos, el 60% de los ingresos globales 
va a provenir de una red de 1 318 corporaciones 
multinacionales y transnacionales, pero existe un 
núcleo de 147 empresas que controlan el 40% de 
esa red (Gullo, 2018).

Turzi (2017) va a señalar seis características de  
la globalización, que son de utilidad para enten- 
der la situación internacional actual; tres de ellas 
se refieren a un plano estrictamente económico, 
mientras que las otras tres se refieren a transforma- 
ciones en los planos político, ideológico y cultural. 
En términos económicos, observamos procesos 
simultáneos de internacionalización comercial 
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(disponibilidad de los mismos productos en dis- 
tintas partes del mundo), liberalización finan- 
ciera (libre circulación del dinero a través de las  
fronteras) y convergencia económica (estandari- 
zación de normas y regulaciones a nivel global). 
Por otro lado, estos procesos se articulan con 
una pretensión de universalidad de los valores 
(democracia liberal, derechos humanos en su sen- 
tido occidental, libre mercado, etc.), homogeni- 
zación cultural (uniformización de los consumos 
y de los consumidores, ruptura de los lazos de  
identificación comunitaria y nacional) y desterri- 
torialización política (reducción de la capacidad y 
de los ámbitos de exclusiva acción y autoridad de 
los Estados-nación).

Nueva territorialidad del poder global
La conformación de una nueva forma de capi-

tal dominante (y, consecuentemente, de un nue-
vo actor en el escenario internacional) transforma 
cualitativamente las relaciones sociales de produc-
ción. Como todo nuevo actor de poder, necesitó 
desarrollar tendencialmente una nueva territoria-
lidad dominante del poder mundial que supere la 
del Estado-nacional, un modo de territorialidad 
que se forjó sobre la base del desarrollo de las rela-
ciones capitalistas emergentes, poniendo en crisis 
las relaciones de producción feudales, así como su 
organización espacial (los feudos). En este marco, 
la burguesía naciente necesitaba al Estado-nación 
como forma político-institucional de control de 
un territorio “nacional”, a través de una estructu-
ra administrativa y el monopolio de la violencia 
legítima. Los nuevos actores transnacionales, al 
posicionarse como los más dinámicos en el pla-
no económico, comienzan a proyectar una lógi- 
ca supranacional sobre el espacio, tendiente a la 
conformación de una territorialidad global (Me-
rino, 2014a).

Este proceso de transformación de la territoria-
lidad dominante no es nuevo, sino podemos ras-
trearlo en todos los cambios de ciclos sistémicos de 
acumulación, por lo menos a partir del siglo XVI, 
a partir de la evolución desde la ciudad-Estado ge-
novesa, el Estado protonacional de las Provincias 
Unidas, el estado multinacional del Reino Unido 

y el Estado Nacional de tamaño continental esta-
dounidense. Arrighi (2007) vincula estas nuevas 
territorialidades (que denomina “contenedores de 
poder”) a determinadas fracciones de clase que  
se posicionaron como dominante en cada ciclo sis- 
témico, y que configuraron ese modo de territo-
rialidad específico: desde la diáspora empresarial 
cosmopolita genovesa, las compañías estatutarias 
por acciones holandesas, el imperio tributario 
británico que abarcaba todo el globo y el sistema 
mundial de corporaciones multinacionales, bases 
militares e instituciones de gobierno mundial es-
tadounidenses.

Las corporaciones transnacionales van a impul- 
sar la globalización financiera como proceso gene-
ral. En este marco, van a cobrar especial relevancia 
las llamadas “ciudades globales” (Sassen, 2007), las 
cuales concentran los recursos humanos y mate-
riales más importantes y ejercen las funciones más 
complejas de la economía mundial. Estas ciudades, 
entre las cuales se encuentran Nueva York, Londres, 
Hong Kong o Tokio, son líderes en la producción y 
exportación de servicios financieros, servicios cor-
porativos, legales, etc., y funcionan en muchas oca-
siones desvinculadas del Estado nacional.

Beck (2004), por su parte, señala a la globaliza-
ción como una transformación lenta, posrevolucio-
naria y epocal del sistema nacional e internacional 
de equilibrio de poder, en donde las corporaciones 
transnacionales escapan de la “jaula del juego” del 
poder territorial organizado conforme al Estado 
Nacional. Sanahuja (2007) conceptualiza este pro-
ceso como de “desterritorialización” y “reterrito-
rialización” de los espacios sociales, económicos y 
políticos del poder, que no coinciden con las fron-
teras y las jurisdicciones estatales. Además de sus 
consecuencias en la configuración del orden inter-
nacional, Beck (2004) afirma que este proceso nos 
demanda trascender el “nacionalismo metodoló-
gico” centrado en el Estado-nación como unidad 
de análisis central del análisis geopolítico contem-
poráneo. Cox (1993), por su parte, va a criticar el 
concepto de “sistema interestatal” u “orden inter-
nacional”, que pone en el centro la idea de “Estado” 
y de “Nación” para abordar los fenómenos globa-
les, y va a utilizar el término “orden mundial”, en 
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tanto que Gullo (2018) hablará de “sistema trans-
nacional” o “sistema global”.

Esta nueva territorialidad del poder mundial es- 
tá conceptualizada en la obra de Kenichi Ohmae 
(1997), quien afirma que los valores esenciales que  
servían de fundamento a un orden mundial de 
Estados-Nación independientes y soberanos han 
mostrado síntomas de que necesitan una sustitu-
ción por un mundo sin fronteras de la economía 
globalizada, en el cual cuatro “íes” definen los flu-
jos de esta economía globalizada: Inversión, In-
dustria, Información, Individuos. Ohmae enuncia 
la utopía de una red globalizada de “Estados-Ciu-
dad posmodernos” como una especie de “red de 
zonas francas” y redes plenamente cosmopolitas 
(Methol Ferré, 2013).

El geoestratega norteamericano Zbigniew Brze- 
zinski (1998) introduce un elemento interesante 
para pensar las conceptualizaciones geopolíticas 
contemporáneas. El autor sostiene que, para in-
terpretar el orden mundial actual, ya no debe- 
mos partir de qué parte de la geografía es el punto 
de partida para el dominio continental, ni tampo-
co sobre si el poder marítimo es más significativo 
que el poder terrestre o viceversa, problemas que 
generaron (y aún generan) grandes debates en los 
teóricos geopolíticos clásicos. Brzezinski (1998), 
por el contrario, señala que la novedad geopolí-
tica es que el poder se ha desplazado desde la di-
mensión regional a la global.

La nueva forma de Estado
Estos debates nos van a permitir complejizar la 

conceptualización del Estado, entendiéndolo en 
tanto estructura de relaciones políticas territoria-
lizadas, un flujo de interrelaciones y de materiali- 
zaciones pasadas de esas interrelaciones (García 
Linera, 2010). Los Estados, afirma Gullo (2018), 
no pueden ser considerados entes reales, como si 
pudieran actuar por sí mismos, como si pudieran 
tener una voluntad y una inteligencia indepen-
dientemente de las fuerzas sociales que se posi-
cionan como dominantes en su interior. 

Cox (1993), por su parte, establece una relación 
entre Estado, fuerzas sociales e instituciones, la 
cual resulta fundamental para abordar las relacio-

nes de fuerzas mundial, especialmente en el mo-
mento actual. En este sentido, las fuerzas sociales 
serían los actores clave de las relaciones interna-
cionales, en tanto son los agentes con intereses, 
con un plan estratégico y que toman las decisio-
nes. Sin embargo, las fuerzas sociales no pueden 
pensarse como algo existente exclusivamente den- 
tro de los Estados o limitadas a los mismos, en 
tanto pueden (en función de su escala) desbordar 
los límites del Estado.

Estas conceptualizaciones nos permiten discutir 
la idea del Estado-nacional moderno westfaliano 
como ente primordial de los análisis geopolíticos. 
En primer lugar, si consideramos que la caracterís-
tica principal de esta forma de Estado es la capaci-
dad de velar por sus propios intereses y seguridad 
(González del Miño y Anguita Olmedo, 2013), es  
decir, la soberanía (Turzi, 2017), nos encontramos  
con que ya no es suficiente con la escala Estatal- 
nacional para ser una unidad soberana (Dugin, 
2016). La visión liberal de las relaciones inter- 
nacionales reconoce la existencia de unidades  
políticas con iguales derechos y obligaciones, pe- 
ro oculta la manifiesta desigualdad de poder y de-
sarrollo en términos reales (González del Miño y 
Anguita Olmedo, 2013).

Los momentos de “transición” de una estructura 
de relaciones políticas de dominación y legitima-
ción a otra tendrá que ver, entonces, con la pérdida  
de anclaje de una relación social (y de la pérdi- 
da de correlación de fuerzas del actor o grupos 
sociales que la sostenían) y con el ascenso de un  
nuevo actor y una nueva correlación de fuerzas. 
Estas miradas nos permiten, a su vez, interpretar a 
los sistemas económicos, políticos y sociales como 
sistemas finitos en el tiempo, que son transforma-
dos (mediante pugnas y luchas) ni bien dejan de 
responder a las correlaciones de fuerzas dominan-
tes (Dussel, 2014).

El concepto de Estado Global, en este sentido, in-
dica la delegación de poderes y legitimidad para la 
toma de decisiones a un conjunto de instituciones 
globales y actores de escala global, lo que conlleva 
la imposición de nuevas formas de soberanía (Me-
rino, 2014b). En este sentido, Méndez (2011) se-
ñala una curiosidad del actual estado de situación 
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mundial, que ha llevado a realizar análisis errados, 
y es que en los últimos 50 años hemos asistido a 
una multiplicación de los Estados nacionales su-
puestamente soberanos. Sin embargo, señala el  
autor, esto es una muestra no de la vigencia del Es-
tado sino todo lo contrario, de su debilitamiento, 
en tanto el nacimiento de nuevos Estados estaría 
mediado por la eventual conformación de unida-
des políticas débiles, inviables económicamente y 
que caen rápidamente en la esfera de influencia 
de los grandes jugadores del poder mundial.

Estos nuevos actores promueven una mirada 
cosmopolita neokantiana del orden internacional, 
que predica una particular forma de “gobernación 
sin gobierno” a tono con el proceso de globaliza-
ción, diluyendo el carácter “nacional” de las relacio-
nes sociales, los mercados y la política y pone en 
cuestión el concepto tradicional del Estado-nación 
(Sanahuja, 2007).

Una de las dimensiones donde esto se ve expre- 
sado es en el plano militar. El desplazamiento del 
poder desde el Estado hacia actores no estatales, 
y desde el espacio público hacia los actores pri-
vados, desestatalizó y privatizó muchos de los 
instrumentos de ejercicio de la violencia que tra-
dicionalmente pertenecían al Estado-nacional. 
En los Estados Unidos, por ejemplo, solo cuatro 
gigantes industriales (Lochkeed Martin, Boeing, 
Raytheon, y Northrop Grumman) monopolizan 
la industria militar, lo que habla de una profunda 
relación entre el Estado y el sector privado con-
ceptualizado como “complejo industrial-militar”. 
Pero, además, Sanahuja (2007) señala cómo con 
la globalización la guerra se privatiza y se torna 
“asimétrica”, concepto que refiere tanto a la des-
igualdad de recursos como la naturaleza diversa 
de los actores intervinientes. Pero, además, otra 
característica de las guerras de cuarta y quinta ge-
neración es su “baja intensidad”, es decir, no son 
grandes confrontaciones armadas en simultáneo 
y en un mismo campo de batalla, sino una suma de 
pequeñas acciones aisladas que dejan grandes de-
vastaciones. A partir de esto, las nuevas guerras 
toman un carácter híbrido y fragmentado, que 
pone en tela de juicio la capacidad de los Estados 
de ejercer su soberanía (Merino, 2020).

En este sentido, Cox (1993) señala al Estado co- 
mo una categoría necesaria pero insuficiente para 
explicar las configuraciones geopolíticas y las re-
laciones de poder a nivel mundial, señalando el 
peligro de reificar al Estado, a las instituciones o a 
las estructuras en sí, cuando estas son en realidad 
constricciones a las acciones, pero no actores en sí. 

Cox (1993) señala que cuando se produce un 
cambio en las relaciones de producción, que gene-
ran nuevas fuerzas sociales, se produce un desajus-
te de la hegemonía. La aparición de un nuevo actor 
de alcance global no sólo va a generar una pues- 
ta en cuestión del Estado-nación como contene-
dor de poder (Arrighi, 2007) o “umbral de poder” 
(Gullo, 2018) dominante, sino que va a plantear un 
cuestionamiento de la potencia central dominan- 
te del polo occidental desde 1945 y global desde 
1991: los Estados Unidos. En este sentido, asistimos 
a una contradicción entre los intereses de una nue-
va elite mundial transnacionalizada (Gullo, 2018)  
y los intereses de las fracciones continentalistas 
norteamericanas (sustentadas en el Estado-nación 
estadounidense), en tanto la fracción transnaciona-
liza, al promover la globalización de las relaciones 
económicas, políticas, sociales y culturales, gene-
ró una crisis del aparato industrial estadouniden- 
se, que se evidencia en la pérdida de peso relativo 
del PBI norteamericano en el PBI mundial. 

Crisis y transición hegemónica 
En este marco, distintos autores sostienen que 

estamos atravesando un proceso de crisis terminal 
de la hegemonía norteamericana (Arrighi, 2007). 
Para sostener esta afirmación, Arrighi recupera la 
noción gramsciana de hegemonía, entendiéndo-
la como el poder adicional del que goza un grupo 
dominante en virtud de su capacidad de impulsar 
la sociedad en una dirección que no sólo sirve a 
sus propios intereses, sino que también es entendi-
da como provechosa por los grupos subordinados. 
En el contexto internacional, Arrighi sostiene que 
un actor es hegemónico cuando tiene la capacidad 
de impulsar el sistema interestatal en la dirección 
que desea.

Cox (2016), por su parte, también plantea la po- 
sibilidad de pensar la hegemonía como un proceso 
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que puede ser llevado adelante no sólo por Esta-
dos-nacionales, sino también por fuerzas sociales 
en un sentido más general, mediante un consen-
timiento de base amplia a través de la aceptación 
de una ideología y de instituciones consistentes 
con la estructura. En este sentido, señala el autor, 
“ (…) una estructura hegemónica del orden mun-
dial es una en la cual el poder es una forma ante 
todo consensual, a diferencia de un orden no he-
gemónico, en el que hay poderes manifiestamente 
rivales y ningún poder ha sido capaz de establecer 
la legitimidad de su dominación” (Cox, 1993).

La crisis de hegemonía se produce cuando el Es- 
tado hegemónico vigente carece de los medios o 
de la voluntad para seguir impulsando el sistema 
interestatal en una dirección que sea ampliamente 
percibida como favorable, no sólo para su propio 
poder, sino para el poder colectivo de los grupos 
dominantes del sistema (Arrighi, 2007). 

En este sentido, cuando una “estrategia de acu-
mulación” específica, definida como modelo de 
crecimiento económico específico con sus dife-
rentes precondiciones extraeconómicas con una 
estrategia general adecuada para su realización, 
deja de expresar y favorecer a las fracciones más 
dinámicas del capital, ocurre una crisis de hegemo-
nía económica, que acentúa el papel de la domi-
nación económica en el proceso de acumulación 
(Jessop, 1983).

En este marco, la crisis tendencial de la hegemo-
nía estadounidense se dio a partir de dos proce-
sos simultáneos. Por un lado, la configuración de 
las corporaciones transnacionales globales como  
nuevo actor de poder en el sistema mundial, las 
cuales dejaron de estar “contenidas” por el Esta-
do-nación norteamericano. En segundo lugar, 
como veremos más adelante, por el proceso de 
insubordinación relativa en las periferias del sis-
tema mundo occidental moderno, que comen- 
zaron a criticar activamente la configuración del 
orden mundial contemporáneo y a articularse pa- 
ra conformar propuestas alternativas (Formento y 
Dierckxsens, 2021a).

Arrighi (2007) señala que la fallida incursión 
estadounidense en Irak podría significar la “cri-
sis terminal” de la hegemonía norteamericana, en 
tanto manifestación de la incapacidad para impo-

ner su voluntad contra las resistencias en el tercer 
mundo y de la imposibilidad de ejercer el control 
sobre el grifo global de petróleo y, por lo tanto, de 
la economía global por los próximos años.

Otros autores, a su vez, caracterizan este proce-
so como de decadencia del poder norteamericano 
(Wallerstein, 2006; Rodríguez Hernández, 2014). 
Esta decadencia, sin embargo, es relativa, en tanto 
significa una disminución del poder en algunas de 
las dimensiones, pero no en todas. Estados Unidos 
seguiría siendo un actor importante y sumamente 
influyente en el sistema internacional, aunque ya 
no está en condiciones de ejercer su primacía de 
manera exclusiva.

Por su parte, Cox (2016) señala un elemento 
importante para conceptualizar la crisis de hege-
monía. El autor señala que, para convertirse en 
hegemónico, un Estado debe fundar y proteger 
un orden mundial que fuera universal en su con-
cepción, donde la mayoría de los otros Estados pue-
dan encontrarlo compatibles con sus intereses. En 
este sentido, la hegemonía a nivel internacional 
no es simplemente un orden entre estados, sino 
que incluye un modelo de producción dominan-
te que penetra todos los estados y los vincula a 
otros modelos de producción subordinados, es 
también un complejo de relaciones internacio-
nales que conectan las clases sociales de los dife-
rentes países, y se expresa en normal universales, 
instituciones y mecanismos que establecen reglas 
generales de comportamiento para los Estados y  
para aquellas fuerzas sociales que actúan más allá 
de las fronteras nacionales. En este marco, la cri- 
sis de hegemonía del actor dominante implica 
necesariamente la crisis de hegemonía de todo el  
andamiaje social, económico, político e institu-
cional que ese actor montó para reproducir su 
condición de actor hegemónico.

Martins (2014) va a referirse, en este sentido, no  
solo a la crisis de la hegemonía norteamericana, 
sino que va a señalar la existencia de una crisis ge- 
neral de la hegemonía atlantista, es decir, de las 
potencias occidentales, entendiendo por “occi-
dente” a los actores dominante de países perte-
necientes al núcleo histórico de la OTAN, con 
un protagonismo central de Estados Unidos y el 
Reino Unido o, a partir de una conceptualización  
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basada en un sustrato civilizatorio y cultural, co- 
mo un gran núcleo que incluye a Estados Unidos, 
Europa Occidental, Canadá, Australia y Nueva 
Zelanda, y se liga dicho concepto a la economía 
capitalista de mercado, a la democracia liberal, al 
respeto del individualismo (Merino, 2016).

Una de las dimensiones principales de la crisis 
de la hegemonía atlantista es el creciente proce- 
so de financiarización de su economía, que se 
complementó con la caída de las tasas de inversión, 
el aumento de la deuda pública, el desplazamiento 
de las inversiones productivas hacia el exterior, la 
pérdida de competitividad a escala internacional, 
la pérdida de autonomía de la política moneta- 
ria, el alto nivel de desempleo, la contención o 
reducción de los salarios reales, el aumento de la 
desigualdad, el aumento de las asimetrías regio-
nales y la sustitución del liberalismo por el neoli- 
beralismo como doctrina económica, política y 
social (Martins, 2014). Esto genera un proceso de 
desplazamiento de la centralidad del capital pro-
ductivo hacia el capital financiero en donde el Es-
tado, como instancia política, queda subordinado 
al capital financiero (Dussel, 2014). En este mar-
co, al igual que en procesos anteriores de cam-
bios en los ciclos sistémicos de acumulación, el 
acelerado proceso de financiarización de la eco-
nomía norteamericana puede ser el preludio de 
una transferencia del poder hacia nuevos actores 
(Arrighi, 2007).

Martins (2014) destaca las razones internas que 
contribuyeron a iniciar la crisis de la hegemo-
nía atlantista. Hacia fines de la década de 1960 y 
principios de los años 70, el “pacto keynesiano” y 
la política de pleno empleo impulsada por la ad-
ministración norteamericana, en un contexto de 
Guerra Fría, comenzaron a amenazar estructu-
ralmente la tasa de ganancia de las corporaciones 
económicas. En este marco, se acelera la confron-
tación con su clase trabajadora. A su vez, Martins 
(2014) señala que el surgimiento de la revolución 
científico-técnica como nueva estructura de fuer-
zas productivas que impulsa cada vez más el de-
sarrollo material de la economía mundial tiende a 
producir una crisis civilizatoria del modo de pro-
ducción capitalista. Ceceña (2011), por su parte, 

señala que el proceso geopolítico actual puede 
significar la crisis terminal del neoliberalismo, en 
tanto la desposesión que provoca obliga a los pue-
blos a irrumpir en la escena política mundial. En 
la misma línea, Dussel (2014) señala que con la 
generalización del neoliberalismo y la revolución 
científico-tecnológica la humanidad se enfrenta 
al peligro de la extinción de la vida en el planeta, 
en tanto la sobreproducción y búsqueda irracio-
nal de ganancia capitalista suponen la destruc-
ción de los recursos no renovables y el mal uso 
de los renovables, lo que acelera la contingencia 
ecológica.

La crisis de hegemonía de la potencia dominan-
te, señala Arrighi (2007), debe ir acompañada del 
surgimiento de un nuevo liderazgo global dispues-
to y capaz de asumir la tarea de ofrecer soluciones 
a escala sistémica a los problemas sistémicos que 
deja la hegemonía en declive. 

Partiendo de estas transformaciones, distintos 
autores van a conceptualizar el momento geopo-
lítico actual como un proceso de “transición” que 
tiene diferentes escalas, características y posibles 
devenires. Sanahuja (2007) afirma que esta tran-
sición está relacionada con los cambios de natu-
raleza estructural del orden mundial, así como de 
las fuentes del poder y en los actores que operan 
en el sistema. El creciente peso económico de las 
potencias emergentes, transformado paulatina-
mente en protagonismo político y geopolítico, ha 
alentado un cambio de la configuración de fuer-
zas en el escenario internacional, que ha hecho 
que el centro de gravedad mundial ya no esté en 
los países del centro capitalista (Rodríguez Her-
nández, 2014). Estas “zonas de transición” (Cos-
ta Fernández, 2013) se caracterizan por presentar 
estructuras no hegemónicas definidas, y en don-
de las capacidades materiales, ideas e institucio-
nes no están en sintonía, por lo que Arrighi (2007) 
denomina este periodo de transición como uno de 
“turbulencia”. 

Turzi (2017), a su vez, afirma que nos encontra-
mos ante un proceso de cambio estructural en el 
que se superponen cinco grandes transiciones. En 
primer lugar, un proceso de transición económi-
ca, caracterizado por un desplazamiento del cen-
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tro de gravedad de la economía mundial desde 
las potencias centrales hacia las economías emer-
gentes y en desarrollo, las cuales contribuyeron a 
más del 80% del crecimiento global desde la crisis 
financiera de 2008. En segundo lugar, un proce-
so de transición tecnológica, donde el peso de lo 
virtual adquiere una preponderancia por lo real, 
y en donde la pugna por encabezar la revolución 
tecnológica desempeña un papel fundamental. 
Tercero, un proceso de transición política, vincu-
lado con el ascenso del protagonismo de los paí-
ses del Sur global en la discusión de los temas de 
agenda global. En cuarto lugar, proceso de transi-
ción geopolítica, donde el centro de gravedad de 
la geopolítica mundial se desplaza del Atlántico al 
Pacífico. Finalmente, un proceso de transición en 
clave cultural o civilizatoria, a partir de la crisis 
del sistema mundo moderno occidental y un (re) 
ascenso del sistema de valores e ideas orientales. 

Serbin (2019), en este sentido, señala la existen-
cia de un progresivo desplazamiento del centro del 
dinamismo económico mundial del Atlántico ha-
cia el Asia Pacífico. Algo similar sugiere Harvey 
(2004), cuando afirma que estamos en el medio de 
una transición fundamental hacia la constitución 
de Asia como el centro hegemónico del poder glo-
bal. Este cambio del centro de gravedad de la eco-
nomía mundial es señalado por Martins (2014) a 
partir de los bajos desempeños del PBI norteame-
ricano y europeo entre 2001 y 2010, quienes cre-
cieron muy debajo del PBI mundial en general y, 
principalmente, del PBI chino. 

Schweller y Pu (2011) afirman que se están pro-
duciendo dos procesos simultáneos: de descon-
centración de poder y de deslegitimación de la 
potencia hegemónica. Yuan (2020), por otra par-
te, sostiene que las transformaciones geopolíticas 
y geoeconómicas en curso deberían entenderse 
como un proceso de “difusión” del poder, a par-
tir del creciente protagonismo de nuevos actores 
supraestatales como las corporaciones transna-
cionales, ONG, etc., que “difuminan” el poder del 
Estado-nación.

Martins (2014) afirma que actualmente atrave-
samos un proceso de “bifurcación de poder”, mien-

tras que Moure (2014), por su parte, incorpora la 
distinción entre “transición de poder” y “sucesión 
hegemónica”. Mientras que la primera supone el 
incremento relativo del poder material por parte 
de un actor determinado, entramos en un proce- 
so de sucesión hegemónica cuando existe una acep- 
tación generalizada de otros actores del sistema 
internacional en el nuevo ordenamiento mundial 
propuesto. Brzezinski (1998), por su parte, se refie-
re a estas transformaciones como “desplazamien-
tos tectónicos en los asuntos mundiales”.

Lesznova (2016), por su parte, caracteriza el mo-
mento actual como una “reconfiguración geopolí-
tica” entendida como un cambio en la correlación 
de fuerzas a nivel global entre los centros de poder 
tradicionales y los centros emergentes, y en donde 
las reglas del juego no solo se dictan por estados na-
cionales sino, en buena medida, por actores trans y 
supranacionales. Schweller y Pu (2011) proponen 
un conjunto de “fases” para caracterizar el proceso 
de transición hegemónica. Los autores parten de  
1) un orden “estable”, que es seguido por 2) una cri-
sis de legitimidad; a partir de ello, sobreviene una 
3) desconcentración del poder y deslegitimación 
de la potencia hegemónica. Esto provoca 4) una  
carrera armamentística y formación de alianzas, 
que desemboca en 5) la resolución de la crisis in-
ternacional y 6) la renovación del sistema.

Sin embargo, Sanahuja (2020) señala que expli-
car el orden mundial contemporáneo solamente 
en términos de “difusión” o “transición” de poder  
es simplista y errado, ya que lo que estaríamos 
atravesando es un cambio de ciclo histórico, mar-
cado no solo por la crisis de la potencia dominan-
te (Estados Unidos), sino también por la crisis 
de la globalización financiera neoliberal. Dussel 
(2014) se refiere a este proceso como “transición 
agónica”, caracterizada por la crisis terminal de un 
orden hegemónico y el proceso avanzado de suce-
sión hacia uno nuevo.

La transición hacia una 
multipolaridad relativa y un nuevo 
orden mundial
A partir de lo expuesto hasta aquí, entendemos 

que el orden internacional contemporáneo se  
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encuentra atravesando un conjunto de transfor-
maciones y transiciones que nos demandan com-
plejizar los marcos interpretativos con los que 
analizamos la situación mundial. Transformacio-
nes que se refieren a los actores que pugnan en 
el tablero geopolítico mundial y a los factores de 
poder con los que debemos analizar el peso relati- 
vo de cada uno; y transiciones múltiples, simul-
taneas y combinadas, que refieren a cambios del 
centro de gravedad económico, geográfico, histó-
rico, civilizacional y estratégico. El orden mundial 
en el que nos encontramos se configura a partir de 
una multiplicidad y diversidad de actores sin pre-
cedentes (Torrijos Rivera y Pérez Carvajal, 2013).

En este proceso, Estados Unidos dejó de ser el  
centro económico y tecnológico más dinámico del  
sistema mundial, y esto puede llevar a una des-
moralización ideológica que ponga en jaque su 
primacía unipolar a nivel global, algo análogo a lo 
señalado por Brzezinski (1998) cuando colapsó la 
Unión Soviética. En términos de Arrighi (2007), 
estamos atravesando el final del ciclo sistémico de 
acumulación estadounidense, que comenzó a fi-
nes del siglo XIX y que estaría viviendo su “otoño” 
a partir del proceso de financiarización de su eco-
nomía que comenzó en la década de 1970 y que se 
profundizó luego de 1999 con la derogación de la 
Ley Glass Steagal (Arenas Rosales, 2010).

Sin embargo, no existe una linealidad respecto 
al próximo ciclo sistémico de acumulación, sino 
que observamos una disputa entre una tendencia 
hacia la globalización financiera, impulsada por 
las transnacionales globales, y que proyectan un 
multilateralismo unipolar, y una multipolaridad 
relativa, impulsada por los estados emergentes, 
que proyectan un multipolarismo multilateral y 
pluriversal (Formento y Dierckxsens, 2021b). 

Brzezisnki (1998) señala con extrema crudeza 
que la geopolítica global tenderá a ser cada vez más  
incompatible con la concentración de poder he-
gemónico en manos de un único Estado. En este 
marco, es improbable que el declive del poder nor- 
teamericano conlleve la preminencia global de otra 
gran potencia, y esto es así no sólo porque los Esta-
dos nacionales están volviéndose más permeables, 
sino porque el poder económico se encuentra aún 

más disperso. Como señala Brzezinski (1998:202), 
“los Estados Unidos no sólo son la primera y la 
única verdadera superpotencia global, sino que, 
probablemente, serán también la última”.

En este proceso, el centro más dinámico de la 
economía mundial se ha trasladado hacia la Re-
pública Popular China. China ha experimentado 
un acelerado crecimiento económico en los últi-
mos cuarenta años que la ha llevado de represen-
tar el 4% del PBI global en 1960 al 16% en 2020. El 
impresionante despegue del PBI chino es mucho 
mayor si tomamos en cuenta la paridad del poder 
adquisitivo del salario, donde China (incluyendo 
a Hong Kong y Macao) ya superó a los Estados 
Unidos en el primer lugar en el año 2014. La Re-
pública Popular China se ubica, además, como el 
mayor exportador mundial de mercancías desde 
2009 y desde 2017 ocupa también el primer lugar 
como importador de mercancías. Es decir, Chi-
na es el país que más le compra y más le vende al 
mundo. A su vez, China es desde 2011 el motor 
industrial del mundo. Según datos de Naciones 
Unidas, China encabeza la lista con el 30% de la 
producción industrial mundial, muy por encima 
de Estados Unidos (16%), Japón (7%), Alema- 
nia (5,7%) o Corea del Sur (3,2%). (Schulz, 2020). 

Sin embargo, como señala Merino (2016), para 
los actores transnacionales globalizados no es un 
problema que el centro del dinamismo econó-
mico se desplace hacia China o el Asia Pacífico, 
siempre y cuando continúen subordinadas a la 
estrategia de acumulación del capital transnacio-
nal. El problema real es que China está ganando 
cada vez más capacidad de actuar soberanamente 
y está tendiendo cada vez más poder de decisión 
sobre sus políticas de desarrollo.

En este marco, China se ha constituido como 
un polo de poder en actual sistema mundial, sobre 
la base de un activo papel del Estado empresario, 
propietario de las principales empresas estraté- 
gicas e impulsor del complejo científico-tecnológi- 
co, la impresionante tasa de formación bruta de 
capital, la importancia de su mercado interno y en 
la mejora de los indicadores sociales (Narodowski  
y Merino, 2015). A su vez, China ha avanzado en 
la adquisición de empresas en extranjero y ha de-



44

CUADERNOS DE NUESTRA AMÉRICA / Nueva Época. No.03 / RNPS: 2529

sarrollado inversiones en áreas críticas para sus 
necesidades de desarrollo, ha comenzado a impul- 
sar la internacionalización de su moneda nacio-
nal (el yuan-renminbi) y ha avanzado hacia la 
complejidad económica en las áreas clave de alta 
tecnología y servicios intensivos en conocimiento 
(Merino, 2016).

Este proceso fue señalado por los grandes geoes- 
trategas norteamericanos; Kissinger (2004) afirmó 
que “el surgimiento de China como gran potencia 
ya es un elemento fundamental en el traslado del 
centro de gravedad internacional a Asia”, mientras 
que Brzezinski (1998) había señalado antes que 
China podría ser uno de los principales jugadores 
geoestratégicos globales si se articulaba con otros 
polos de poder en la región del Asia Pacífico.

Baru (2020), por su parte, señala que el ascenso 
del protagonismo de China se realizó de manera 
diferente a cómo lo habían hecho Gran Bretaña y 
los Estados Unidos en el pasado. Baru señala que 
ambas potencias crecieron sobre la base de la ad-
quisición de colonias (formales o informales) y el 
establecimiento de un imperio global mediante el 
despliegue del poder militar, mientras que China 
no tiene colonias, ni una Doctrina Monroe para 
su región lindante ni una red de cientos de bases 
militares por el mundo. Esto contrastaría, incluso,  
con la cosmovisión expansionista del establish-
ment norteamericano (Wallerstein, 2006).

En este marco, la particular constitución de 
China como polo de poder mundial modifica las 
relaciones de poder existentes, cuestiona las insti-
tuciones surgidas en la posguerra y es visto como 
amenaza por las fuerzas dominantes del viejo  
orden global (Merino, 2016). China, además, bus-
ca romper las reglas económicas impuestas por el 
centro del sistema capitalista (tanto global trans-
nacional como unipolar conservador) y busca en-
contrar nuevas vías alternativas de acumulación 
que impliquen una desconexión de la globaliza-
ción financiera neoliberal (Gandásegui, 2007). 
Yuan (2020), en este sentido, afirma que uno de 
los principios clave de la política exterior china es 
la de construir una comunidad de destino com-
partido para la humanidad, la cual sustenta un 
“nuevo tipo de relaciones internacionales” basa-

do en el respeto mutuo, la igualdad y la consulta 
(Schulz, 2019).

A su vez, China se ha dedicado a construir los 
cimientos de este nuevo andamiaje institucional. 
Un componente clave de la estrategia china es la 
Organización para la Cooperación de Shanghái 
(OCS), la cual contribuye a los crecientes intere-
ses de China en materia de seguridad energéti-
ca, además promover la estabilidad en la región 
(Yuan, 2020). Otra herramienta clave de la estrate-
gia china es la nueva Ruta de la Seda (rebautizada 
como “Iniciativa de la Franja y la Ruta”), un am-
bicioso proyecto que se propone conectar a China 
con más de 100 países de los cinco continentes 
en materia económica, comercial, financiera, so-
cial, cultural, digital, ambiental, etc. (Yuan, 2020; 
Schulz, 2021). 

Por otro lado, China se ha dedicado a cons-
truir distintos Foros de diálogo multilateral a ni-
vel mundial, como el Foro China-CELAC, el Foro 
China-África, el Foro 17+1 con Europa del Este, 
etc. En este sentido, otro de los Foros que ha ad-
quirido mayor protagonismo es el denominado 
“BRICS”, que nuclea a Brasil, Rusia, India, China 
y Sudáfrica. Boykova (2020) señala que el BRICS 
es una herramienta clave en la transición a la mul-
tipolaridad, mientras que Hu (2020) sugiere la 
existencia de un “espíritu del BRICS” basado en el 
desarrollo abierto, colaborativo, inclusivo e inno-
vador. A su vez, Hu (2020) afirma que mediante el  
BRICS China no aspira a desafiar abiertamente  
el régimen de Bretton Woods, sino que su objetivo 
es ajustar el régimen internacional de una manera 
no confrontativa, tratando de reformar gradual-
mente, e incorporando a otras potencias emergen-
tes, el sistema de gobernanza global. En este sentido, 
Gandásegui (2007) señala que estas propuestas se 
enmarcarían en un proceso de “desconexión” de 
los países emergentes de la globalización finan-
ciera neoliberal, una desconexión que no implica 
construir unidades políticas autárquicas, sino que 
representa más bien una estrategia de reacomodo, 
de fortalecimiento interno y de planteo de nuevas 
estrategias nacionales o regionales, tendiente a la 
conformación de un mundo “policéntrico”.
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Otras de las propuestas estratégicas impulsadas 
por China es el Banco Asiático de Inversiones en 
Infraestructura (BAII), una institución de finan-
ciamiento multilateral que cuenta ya con más de 
80 miembros y que se propone financiar proyec-
tos de infraestructura alrededor del mundo, con 
bajas tasas de interés y sin reclamar políticas de 
ajuste a los estados tomadores de préstamos.

Sin embargo, reducir el proceso de reconfigu-
ración geopolítica solo a un aumento del protago-
nismo de China implica desconocer la dinámica 
general que está tomando la transición históri-
co-espacial en curso. A la par de China, otras po-
tencias, quizás con menor dinamismo, pero no por 
ello con menos impulso, se han ido posicionando 
como actores protagónicos del escenario inter-
nacional. Entre estos casos podemos mencionar 
a Rusia, la India, Irán, Turquía, Sudáfrica, Brasil, 
etc. Y, como también expusimos, los viejos polos 
de poder como Estados Unidos, Japón o la Unión 
Europea conservan cuotas de poder importantes, 
aunque en este contexto los dos últimos intentan 
también salirse de la tutela norteamericana.

Brzezinski plantea la existencia de números pi-
votes geográficos y jugadores con pretensiones 
estratégicas a nivel global, y principalmente en el 
continente euroasiático que, según el propio autor,  
es “el tablero en el que la lucha por la primacía si- 
gue jugándose” (Brzezinski, 1998:40) y “el campo  
de juego más importante del planeta (de) donde  
podría surgir, en un momento dado, un rival po- 
tencial de los Estados Unidos (Brzezinski, 1998:48). 
En este marco, el Brzezinski señala, en el momento 
en el que escribió su obra, que dentro del conti-
nente euroasiático había importantes aliados de 
Estados Unidos (por aliados, entiéndase estados 
en situación de subordinación) y, además, que el 
continente euroasiático se encontraba en una si-
tuación de fragmentación política que hacía di-
fícil disputarle la primacía a los Estados Unidos. 
La principal amenaza de Brzezinski consistía en 
un fortalecimiento de la alianza estratégica entre 
China y Rusia, un acercamiento cada vez mayor 
a la India, una fuerte cooperación estratégica con 
Azerbaiyán, Irán, Ucrania, Turquía, Corea del Sur 
y, lo fundamental, un acuerdo estratégico de coo-

peración entre el eje China-Rusia y los dos únicos 
jugadores geoestratégicos del subcontinente euro-
peo: Alemania y Francia. Todo esto parece estar 
produciéndose en la segunda década del siglo XXI.

Esto sería mucho más grave si estos estados 
conformasen una “coalición antihegemónica” 
(Brzezinski, 1998), algo que a la luz de los acon-
tecimientos recientes parece estar produciéndo- 
se a partir de la consolidación de la Iniciativa de 
la Franja y la Ruta (que reúne ya a 144 países del 
mundo), el bloque BRICS, el acuerdo de asocia-
ción estratégica entre China e Irán (Schulz, 2020), 
la firma del Asociación Económica Integral Re-
gional (RCEP por sus siglas en inglés) que reúne 
a China con Japón, Corea del Sur, Australia y diez 
países de la ASEAN, y las negociaciones para fir-
mar un acuerdo bilateral de inversiones entre la 
Unión Europea y China. 

En este contexto, una característica del escena-
rio de crisis de hegemonía de los Estados Unidos 
y de una tendencia relativa hacia la multipolari-
dad señalada por Rang (2014) es que ningún país 
tendría el poder hegemónico, por lo que podría 
pensarse, retomando a Cox (1993), en una confi-
guración no hegemónica de bloques de poder, en 
el sentido que ninguno de los múltiples polos de 
la multipolaridad estaría en condiciones de pro-
yectar un orden internacional por encima de los 
otros polos. Sanahuja (2020) se posiciona en un 
sentido similar al señalar que la etapa actual puede 
caracterizarse como de cambio estructural hacia 
formas no hegemónicas, en donde se entrecruzan 
los procesos de cambio de poder generados por 
la propia globalización, el agotamiento del ciclo 
económico y tecnológico de la transnacionaliza-
ción productiva, los límites sociales y ecológicos 
del modelo y su crisis de gobernanza, tanto en el 
ámbito nacional, como en el plano internacional 
(Sanahuja, 2020:82). Sin embargo, retomando los 
planteos de Cox (1993), podríamos hablar de que 
los múltiples polos de poder emergentes están 
construyendo un andamiaje institucional multila-
teral, multipolar y pluriversal con vocación hege-
mónica, es decir, que sea visto por la mayor parte 
de los actores del sistema internacional como pro-
vechoso para sus intereses colectivos.
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Como afirmamos más arriba, el proceso de trans- 
nacionalización económica y de deslocalización 
productiva produjo la reubicación de gran parte 
de la producción manufacturera y de las finanzas 
globales en países y regiones “emergentes”. Esto 
generó que vastas zonas “centrales” del capitalis- 
mo se desindustrialicen y pierdan competitividad, 
proceso expresado en el descenso del PBI relativo 
de las potencias industriales del G7 en los últimos 
cuarenta años. Este proceso es conceptualizado 
por Sanahuja (2007) como de redivisión interna-
cional del trabajo y el capital, lo que pone en cri-
sis conceptos clásicos como “centro”, “periferia”, 
“norte” y “sur”. Álvarez (2017), a su vez, afirma que 
el proceso globalizador impulsado por las elites 
financieras transnacionales sume a los Estados 
nacionales en un proceso de crisis, desintegración 
y pérdida de competencias, y esto afecta tanto las 
viejas potencias centrales como a la periferia glo-
bal. En este marco, encontramos zonas centrales 
de acumulación de capital en la periferia global 
(aquellos eslabones de las cadenas globales de va-
lor y las ciudades financieras globales) así como 
también zonas excluidas y marginadas del capita-
lismo globalizado en el norte global (piénsese, por 
ejemplo, en la ciudad de Detroit). Estas transfor-
maciones son indicativas de un cambio de época, 
el cual podría significar el cierre del ciclo pro-
ductivo posfordista iniciado en la década de 1970  
y 1980 y que apuntarían a una etapa de “posgloba-
lización” (Sanahuja, 2020).

Zheng Yu (2015) señala que a partir de la pri-
mera década del siglo XXI estamos atravesando 
una tendencia hacia el fortalecimiento de la mul-
tipolarización”, mientras que Savin (2018) afirma 
que estamos atravesando el pasaje de un “mo-
mento multipolar”, de carácter coyuntural, a una 
“era multipolar”, de carácter estructural. La mul-
tipolaridad contemporánea se caracteriza por la 
convivencia de “Estados nucleares civilizatorios” 
(Methol Ferré, 2013), que le añade el componente 
muticivilizacional a la multipolaridad. Estas for-
mas estatales se estructuran en torno a diversos y 
heterogéneos “núcleos mítico-ontológicos” (Dus-
sel, 1966), definidos como valores fundamentales 
que son las estructuras de los contenidos inten-

cionales últimos de la comunidad. Estos “Estados 
nucleares civilizatorios”, a su vez, necesitarían un 
“núcleo básico de aglutinación, entendido como 
el actor más dinámico y con mayor capacidad de 
síntesis del polo de poder (Methol Ferré, 2013).

Aunque se destaquen los casos de China y Ru-
sia, la tendencia hacia la multipolaridad debe ser 
leída como un proceso general del sistema mun-
dial, pudiéndose incorporar también los casos de 
India, Irán, Turquía, Sudáfrica y Latinoamérica. En 
todo caso, una novedad importante, señalada por 
Ramonet (2011) es que la tendencia a la multipo-
laridad supone la “desoccidentalización” del siste-
ma mundial. Serbin (2019) también lo afirma en el 
mismo sentido, señalando la emergencia de polos 
no-atlanticistas y no-occidentales como los nuevos 
referentes sistema internacional en transición. 

El proceso de desoccidentalización en curso es 
caracterizado por Gullo (2018) como el surgimien- 
to de un pensamiento contrahegemónico que lleva 
adelante una insubordinación ideológica, lo cual 
es la primera etapa de todo proceso emancipato- 
rio exitoso. En este marco, nos encontramos con 
abordajes teóricos que afirman el advenimiento 
de un nuevo proceso civilizatorio alternativo a la  
modernidad y caracterizado como “trans-moder- 
no” (Dussel, 2014). Una nueva episteme capaz de 
incluir ecúmenes diversas a los que se reconozca 
como sujetos sociales y políticos legítimos e inde- 
pendientes (Álvarez, 2017). 

Estos postulados son parcialmente expuestos 
en el Libro blanco “China y el mundo en la nue- 
va era”, publicado por el Comité Central del Par- 
tido Comunista China en 2019, donde se afirma 
que “El mundo avanza rápidamente hacia la mul- 
tipolaridad, la diversidad de modelos de desarrollo 
moderno y la colaboración en la gobernanza glo- 
bal. Ahora es imposible que un solo país o bloque 
de países ejerza el dominio en los asuntos mun- 
diales. La estabilidad, la paz y el desarrollo se han  
convertido en las aspiraciones comunes de la co- 
munidad internacional” (República Popular Chi- 
na, 2019).

Estas afirmaciones son entendidas por Moure 
(2014) como características de una mirada de las 
relaciones internacionales desde la cosmovisión 
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china, en donde la evolución de la sociedad inter- 
nacional se produce a través de la armonía y no 
a través de la confrontación, y en donde culturas, 
normas e instituciones del mundo oriental y occi- 
dental podrían encontrarse en una dialéctica 
integradora y armoniosa para dar lugar a nuevas 
formas de gobernanza más inclusivas y sólidas. 
Moure (2014), a su vez, recupera la teoría del 
Tiānxià (天下, todo lo que está bajo el cielo), afir- 
mando que la misma pretende construir una co-
munidad global de futuro compartido, en donde  
“países con diferentes sistemas sociales, ideologías, 
historias, culturas y niveles de desarrollo alineen 
sus metas e intereses, disfruten de los mismos de-
rechos y compartan todas las responsabilidades 
en las actividades internacionales para el progreso  
de la humanidad en su conjunto” (República Po-
pular China, 2019).

Según Moure (2014), el Tiānxià no es una teo-
ría de las Relaciones Internacionales al estilo oc-
cidental, sino un “teoría del mundo”.

Reflexiones finales
El orden mundial contemporáneo atraviesa 

cambios de carácter cuantitativo, referidos a la 
cantidad de actores protagónicos en el escenario 
global, y de carácter cualitativo, que tienen que 
ver con la forma que han tomado tanto los acto-
res estatales como los no estatales a nivel interna-
cional. Atravesamos un cambio estructural en el 
escenario internacional, que no puede reducirse 
sólo a una mudanza del centro de gravedad de la 
economía mundial desde el Atlántico al Pacífico, 
proceso que sin duda se está produciendo, sino 
que debemos interpretarlo como una verdadera 
transición histórica-espacial, que nos demanda 
actualizar los marcos interpretativos de análisis, 
para no cometer errores que conlleven hacer lec-
turas distorsionadas y, lo más peligrosos, a actuar 
de manera equivocada.

Al análisis de la naturaleza, la forma y los obje-
tivos de los Estados (nacionales, continentales y 

globales), que han ocupado el centro de la escena 
en los análisis geopolíticos clásicos y contempo-
ráneos, debemos incorporar una mirada sobre las 
fuerzas sociales impulsoras de proyectos estraté-
gicos en pugna y de la estructura que ha tomado 
la economía y la política global. Lo que está claro, 
es que ni la forma que ha tomado el Estado a par-
tir de principios de 1900 ni el sistema histórico 
dominante luego de la segunda guerra mundial 
pueden responder adecuadamente a sus contra-
dicciones inherentes, que hoy afloran con toda su 
fuerza (Wallerstein, 2007).

Los Estados Unidos atraviesan una etapa de de-
clive hegemónico; el Estado-nación industrial im-
perialista de país central atraviesa una crisis como 
contenedor de poder de las fuerzas más dinámicas 
del capitalismo global; y el occidente anglosajón 
(en tanto sistema de ideas, valores y cosmovisio-
nes con pretensión universal) atraviesa una crisis 
de legitimidad. Estas crisis no tienen una única 
salida sino dos: o se profundiza la globalización 
financiera neoliberal, con sus instituciones políti-
cas, económicas y financieras globales, sus cade-
nas globales de valor transfronterizas y su sistema 
de valores posmodernos, o se consolidan los po- 
los de poder emergentes, con su reivindicación 
protagónica del Estado, su defensa del pluriversa-
lismo y de la coexistencia pacífica de las civiliza-
ciones a nivel mundial. 

Al igual que en otras etapas de la historia, las 
crisis en el centro del capitalismo mundial y la 
agudización de las disputas entre polos de po-
der habilitan las condiciones para el desarrollo de 
proyectos alternativos en nuestra región. Es una 
nueva oportunidad histórica de reconstruir la 
dignidad histórica para América Latina y el Cari-
be a través de proyectos estratégicos que reclamen 
mayor autonomía relativa, distribución de la ren-
ta y complejización de los sistemas productivos. 
Una región con mayor igualdad, soberanía políti-
ca, independencia económica y justicia social.
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Resumen
Los multimillonarios norteamericanos son los dueños de las grandes multimedias a través de las cuales for-

man y moldean los estados de opinión de la gente. De igual forma, a través de los Partidos Demócrata y Republi- 
cano, los ricos dominan las multimillonarias campañas electorales para la elección de sus gobernantes, tanto a 
nivel distrital como estadual y federal, garantizando que no acceda al gobierno nadie que represente intereses 
ajenos a los suyos, y que en el proceso de gobernar sean sus intereses los que avancen aunque se contrapongan 
a los de la mayoría. Este hecho determina que en la actualidad no pueda hablarse de un sistema democrático 
en Estados Unidos, pues no son los intereses del pueblo los que el sistema toma en cuenta, sino el de los ricos y 
millonarios, por lo que el sistema en realidad es una plutocracia. A este problema de carácter estructural se une 
ahora otro de carácter coyuntural como la extrema polarización política que tiene prácticamente paralizado el 
proceso de gobernar y dividido al país. Finalmente se analizan los peligros que acechan actualmente al sistema.

Palabras clave: Pueblo, ricos, opinión pública, elecciones, bipartidismo, sistema, gobierno, democracia, plu-
tocracia, estructurales, coyunturales, peligros.

Abstract
The americans multimillonaires are the owners of the greatests multimedias that shape the people´s public opi-

nion. Through the Democratic and the Republican parties they also control the elections of government officers 
at all levels; districts, states and federal, securing that not any officer with interests contrary to theirs accede to 
the government, and that in the government process, their interests move forward no matter if they aren´t also 
those of the majority. Those facts determine that the present system in the U.S. is not a democracy, because there 
are the interests of the wealthiest and not those of the people. For that reason instead of a democracy what the US 
have now is a plutocracy. Besides those structural problems the system is suffering of an occasional problem, an 
extreme political polarization that makes very difficult the process of govern and divided the country. Finally the 
current danger that threaten the system are being analyzed.

Key words: People, rich, public opinion, elections, two party system, system, government, democracy, plutocracy, 
structural, occasional, dangers “dangers”.
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I-Introducción 
La democracia tiene su origen en dos palabras 

del griego: “demos”, pueblo, y “kratos”, gobierno. 
Podría traducirse entonces como “el gobierno del 
pueblo”. Esta frase refleja la idea fundamental de la 
democracia: un modo de gobierno en el cual to-
das las personas pueden participar en el proceso de 
toma de decisiones para generar el bien común. 

El presidente de los Estados Unidos de Améri-
ca, Abraham Lincoln, la definió como “el gobierno 
del pueblo, por el pueblo y para el pueblo”.

El 16 de abril de 1961, un día antes de la inva-
sión mercenaria por Playa Girón, Fidel Castro ha-
blando en el entierro de las víctimas de los ataques 
aéreos del día anterior llevados a cabo con el pro-
pósito de destruir en tierra los pocos aviones de la 
fuerza aérea cubana, expresó: “Compañeros obre-
ros y campesinos, esta es la revolución socialista  
y democrática de los humildes, por los humildes y  
para los humildes.” Y dijo más adelante: “Nos di-
ferenciamos de Estados Unidos en que Estados 
Unidos es un país que explota a otros pueblos, en 
que Estados Unidos es un país que se ha apodera-
do de una gran parte de los recursos naturales del 
mundo, y que hace trabajar en beneficio de su cas-
ta de millonarios a decenas y decenas de millones 
de trabajadores en todo el mundo.” “Nosotros so-
mos todo lo contrario: un país que está luchando 
porque sus obreros no tengan que trabajar para la 
casta de millonarios norteamericanos (aplausos); 
nosotros constituimos un país que está luchando 
por rescatar nuestros recursos naturales, y hemos 
rescatado nuestros recursos naturales de manos de  
la casta de millonarios norteamericanos.” “Estados  
Unidos constituye políticamente hoy un sistema 
de explotación de otras naciones por una nación, 
y un sistema de explotación del hombre por otros 
hombres.”

Con el transcurrir de los años ambas defini-
ciones, la de Lincoln en el siglo XIX y la de Fidel 
Castro a comienzos de la revolución socialista en 
Cuba, perdieron vigencia. Con el desarrollo de la 
revolución en Cuba han desaparecido las clases 
sociales antagónicas y lo que existe hoy es un go-
bierno democrático del pueblo por el pueblo y para el 
pueblo, mientras Estados Unidos, con el desarro- 
llo del capitalismo y el nacimiento y posterior 

auge del imperialismo, ha devenido en un gobier-
no de los ricos, por los ricos y para los ricos.

El Diccionario Enciclopédico Nuevo Océano de- 
fine la democracia como gobierno en que la sobe- 
ranía pertenece al pueblo, que ejerce el poder, bien 
directamente, bien por medio de representantes.

Considerando válida esta definición, debe con-
cluirse que ambos procesos, el de elegir los gober-
nantes y el de gobernar, habrán de ser democráticos. 

Veamos como son ambos procesos en Estados 
Unidos. 

II-Aspectos esenciales en los procesos 
de elegir gobernantes y gobernar

1-El sistema de gobierno
Estados Unidos constituye una república fede- 

ral constitucional, con un régimen presidencialista 
como forma de gobierno basado en la separación 
de poderes en tres ramas: ejecutivo, legislativo y  
judicial. 

El Poder Ejecutivo está formado por el Presiden- 
te, el Vicepresidente, el Gabinete del Presidente 
compuesto por los secretarios de departamentos 
(equivalente a los ministerios), las Oficinas del 
Presidente y las agencias independientes del go-
bierno (como la CIA, el FBI, la FDA, etc.).

El Poder Legislativo está formado por la Cá-
mara de Representantes y el Senado, que en con-
junto forman el Congreso de Estados Unidos, 
institución que tiene la facultad exclusiva de pro-
mulgar leyes, declarar la guerra y poderes sustan-
ciales de investigación.

La Cámara de Representantes la integran 435 re-
presentantes, designados proporcionalmente por  
los estados de acuerdo con la cantidad de pobla-
ción. Los miembros de la Cámara de Represen-
tantes son elegidos cada dos años, sin límite de 
mandatos.

El Senado lo integran 100 senadores, dos por 
cada estado. Los miembros del Senado tienen un 
mandato de seis años, sin límite en el número de 
periodos que pueden servir. Un tercio del Senado 
se renueva cada dos años. 

El Poder Judicial está constituido por la Corte 
Suprema, los tribunales de apelación, los juzgados 
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federales de distrito y los tribunales especiales. 
Los jueces federales son nombrados por el Pre-
sidente con la aprobación del Senado, y ejercen 
el puesto de forma vitalicia excepto que exista un 
juicio político en la Cámara de Representantes y 
el Senado apruebe la destitución.

2-El bipartidismo
El bipartidismo constituye el fundamento del 

sistema político norteamericano. Aunque existen 
partidos alternativos a los partidos Demócrata y  
Republicano, los estadounidenses en realidad solo  
tienen dos opciones viables a la hora de elegir a 
sus representantes, y tanto el Republicano como el  
Demócrata, son en la práctica instrumentos en ma- 
nos de las elites adineradas y de grupos organiza-
dos que representan intereses empresariales. No 
existe partido alguno con presencia significativa 
e influencia que represente a los trabajadores, las 
minorías o fuerza alguna que se oponga al gran 
capital.

“El monopolio de dos partidos políticos que se 
turnan en el gobierno, ha sido una de las bases 
fundamentales de la estabilidad política nacional. 
Ambas entidades son elementos esenciales para 
la repartición de cuotas de poder entre los sectores 
dominantes, y marco para la solución negociada o 
el reacomodo de los conflictos y contradicciones 
de intereses entre dichos grupos. Tanto demó-
cratas como republicanos están comprometidos 
con la preservación de la economía corporativa 
privada, con los enormes presupuestos militares, 
con el uso de subsidios, gastos deficitarios, con-
cesiones y descuentos impositivos para estimular  
las ganancias empresariales; están comprometi- 
dos a canalizar los recursos públicos a través de ca-
nales privados, incluyendo el desarrollo de nuevos 
sectores de negocios a expensas de los recursos 
públicos; están comprometidos a emplear la repre-
sión contra los opositores al sistema y a la defen-
sa del sistema corporativo multinacional” (García 
Bielsa, 2020).

1 De hecho esta es otra incongruencia del sistema político estadounidense, ya que el mismo status y poder tiene un senador, por 
ejemplo, del estado de New York, con casi 20 millones de habitantes que uno de Wyoming que representa solamente a poco más de 
medio millón de habitantes.

En su libro El espectáculo electoral más costoso 
del mundo, Ramón Sánchez-Parodi señala al re-
ferirse al bipartidismo en Estados Unidos: “Los 
dos grandes partidos políticos norteamericanos 
(Demócrata y Republicano) controlan monopó-
licamente la escena política de los Estados Uni-
dos. Eligen al Presidente y al Vicepresidente de la 
nación, más del 95% de los cargos del Congreso 
federal, la totalidad de los gobernadores y la abru-
madora mayoría de los integrantes de los órganos 
legislativos de los estados. Sus líderes son deter-
minantes (a través de la Presidencia y del Congre-
so Federal) en la designación de los magistrados 
del Tribunal Supremo y de todos los tribunales 
subordinados.” 

Para Sánchez-Parodi el bipartidismo es como un  
gran pastel de tres capas: la política distrital de los 
estados que favorece una polarización entre dos 
fuerzas y dificulta la consolidación de una terce-
ra fuerza política intermedia, formando la base; 
le sigue la formada por las autoridades estaduales  
con capacidad de poder autónomo en su territo-
rio e influencia en los asuntos en el ámbito nacio- 
nal; y una tercera constituida por las instituciones 
federales. Finalmente el pastel queda todo cubier-
to por una capa de crema formada por los intereses 
financieros, industriales y comerciales, dominan-
tes en el país. 

3-El voto electoral
En Estados Unidos existe el voto popular y el 

voto electoral. Si bien los miembros del Congre-
so Federal y todos los cargos electivos a nivel es-
tadual (gobernadores, alcaldes, legisladores, etc.) 
son elegidos mediante el voto popular directo, el 
presidente y el vicepresidente del país son elegi-
dos por la población pero de manera indirecta a 
través del llamado Colegio Electoral. Se trata de 
electores seleccionados en cada estado, postula-
dos por los partidos políticos respectivos, según 
el mecanismo que cada estado determine. El nú-
mero de electores de cada estado es equivalente 
a la cantidad de senadores1 y representantes del 
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estado en cuestión. Cada estado elige tantos elec-
tores como el número de senadores (son dos por 
cada estado),100 en el país y representantes (va-
rían en dependencia del número de habitantes del 
estado). La cifra de representantes en todo el país 
se fijó en 435. Por lo tanto el número de electores 
del país llegó a 535. Posteriormente se le otorga-
ron tres electores al Distrito Federal y se fijó el 
número en 538.

Este inusitado mecanismo, donde el pueblo no  
elige directamente a su presidente en el país que se 
considera el non plus ultra de democracia mun-
dial, trae por consecuencia que no siempre el que 
resulta electo presidente es por el que la mayoría 
del pueblo vota.

De hecho en cinco ocasiones el candidato pre-
sidencial que menos votos populares ha recibido 
es quien ha obtenido la presidencia, dos tan sólo 
en lo que va del presente siglo XXI. En el año 2001 
George W. Bush asumió la presidencia de Estados 
Unidos tras un dudoso recuento de votos en el es-
tado de la Florida con el que finalmente consiguió 
más votos electorales que su rival demócrata Al 
Gore, quien recibió un mayor número de votos 
populares en el país.

Lo mismo ocurrió en el 2016 cuando el repu-
blicano Donald Trump llegó a la presidencia del 
país al ganar el voto electoral a pesar de sacar 2.8 
millones de votos menos que su rival Hillary Clin-
ton. En ambas ocasiones los candidatos demócra-
tas obtuvieron mayoría de votos populares y los 
republicanos llegaron a la presidencia gracias al 
voto electoral. 

Para que se comprenda mejor véase el siguiente 
ejemplo hipotético simplificado:

En California votaron en las presidenciales de 
2020: 15´833,397 personas y el estado cuenta con 
55 votos electorales (datos reales).

En Colorado votaron 3´130,665 personas y el 
estado cuenta con nueve votos electorales (datos 
reales).

Supongamos que el candidato A obtuvo 7 000 000 
de votos populares en California y 2 500 000 votos 
populares en Colorado. Total: 9 500 000.

Supongamos que el candidato B obtuvo 8 833 397  
votos populares en California y 630 665 votos po-
pulares en Colorado. Total: 9 464 062.

Aquí vemos que aunque el candidato A obtuvo 
más votos populares, el candidato B obtuvo los 55 
votos electorales de California, mientras el candida-
to A sólo los nueve votos electorales de Colorado.

Durante años ha habido debates sobre la aboli-
ción del colegio electoral, y las elecciones de 2016 
hicieron que el debate volviera a la palestra. La 
idea cuenta con apoyo público, pero enfrenta una 
división partidista, ya que los republicanos se be-
nefician actualmente de la influencia electoral de 
los estados rurales menos poblados. Una encuesta 
Gallup arrojó que el 61% de los estadounidenses 
apoyan la abolición del colegio electoral en favor 
del voto popular. Sin embargo, ese apoyo difiere 
ampliamente en función de los partidos políticos, 
con el apoyo del 89% de los demócratas y sólo el 
23% de los republicanos.

Otro tema muy importante y de enorme grave-
dad, estrechamente relacionado con el voto electo-
ral y la llegada a la presidencia sin el voto popular 
es el de la composición del Tribunal Supremo, cu-
yos nueve jueces son designados por el presiden-
te con carácter vitalicio. El Tribunal Supremo ha 
moldeado la sociedad estadounidense a lo largo de 
la historia a partir de decisiones trascendentales 
como las relacionadas con la segregación racial, el 
aborto y el derecho al voto, entre otras. 

En la actualidad este órgano está compuesto 
por seis jueces conservadores y tres liberales, y 
está considerado el más conservador en décadas. 
De estos seis jueces conservadores, tenemos que 
cinco han sido nombrados por republicanos que 
no han obtenido la presidencia mediante el voto 
popular; dos designados por George W. Bush y 
tres por Donald Trump. Conquistas relevantes, 
alcanzadas a lo largo de muchos años de lucha, 
corren hoy el riesgo de ser revertidas, como está 
ocurriendo en la práctica con el aborto y el de-
recho al voto que sectores conservadores de la 
sociedad, principalmente dentro del Partido Re-
publicano, intentan hacer retroceder, y que even-
tualmente podrían llegar a decidirse en el Tribu-
nal Supremo.

https://www.nytimes.com/2016/11/11/us/politics/the-electoral-college-is-hated-by-many-so-why-does-it-endure.html
https://www.nytimes.com/2016/11/11/us/politics/the-electoral-college-is-hated-by-many-so-why-does-it-endure.html


55

¿Existe democracia en Estados Unidos?

Un Congreso dominado por republicanos tam-
bién desempeñó un rol decisivo en perfilar el ca-
rácter conservador del máximo órgano de justicia. 
El presidente Obama, tras la muerte de un juez del 
Tribunal Supremo, nombró al juez Merrick Gar-
land para sustituirlo pero el Senado no lo ratificó 
argumentando que faltando ocho meses para las 
elecciones presidenciales, el juez debía ser nom-
brado por el que resultara electo en las mismas. Sin 
embargo, Donald Trump nombró a la muy con-
servadora jueza Amy Coney Barret para sustituir 
a otra que había fallecido, y el Senado la ratificó 
faltando solamente una semana para las elecciones 
presidenciales de 2020.

4-El rol del dinero
El rol del dinero, tanto en el proceso de elec-

ción de los gobernantes como en el de gobernar, 
resulta factor esencial en su doble carácter de in-
fluenciar y corromper. Norman Ornstein y Tomas 
Mann en su libro It´s Even Worse than it Looks, se 
refieren al rol del dinero en la política y en el pro-
ceso de formulación de política como “insidioso 
y destructivo”. 

Las finanzas, esencialmente el dinero de los ricos  
y las corporaciones, son el ingrediente fundamen-
tal de financiamiento de las campañas electorales. 
A lo largo de los años se han hecho numerosos in-
tentos por regular las contribuciones financieras 
a las campañas. “La Ley Pública 92-225 de 1971 
estableció la obligación de reportar en su totali-
dad las contribuciones y los desembolsos de las 
campañas y limitó los gastos en anuncios en los 
medios de difusión” (Sánchez-Parodi, 2014). Es-
tas y otras regulaciones establecieron las bases 
para la formación de los comités de acción polí- 
tica (PACs). 

Durante años se emprendió una ofensiva siste- 
mática contra estas restricciones en tribunales, lle- 
gando incluso al Tribunal Supremo. Con el pretexto 
de la libertad de expresión de los norteamericanos, 
el gran capital logró hacer inefectivas la mayor 
parte de estas regulaciones.

En 1976 el Congreso eliminó los límites en gas-
tos electorales salvo para los candidatos que acep-
tasen el financiamiento público. En el año 2010 

surgieron los Super Pacs autorizando los des-
embolsos independientes, es decir, sin estable-
cer coordinación con los candidatos o los parti-
dos políticos y sin límites a los montos a donar ni 
restricción alguna a los donantes. Desde entonces 
estas contribuciones aumentan escandalosamen-
te año tras año.

“Según el estimado del Center for Responsive 
Politics (CRP) en la campaña presidencial de 2016 
se gastaron 2 651 millones de dólares” (Bermúdez, 
2016). “Según estimado del mencionado CRP, en 
la campaña presidencial de 2020 se gastaron 5 200 
millones de dólares” (casi el doble que cuatro años 
antes) “y 11 000 millones entre las presidenciales y 
las congresionales de ese año” (Corona, 2020).

Una encuesta nacional realizada hace pocos 
años por la firma Bloomberg Politics arrojó que 
un 78% de los encuestados rechaza la decisión 
adoptada en el 2010 por la Corte Suprema que au-
toriza gastos ilimitados a las corporaciones en las 
causas políticas, que es lo que ha permitido a los 
Súper PACs destinar centenares de millones de 
dólares a las campañas electorales, contra sólo un 
17% que la aprueba. Ello sugiere, según el profe-
sor David Strauss, de la Universidad de Chicago, 
que la gente se ha dado cuenta que esto tiene una 
implicación mayor, que es, la injusta influencia de 
los ricos en la política.

“Aunque millones de personas hacen donacio-
nes a las campañas electorales, la inmensa ma-
yoría del dinero que se recauda proviene de los 
PACs y de personas acaudaladas... En los casos de 
campañas a la presidencia y vicepresidencia de la 
nación es necesario que los aspirantes dispongan 
de cientos de millones de dólares para poder te-
ner alguna posibilidad de triunfo. Si se trata de 
congresistas federales la cifra está en el orden  
de millones o decenas de millones de dólares” 
(Sánchez-Parodi, 2014).

La periodista Natalie Allison en un artículo pu-
blicado el 24 de enero del presente año, apunta en-
tre mucho ejemplos los siguientes: “En Ohio donde 
un puñado de millonarios aspiran a la nominación 
en el Partido Republicano, dos aspirantes al Senado 
ya han desembolsado 10 millones en sus campañas 
para unas primarias que no serán hasta mayo. En 
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el vecino Pennsylvania un estratega político in-
volucrado en una contienda abierta al Senado ya 
anticipó de 110 a 130 millones en anuncios televi-
sivos solamente en las primarias republicanas. En 
Ohio están los casos de Josh Mandel y J.D.Vance, 
apoyados por Super Pac s. Mandel desde ya cuen-
ta con seis millones en efectivo a mano, y Vance 
recibió una donación de diez millones de un mi-
llonario a través de un Super Pac” (Allison, 2022).

Por su parte Martin Gilens y Benjamin I. Page 
en su investigación concluyen: “Los procesos elec-
torales, son controlados cada vez más por las eli-
tes económicas. Desde las elecciones en las bases 
hasta las de gobernadores, congresistas federales y 
presidente, todo el sistema está determinado cada 
vez en mayor medida por el poder del dinero. Los 
billonarios, las corporaciones, los poderosos lo-
bbies, los PACs y los Súper PACs (cuyo rol crece 
en cada elección) determinan quienes pueden re-
sultar elegidos, garantizando que ningún político 
que no represente los intereses de la clase domi-
nante llegue al poder” (Giles y Page, 2014).

Sobre el rol del dinero en el proceso de gobernar, 
en el libro de Thomas E. Mann y Norman Ornstein, 
It´s Even Worse than it Looks, los autores, señalan 
que “el actual sistema de dinero fuera de control se 
muestra de muchas maneras excesiva y corrupta en 
el Congreso... el rol de los lobbys moviendo dinero 
en función de los intereses de las corporaciones y 
los grandes negocios corrompe y garantiza que la 
elite económica dominante sea tomada en cuenta  
a la hora de legislar” (Mann y Ornstein, 2012).

Y nos dan el siguiente ejemplo que un senador 
reveló a los autores: “Llegó a mi oficina un lobbista 
representante de grandes intereses y me dijo: Sa-
bes, Americans for a Better America realmente, 
pero realmente, desea que esta enmienda sea apro-
bada. Y ellos tienen mucho más dinero que Dios. 
No sé qué harán con su dinero si no reciben lo que 
quieren, pero están dispuestos a gastar una fortuna 
en hacer que cualquiera que frustre sus deseos lo 
lamente. Según el senador, al final recibieron lo que 
querían sin tener que gastar un centavo”.

Otro caso conocido es el de Art Pope un rico 
hombre de negocios de Carolina del Norte que 
gastó (con éxito) decenas de millones de dólares 

para comprar una legislatura estadual de su inte-
rés (Mayer, 2011).

Los resultados de la investigación de Gilens y 
Page anteriormente señalada, demuestran que la 
mayoría no gobierna —al menos en el sentido de 
políticas que se adoptan—. “Cuando la mayoría 
de los ciudadanos está en desacuerdo con las elites 
económicas o los grupos de interés, generalmente 
pierden, incluso cuando las grandes mayorías de 
norteamericanos favorecen un cambio de políti-
ca, por lo general no lo obtienen.” De acuerdo con 
el estudio, “una política propuesta con poco apo-
yo entre la elite estadounidense es adoptada sólo 
cerca del 18% de las veces, pero una con alto apo-
yo de las elites es adoptada un 45% de las veces” 
(Giles y Page, 2014).

5-La opinión pública
También la opinión pública constituye un ingre- 

diente fundamental tanto en la fase de la elección 
de los gobernantes como en la de gobernar.

Un elemento importante a la hora de analizar 
la democracia en un país determinado es cómo 
funcionan en este los procesos de formación de 
las ideas, y más concretamente, las diferentes vías 
y medios que con mayor o menor equivalencia y 
autonomía, intervienen en la formación de la opi-
nión pública.

En su trabajo, el profesor de filosofía de la Uni-
versidad de Granada, José María Rubio Ferreres 
señala: “Las opiniones no surgen de la nada, sino 
que son el resultado de uno o varios procesos de 
formación”. Y apunta más adelante que Walter 
Lippmann en su obra Opinión Pública trata la 
formación de la opinión pública dependiendo de 
los medios de comunicación y demuestra que la 
opinión pública responde, no al entorno, sino a un 
seudoentorno construido por los medios infor-
mativos (Rubio Ferreres, 2009).

William H. Flanigan de la Universidad de Min-
nesota y Nancy H. Zingale de la Universidad St. 
Thomas, señalan: “El público recibe toda o la ma-
yor parte de la información de los medios”... “La 
información es transmitida desde la “opiniones 
de las elites” (líderes de la sociedad tales como po- 
líticos, dirigentes de organizaciones ...) a una mi-
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noría de público —los líderes de opinión— y de  
estos al resto de la población”. Y más adelante: “Casi 
todos los norteamericanos acceden a la televisión 
y ven noticias políticas al menos parte del tiem-
po. En la actualidad el 54% leen la prensa regular-
mente, mientras a principios de los años noventa 
era el 70%. La televisión es aún el principal medio, 
pero Internet ha pasado a segundo lugar sobrepa-
sando a la radio y la prensa escrita” (Flanigan y 
Zingale, 2010).

Refiriéndose a las campañas electorales el estu-
dio plantea que: “masivas cantidades de dinero se 
emplean actualmente en saturar las transmisiones 
televisivas y de radio en un esfuerzo por influen-
ciar a los electores”.

Ana Isabel Segovia Alonso, plantea: “Las empre- 
sas de medios de comunicación de masas ya no son 
compañías familiares ni pequeños periódicos o 
radios independientes. Son grandes conglomera-
dos multimedia cuyo tamaño ha hecho que lle-
guen a aparecer entre las grandes corporaciones 
del país. Los medios de comunicación sirven a los 
intereses a gran escala de la elite”. Y más adelante, 
“Los medios de comunicación se han integrado 
en la elite” (Segovia Alonso, 2021).

Y continúa Segovia: “Tampoco faltan las gran-
des contribuciones a partidos o candidatos polí-
ticos hechas por las corporaciones de medios de 
comunicación de masas y sus lobbies. Entre 1995 
y 1996 fueron donados 3 200 000 dólares por las  
cinco cadenas más importantes: CNN, FOX, ABC, 
NBC y CBS. Una característica especial de las em-
presas de medios de comunicación de masas es su 
capacidad de presión sobre el gobierno en virtud 
de su influencia en la formación y mantenimien- 
to de la opinión pública.”

Un ejemplo de lo que plantea Segovia Alonso  
podemos verlo en el trabajo de Sergio Picazo: “Los  
grandes medios de comunicación sufren un pro-
ceso de concentraciones y fusiones. Los grandes 
conglomerados mediáticos transnacionales tienen 
su sede en Estados Unidos. Si en los años ochen-
ta 50 empresas controlaban el 90% del sector en 
Estados Unidos, hoy son sólo seis: Time Warner, 
Disney, News Corp, NBC Universal, Viacom y 
CBS (Picazo, 2019).

El siguiente párrafo reitera lo anteriormente re-
ferido y menciona otro aspecto importante sobre 
el rol del dinero en la actualidad en Estados Uni-
dos: “La mayoría de los supermillonarios controla 
los medios de comunicación, en especial los elec-
trónicos. O sea, fabrican las ideas que pueblan las 
mentes de mucha gente...” “Tienen también poder 
para detectar cada uno de nuestros pasos y regis-
trar nuestras preferencias. Poseen más poder que 
casi todos los jefes de estados” (Frei Betto, 2022).

6-Problemas coyunturales y problemas es-
tructurales en el proceso de gobernar

El proceso de gobernar en los Estados Unidos 
confronta serios problemas que van más allá de 
los problemas estructurales que caracterizan el sis- 
tema. Extraordinaria relevancia en la actualidad 
lo constituye un problema coyuntural, que como 
tal puede durar un tiempo indeterminado difícil 
de precisar pero de consecuencias incalculables, 
al igual que otros que han tenido lugar antes a lo 
largo de la historia de ese país. Se trata ahora de la 
aguda polarización política presente en el gobier-
no y el propio pueblo norteamericano, y que tiene 
prácticamente paralizado al primero, y profunda-
mente dividido al segundo.

“En el transcurso del siglo XXI, y especialmen-
te a partir de 2008, se ha venido acentuando en el 
seno de la sociedad estadounidense, y particular-
mente en su sistema político, un proceso de pola-
rización ideológica y política donde en general el 
espectro político se ha movido más a la derecha. 
Esta polarización es reflejo de las posiciones y 
contradicciones entre los exponentes de los pen-
samientos liberal y conservador, especialmente en-
tre los representantes de estos en el Congreso, así 
como en las relaciones entre dicha Rama Legisla-
tiva, y el Ejecutivo. Como resultado de ello, en la 
práctica se ha producido una situación crítica de 
gobernabilidad en la que muchas de las políticas 
que la Casa Blanca ha pretendido instrumentar 
han sido bloqueadas y muy pocas leyes han sido 
aprobadas. Esta incapacidad de gobernar a nivel 
federal pone en evidencia la disfuncionalidad del 
sistema” (Ciaño, 2015).
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Esta situación ha traído por consecuencia que 
durante los últimos años, los presidentes del país, 
para llevar adelante aquellas de sus políticas que 
no requieren imprescindiblemente la aprobación 
del Congreso, gobiernen emitiendo grandes can-
tidades de órdenes ejecutivas. “Mientras Obama 
emitió 276 de estas en sus 8 años de presidencia, 
Trump emitió 220 en 4 años y Biden 21 en tan sólo 
su primera semana al frente de la actual Adminis-
tración” (Lissandy, 2021).

“La polarización partidista es, sin lugar a dudas, 
el problema político contemporáneo más crítico 
en los Estados Unidos. Los partidos políticos están 
hoy más internamente unidos e ideológicamente 
distantes que lo que lo han estado en más de un 
siglo... Por primera vez en la historia moderna, 
tanto en el Senado como en la Cámara de Repre-
sentantes, el más conservador de los demócratas 
es un poco más liberal que el más liberal de los 
republicanos. Desde finales de los años setenta el 
Partido Republicano se ha movido mucho más 
enérgicamente en una dirección conservadora que 
los demócratas en una dirección liberal” (Mann y 
Ornstein, 2012).

Pero, por supuesto, son los problemas estructu-
rales los que caracterizan el sistema, y estos han 
estado y estarán presentes siempre, mientras Esta-
dos Unidos mantenga el mismo sistema político.

Un estudio de la prestigiosa Universidad Prince-
ton “Testing Theories of American Politics: Elites,  
Interest Groups, and Average Citizens”, de los pro- 
fesores Martin Gilens, de Princeton University y  
Benjamin I. Page de Northwestern University, con- 
cluyó que “EE.UU. ya no puede considerarse una 
democracia, ya que las decisiones políticas no se 
toman de acuerdo con la voluntad de la mayoría 
de sus ciudadanos, sino únicamente para promo-
ver los intereses de la elite económica y los grupos 
organizados”. 

Señalan los autores que William Domhoff deta-
lla en sus investigaciones como las elites (traba-
jando a través de fundaciones, tanques pensantes 
y aparatos de formación de la opinión pública, así 
como a través de los lobbystas y los políticos que 
ellos financian) dominan los asuntos esenciales 

2 Encuestas de AP/GfK de febrero de 2015, que son las últimas de que disponemos sobre estos temas, arrojaban apoyo del 73% y 68% 
de la población al aumento del salario mínimo y a los impuestos a los más ricos, respectivamente.

de la formulación y ejecución de la política, lo que 
indica claramente que la mayoría de los grupos  
de interés y lobbystas representan a los grandes ne- 
gocios, y muy pocos los intereses económicos del 
trabajador común. 

El estudio de Gilens y Page pone de relieve que 
las elites económicas y los grupos organizados 
que buscan sólo sus intereses, tienen una influen-
cia sustancial sobre la política del país, mientras 
los ciudadanos comunes tienen poca o ninguna. 
Argumenta que, aunque los estadounidenses dis-
frutan de muchas características centrales de la 
democracia, como elecciones regulares y libertad 
de expresión y asociación, en realidad la formula-
ción de políticas está dominada por organizacio-
nes empresariales de alto alcance y por un pequeño 
número de estadounidenses ricos. 

“Consideramos”, dicen los autores, “que si el pro- 
ceso de hacer política está dominado por pode-
rosas organizaciones de negocios y un reducido 
grupo de norteamericanos poderosos, entonces el 
reclamo de Estados Unidos de ser una sociedad 
democrática está seriamente amenazado.”

Pero hay casos más abarcadores de connotación 
nacional que los que probablemente investigaron 
Gilens y Page, que cuentan con amplio apoyo en-
tre la población norteamericana, y llevan años sin 
poder resolverse, atenazados por impedimentos 
tanto de carácter estructural (los poderosos inte-
reses de los más ricos que se oponen) como co-
yunturales (la polarización). Algunos incluso son 
objeto de fuertes luchas en los momentos actuales 
en el Congreso y entre este y la Administración. 

Destacan en este sentido: el aumento del sala-
rio mínimo para todos los trabajadores del país, 
que los sectores más progresistas del Partido De-
mócrata pretenden elevar a $15 la hora y los más 
moderados a $12, pero no acaba de aprobarse en 
el Congreso a pesar de que la medida cuenta con el 
respaldo de la inmensa mayoría de los estadouni-
denses. Algo similar ocurre con el aumento de los 
impuestos a los más ricos, que Trump rebajo del 
35% al 21% y Biden pretende elevar al 28%, pro-
puesta que cuenta con el apoyo mayoritario de la 
población, pero que el Congreso no le aprueba.2
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Lo mismo ocurre con los altos costos de los es- 
tudios universitarios, enorme carga financiera para 
los estudiantes que se pretende aliviar a través del 
presupuesto federal, y que no se resuelve a pesar 
de contar con el 61% de apoyo entre la opinión pú- 
blica, según encuesta de la Universidad Quinni-
piac de agosto de 2015; los temas relacionados con 
el cambio climático y la protección del medio am-
biente, y otros.

III-Conclusiones
La afirmación expresada en la Introducción en 

el sentido de que hoy Estados Unidos tiene “un 
gobierno de los ricos, por los ricos y para los ricos”  
ha quedado confirmada en los argumentos y ejem- 
plos expuestos en los acápites anteriores.

Los Partidos Demócrata y Republicano dominan 
completamente el sistema político norteamerica-
no, tanto en el proceso de elección de los gober-
nantes como en el ejercicio de gobierno. Ambos 
partidos están controlados por las elites económi-
cas y ningún otro partido tiene la menor posibilidad 
de penetrar el monopolio bipartidista. 

Los millonarios y los ricos en general, a través  
de su dinero, determinan todo el proceso de elec-
ción de los gobernantes, mediante campañas mi-
llonarias, tanto en primarias como en las elecciones 
para cargos a todos los niveles: federales, estadua-
les y locales, garantizando con ello que ningún 
candidato que represente intereses ajenos acceda 
a los cargos. Una vez en los cargos, al ejercer go-
bierno, estos funcionarios garantizan que los in-
tereses de estos sectores que constituyen la elite 
económica y política del país resulten satisfechos. 

Las opiniones, criterios, preferencias, etc. del 
pueblo es asunto de máxima importancia para can-
didatos y gobernantes. Como se reconoce en varias 
investigaciones realizadas, los medios resultan de-
terminantes en la formación de la opinión pública, 
y en Estados Unidos los principales medios están 
en poder de grandes corporaciones, integradas en 
la elite y al servicio de esta.

El sistema del voto electoral para la elección del 
presidente del país trae por consecuencia que el que 
resulta electo no siempre es quien recibe la ma-
yor cantidad de votos populares; o sea que no es 

el elegido por la mayoría del pueblo. Este hecho 
ha traído como consecuencia, además, que un ór-
gano de importancia vital como el Tribunal Su-
premo, sea hoy el más conservador de los últimos 
decenios, con los enormes potenciales peligros 
que ello podría significar en asuntos vitales para 
la nación. 

Con lo aquí expuesto queda demostrado que el 
sistema político norteamericano está dominado 
por el poder del dinero de los sectores más ricos 
de la sociedad. No es por lo tanto un gobierno del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo, es un go-
bierno de los ricos, por los ricos y para los ricos. 
Dado el caso puede concluirse que el sistema po-
lítico en Estados Unidos no es una democracia.

¿Qué es y cómo denominar entonces el siste- 
ma político de Estados Unidos? En varias inves- 
tigaciones y trabajos se plantea que lo que hay en 
ese país es, una oligarquía, y aunque esta defini-
ción no es desacertada, tampoco es la más exacta. 

En los sitios web Stephonsays y Sawakinome se 
define la oligarquía como “un gobierno o sistema 
político controlado y gobernado por un grupo pe-
queño y selecto de personas. Este grupo no se li-
mita solo a personas adineradas, sino que incluye 
a otras personas privilegiadas o grupos de perso-
nas como la realeza, los nobles, los terratenientes, 
académicos o filósofos, y los oficiales militares.”

En los mencionados sitios también se define otro 
término utilizado por algunos investigadores: plu-
tocracia. “La plutocracia se refiere al sistema po-
lítico o de gobierno guiado y controlado por una 
minoría rica.”

Y precisan las diferencias: “La diferencia prin-
cipal entre la oligarquía y la plutocracia es que la 
oligarquía es la regla de una minoría privilegia-
da, mientras que la plutocracia es la regla de una 
minoría adinerada. Por lo tanto, la plutocracia es 
una forma de oligarquía, pero la plutocracia dis-
tingue a la minoría gobernante particular por su 
gran ingreso o riqueza.”

Podemos concluir entonces que en la actuali-
dad el sistema político en Estados Unidos es una 
plutocracia.
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IV-La “democracia” en peligro
En el transcurso de este último año se han escri-

to numerosos artículos que coinciden en aseverar 
que la democracia en Estados Unidos está en peli- 
gro. Así lo han planteado también el propio pre- 
sidente Biden, los ex presidentes Obama y Carter, 
y un sin número de políticos e investigadores.

El origen de esta situación que algunos deno-
minan “crisis” podemos encontrarla en el auge del 
conservadurismo en el país, que comienza en los 
años 80 del siglo pasado y continúa creciendo y 
evolucionando hacia las posiciones más radicales, 
hasta constituirse en mayoría en el Partido Repu-
blicano a partir del segundo decenio del presente 
siglo, y lograr que sus criterios ultraconservado-
res se hagan predominantes en el mismo. 

Paralelamente el Partido Republicano va per-
diendo fuerzas ante el Partido Demócrata en el 
contexto electoral del país a nivel nacional, algo 
que se evidencia claramente en las elecciones pre-
sidenciales, como prueba el hecho de que en las 
seis elecciones presidenciales que han tenido lugar 
en el transcurso de este siglo, los republicanos sólo 
han obtenido mayoría de votos populares en una.

Esta situación que da inicio a los sucesos que 
ahora para muchos pone en peligro la democracia  
estadounidense comienza a manifestarse con ma-
yor claridad con la victoria de Donald Trump en 
las elecciones presidenciales de noviembre de 2016. 
Este hombre de pensamiento racista, xenófobo, 
machista, que en el ámbito político linda con el fas-
cismo, llegó a convertirse en el líder de una amplia 
mayoría de los miembros del Partido Republicano, 
que le siguen con obcecado fanatismo abrazando 
sus ideas más extremas. Sin embargo, las señales 
más evidentes del peligro empiezan cuando me- 
ses antes de las elecciones de 2020 Trump comien-
za a sembrar en la mente de sus partidarios la idea 
de que él sólo puede perder las elecciones de ese 
año si se produce fraude en las mismas.

En las elecciones Joe Biden obtuvo más de siete  
millones de votos más que Trump y 306 votos elec-
torales por 232 Trump. Sin embargo, a pesar de la 
gran diferencia, el sistema del voto electoral estu-

vo a punto de jugarle una mala pasada a la mayo-
ría y darle nuevamente la presidencia al magnate 
republicano cuando en tres estados: Georgia, Ari-
zona y Wisconsin sumados, la diferencia de votos 
a favor de Biden fue de sólo 43 000.

Tan pronto se conocieron los resultados Trump 
declaró que se había cometido fraude y le habían ro- 
bado las elecciones. Sus seguidores le respaldaron 
de manera casi unánime. Comenzó entonces una 
feroz batalla por parte de Trump y algunos de sus 
más íntimos colaboradores para cambiar los re-
sultados en esos tres estados, y también en algu-
nos otros que el magnate aseguraba haber ganado. 
Existe incluso constancia de una llamada telefónica 
de Trump al Secretario de Estado y máxima autori-
dad electoral de Georgia conminándolo a que en-
contrara los 11 780 votos que necesitaba para ganar 
el estado.

Atendiendo a las solicitudes del presidente 
Trump varios estados se dieron a la tarea de volver 
a contar los votos y ni una sola evidencia de fraude 
apareció. A pesar de ello Trump continuó con sus 
exigencias, y sus millones de seguidores, cegados 
por el fanatismo y convencidos de la veracidad de 
sus planteamientos, comenzaron con creciente fu-
ror a demandar que se revertiesen los resultados. 

Así las cosas se llegó al 6 de enero, fecha en que 
se reunía el Congreso para certificar la victoria de 
Biden. Ese mismo día, pocas horas antes, Trump 
se reunió por más de una hora con miles de sim-
patizantes en el Monumento a Washington. En su 
arenga, arremetió contra los republicanos “paté-
ticos y débiles” que no apoyaron su exigencia de 
detener la certificación de los resultados oficiales. 
“Es increíble por lo que tenemos que pasar, y tener 
que hacer que tu gente luche. Si ellos no luchan, te-
nemos que eliminar a los que no luchan. Camina- 
remos hasta el Capitolio y vitorearemos a nuestros 
valientes senadores y congresistas”, y les pidió”lu-
char como demonios porque si no, ya no van a te-
ner país”.

Entonces ocurrió lo que parecía inconcebible 
en un país como Estados Unidos donde nada se-
mejante había ocurrido antes. Una turba de apro-
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ximadamente 2 500 partidarios de Trump prove-
nientes de todos los estados de la Unión, algunos 
miembros de organizaciones racistas de extrema 
derecha,3 invadieron el Capitolio cuando los con-
gresistas se disponían a certificar la victoria de 
Biden, rompieron las barreras, arrasaron con los 
guardias que custodiaban el recinto y entraron 
hasta algunas de las oficinas destruyendo lo que 
encontraban a su paso y pretendiendo castigar 
ejemplarmente a los legisladores que no denun-
ciaron el supuesto fraude (incluyendo al vicepre-
sidente Pence), quienes aterrorizados y temiendo 
por sus vidas debieron correr a esconderse. Cinco 
muertos y más de 140 guardias y policías heridos 
fue el resultado.

El asalto al Capitolio ha sido considerado por ex- 
pertos un intento de golpe de Estado, debido a que 
el objetivo era impedir la certificación del triun-
fo del candidato demócrata. David Brooks, en su 
artículo plantea que “politólogos, especialistas en 
violencia extrema y hasta ex generales y almiran-
tes, advierten que el ataque a la democracia el 6 de 
enero no ha acabado y que fue apenas un ensayo 
para algo peor que ya se está preparando para las 
próximas elecciones” (Brooks, 2022).

Un año después de aquellos acontecimientos 
una encuesta de The Washington Post y la Univer-
sidad de Maryland arrojó que el 70% de los vo-
tantes republicanos continúa considerando que si 
Trump tuvo algo que ver en el asalto al Capitolio 
fue “en pequeña medida”, mientras el 92% de los 
demócratas le achacan toda la responsabilidad. 
Según la misma encuesta, el 62% de los votantes 
republicanos sostiene que hay evidencias de que 
se produjo fraude electoral y cuatro de cada diez 
afirma que la violencia contra el gobierno está 
justificada. Por su parte, una nueva encuesta de 
National Public Radio/Ipsos sobre el tema, difun-
dida el lunes 3 de enero, registra que el 64% de los 
estadunidenses considera que su democracia está 
en crisis y en riesgo de fracasar.

3 Entre los que asaltaron el Capitolio había miembros de organizaciones como QAnon, trumpistas que denuncian la existencia de 
una presunta elite compuesta por pedófilos y adoradores de Satán; Proud Boys, organización neofascista que aboga por la suprema-
cía blanca y cuyo líder es de origen cubano; y Oath Keepers, grupo paramilitar ultraderechista, muchos de cuyos componentes son 
miembros activos y retirados del ejército y la policía.

Noam Chomsky, para quien el Partido Republi- 
cano es hoy un partido neofascista, planteó en en-
trevista de prensa el 16 de enero del presente año 
que “ese intento de golpe de estado violento ha ve-
nido seguido ahora por un golpe blando, que está 
ocurriendo cada día ante nuestros ojos. Los repu-
blicanos están planeándolo de forma cuidadosa para 
que la próxima vez tenga éxito. A través de reformas 
electorales en diferentes estados conservadores es-
tán asegurándose de que la gente que gestiona las 
elecciones tenga poder para anular votos y están 
aprobando decenas de leyes para impedir el voto 
de minorías y pobres a través del endurecimien- 
to de requisitos para votar. Si triunfan con el actual 
golpe en marcha, el de controlar y modificar el sis-
tema electoral, pueden conseguir ganar.”

Larry Diamond en su artículo “Un mundo sin 
democracia? Las consecuencias globales del retro- 
ceso democrático en Estados Unidos” plantea: “Los  
politólogos pueden diferir sobre las condiciones 
mínimas para una democracia, pero coinciden en 
que un país no puede ser considerado democracia 
si no ofrece amplias garantías para un funciona-
miento justo y neutral de elecciones. Si los resulta-
dos de una elección nacional en los Estados Unidos 
resultasen determinados por la exclusión fraudu-
lenta o la manipulación de votos, el país dejaría de 
ser una democracia, aunque sobreviva (por algún 
tiempo) la libertad de expresión.”

Puede concluirse que aunque por las razones an-
teriormente expuestas no resulta apropiado hablar 
de “democracia en peligro”, el extremo conservadu-
rismo arropado en el Partido Republicano, en sus 
intentos por prevalecer, ya sea mediante un golpe 
violento o blando, ha puesto en peligro, y amenaza 
con demoler, las bases del sistema que garantiza la 
legalidad e igualdad de oportunidades a los dife-
rentes grupos de la elite económica del país que se 
sostiene a través de las reglas y prácticas estableci-
das en el funcionamiento del bipartidismo y el sis-
tema electoral.
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Resumen
La tendencia de la migración cubana irregular hacia Estados Unidos de América —pese a la relati-

va y puntual contención de los flujos migratorios entre los años 2020-2021 como consecuencia de la 
pandemia de la COVID-19— ha ido aumentándose desde la asunción de la presidencia de ese país por 
el mandatario demócrata Joe Biden. La campaña electoral de este Presidente avizoraba expectativas 
de una política más moderada hacia Cuba en comparación con su antecesor: Donald Trump. No obs-
tante, en lo que va de su mandato, su gobierno no ha cesado de ejercer las tradicionales políticas de su 
país que incitan a la población cubana a la emigración. Por el contrario: se ha intensificado el uso de 
los más variados —y cada vez más sofisticados— instrumentos del extremismo anticubano de Esta-
dos Unidos por promover cambios en Cuba que conduzcan al derrocamiento del gobierno y sistema 
político y socioeconómico legítimos del país caribeño. El presente trabajo analiza los variados instru-
mentos y medidas del obsesivo extremismo anticubano de Estados Unidos y su interrelación con la 
migración cubana hacia el exterior.  

Palabras clave: Cuba, Estados Unidos de América, migración cubana, irregular, bloqueo, Biden, ci-
berguerra, primavera cubana

Abstract
The trend of irregular Cuban migration to the United States of America —despite the relative and spe-

cific containment of migratory flows between the years 2020-2021 as a consequence of the COVID-19 
pandemic— has been increasing since the assumption of the presidency in that country by Democrat 
Joe Biden. The electoral campaign of this President envisioned expectations of a more moderate policy 
towards Cuba, compared to his predecessor: Donald Trump. However, so far in his mandate, his govern-
ment has not ceased to exercise the traditional policies of his country that incite the Cuban population to 
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emigrate. On the contrary: the use of the most varied —and increasingly sophisticated— instruments of 
anti-Cuban extremism in the United States has intensified to promote changes in Cuba that lead to the 
overthrow of the legitimate government and political and socioeconomic system of the Caribbean country. 
This paper analyzes the various instruments and measures of the obsessive anti-Cuban extremism of the 
United States and its interrelation with Cuban migration abroad.

Κey words: Cuba, United States of America, cuban migration, irregular, embargo,  Biden, ciber-war, 
cuban spring.
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La migración cubana hacia el exterior en las políticas de Estados Unidos y del gobierno de Joe Biden

Introducción
Las migraciones humanas constituyen un fenó-

meno multicausal. No obstante, los mecanismos 
del modo de producción del actual orden mundial  
hegemónico —el capitalismo globalizado, prepon- 
derantemente neoliberal y en plena fase imperia-
lista— han provocado el incremento de los flujos 
migratorios a nivel global. Como consecuencia  
de dicho sistema hegemónico, unida a los impac-
tos de la pandemia de la COVID-19, los principales 
destinos de los flujos migratorios en la actualidad 
siguen siendo los países más desarrollados del mun-
do, especialmente, Estados Unidos de América. 

En dicho contexto, la emigración hacia el exte- 
rior es un fenómeno endémico de la sociedad cu- 
bana (CEDEM&UH, 2016). Desde la década 1930,  
Cuba es un país de emigración. Sus cifras se han 
mantenido más o menos estables a lo largo del 
tiempo transcurrido desde la referida época (Bel-
trán Álvarez, 2019). Los migrantes cubanos ha-
cia el exterior más recientes responden a patrones 
migratorios y de inserción cada vez más cercanos 
al comportamiento migratorio regional y global, 
con una tendencia a los desplazamientos tempo- 
rales, a la incorporación al mercado laboral en los  
sectores de los servicios, la construcción y el comer-
cio, así como está dirigido hacia grandes ciudades, 
especialmente de Estados Unidos, pero también 
de Europa y otras regiones, incluida América Lati-
na. En su mayor parte, el flujo migratorio cubano 
está dirigido hacia Estados Unidos, donde existe 
una política selectiva que los favorece, además de 
la cercanía y de mayores oportunidades de inser-
ción en el mercado laboral. Asimismo, existen re-
des sociales desarrolladas durante más de medio 
siglo, las que también facilitan el establecimiento 
de los migrantes en ese país y devienen un atrac-
tivo para la continuidad del proceso migratorio. 
No obstante, otros destinos también se diversifi-
can y fortalecen, como resultado de la calidad del 
emigrante cubano y las facilidades que brinda la 
política migratoria cubana a la migración regular. 
Todo lo cual, ha contribuido a un mayor grado 
de circularidad de estos flujos. Se ratifican como 
principales países receptores de la emigración cu-
bana a nivel mundial: Estados Unidos, España, 

Italia, Canadá, México, Venezuela, Alemania, Re-
pública Dominicana, Uruguay, Ecuador, Brasil, 
Argentina, Costa Rica y Perú. 

Como muestra del compromiso de Cuba con la 
migración regular y la normalización de sus rela-
ciones con los cubanos residentes en el exterior, a 
partir de la puesta en vigor del Decreto-Ley No. 302,  
modificativo de la Ley No. 1312 o “Ley de Migra-
ción”, del 20 de septiembre de 1976, prácticamen-
te toda la emigración posterior a enero de 2013 
asume un carácter temporal. De acuerdo con ello, 
el migrante no pierde sus derechos en el país y 
puede regresar cuando así lo desee, si cumple con 
las normas establecidas al efecto. Esto se ajusta a la  
práctica internacional respecto a los derechos de 
los migrantes (CEDEM&UH, 2016). Desde su apli- 
cación, se registra una alta movilidad internacio-
nal de la población cubana iniciando salidas por 
asuntos particulares. En dicho contexto, “entre 
2013-2018, alrededor de 50 000 cubanos han via-
jado al exterior, por diversos motivos: para aten-
der un negocio propio o para cumplir un contrato 
de trabajo de interés propio” (Rodríguez Parrilla, 
2019). Como muestra de la tendencia de la ante- 
riormente referida circularidad, entre enero de 2019 
y febrero de 2020, los ciudadanos cubanos reali-
zaron 1 518 708 viajes por asuntos particulares 
al exterior, mientras que los residentes en el ex-
terior efectuaron 706 508 visitas al país, acogién-
dose a las facilidades que la legislación de Cuba 
ha ido garantizando a sus ciudadanos mediante la 
gradual flexibilización de su política migratoria, 
principalmente en el transcurso del último dece-
nio. Todo lo cual confirma la existencia de un am-
biente político favorable y adecuado que existe en 
nuestro país para la circularidad de la migración 
cubana hacia el exterior. Todo lo cual, además del 
Decreto-Ley No. 302, se fundamenta sobre medi-
das adicionales que desde 2018, continuaron pro-
fundizando la flexibilización de la política migra-
toria cubana (Llamos Infante, 2019).  

Pese al referido esfuerzo de Cuba de flexibilizar 
sus regulaciones migratorias, desde el punto de 
vista económico, los flujos migratorios de Cuba 
dirigidos hacia el exterior, están condicionados 
por la contradicción existente entre el desarrollo 
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de un alto nivel de preparación de su potencial 
humano —objetivo esencial del socialismo— y  
la existencia de un mercado laboral nacional que 
no está en condiciones de absorberlo a pleni- 
tud. Ello es consecuencia del nivel de desarrollo 
existente en el país (CEDEM&UH, 2016). Todo lo 
cual, sin embargo, no es solo resultado de factores 
endógenos de la economía cubana, ni tampoco 
emana solo del desfavorable lugar de Cuba en la 
tradicional División Internacional del Trabajo, 
producto del sistema económico mundial hege- 
mónico. Los problemas estructurales de la econo- 
mía cubana y las dificultades del desarrollo 
socioeconómico y tecnológico en Cuba, prepon- 
derantemente son consecuencia del sistema de 
sanciones del bloqueo económico impuesto por 
los Estados Unidos de América contra Cuba, ha- 
ce más de sesenta años. Bajo estas condiciones, 
la emigración de la población cubana, en gran 
medida, es una consecuencia de los problemas 
estructurales ocasionados a la economía cubana, 
por el bloqueo de EE.UU.

Dicho sistema de sanciones, unilateral y viola- 
toria del Derecho Internacional (MINREX, 2018),  
constituye el principal obstáculo de la implemen- 
tación del Plan Nacional de Desarrollo Económico 
y Social de Cuba y para el desarrollo en general 
de todas las potencialidades de la economía y el 
bienestar del pueblo cubano, así como para las 
relaciones económicas, comerciales y financie- 
ras de Cuba con los Estados Unidos y el resto del 
mundo (Németh Lesznova, 2020). No obstante, de 
acuerdo con Aja Díaz (2020), a pesar del escena- 
rio adverso en el orden político en las relaciones 
entre Cuba y los Estados Unidos —a partir de la 
política agresiva de este—, el tema migratorio con- 
tinuará siendo un canal de comunicación entre 
Cuba y EE.UU., incluyendo los procesos de rela- 
ciones transnacionales que protagonizan crecien- 
temente los cubanos residentes en ambas orillas 
(Aja Díaz, 2020).

La principal motivación de la migración cuba- 
na hacia el exterior —no obstante a su multicau- 
salidad— es de carácter económico y motivada 
por reunificación familiar. Aun así, la cuestión 
migratoria de Cuba ha sido y es un asunto alta- 

mente politizado por los gobiernos de Estados 
Unidos. Sucesivas administraciones de ese país han 
incentivado y promovido la migración irregular 
de cubanos hacia ese país, así como el abando- 
no de Cuba —y sus misiones en el exterior— 
por profesionales del sector de la salud, del arte, 
del deporte y de las ciencias. La tendencia de la 
migración cubana irregular hacia EE.UU, —pese 
a la contención de los flujos migratorios entre los  
años 2019-2021 como consecuencia de la pande- 
mia de la COVID-19— ha ido in crescendo des- 
de la asunción de la presidencia de ese país por 
el demócrata Joe Biden. Según un reporte de la  
Guardia Costera de Estados Unidos, hasta agos- 
to de 2021, solo por la vía marítima, fueron inter- 
ceptados 595 cubanos, una cifra récord si se 
consideran los 49 de todo 2020 y los 313 de 2019 
(Prensa Latina, 2021b). 

En lo que va de su mandato, Joe Biden no ha 
cesado de ejercer las tradicionales políticas de su 
país hacia Cuba que incitan a la población cubana 
a la emigración. En el marco de tales políticas, 
Biden continuó la aplicación y recrudecimiento 
del sistema de sanciones del bloqueo económico 
de Estados Unidos impuesto a Cuba. El bloqueo, 
por excelencia, funciona como un instrumento 
que incita a la emigración. Asimismo, continuaron  
y se intensificaron las actividades de subversión 
político-ideológica contra el sistema constitu- 
cional de Cuba. Todo lo cual, se encuentra res- 
paldado por instrumentos jurídicos y políticos 
estadounidenses. Ello apunta que, la política 
migratoria no es el único ámbito utilizado por 
Estados Unidos para incidir sobre los flujos mi- 
gratorios cubanos hacia el exterior. Por tal motivo, 
con el presente trabajo se pretende realizar un 
acercamiento a las concatenaciones existentes 
entre las distintas acciones e instrumentos de los 
gobiernos estadunidenses —y, en específico, de 
la administración de Joe Biden— que inciden so- 
bre la migración cubana hacia el exterior. 

El objetivo general del trabajo, por tanto, es 
analizar las políticas anticubanas de Estados 
Unidos y, en particular, las de la administración 
Biden, relacionadas con el flujo de la migración 
cubana hacia el exterior. Como objetivos espe- 
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cíficos, la investigación se propone identificar las 
acciones e instrumentos de alcance económico, 
jurídico y político de las políticas de Estados 
Unidos, como factor promotor de la migración 
cubana hacia el exterior y caracterizar las políti- 
cas de la administración de Joe Biden al respecto.

El contexto bilateral Cuba-EE.UU. 
anterior al mandato presidencial de 
Joe Biden a la luz de la migración de 
cubanos hacia el exterior
La obsesión de los Estados Unidos de América 

de apoderarse de Cuba no es reciente, ni surgió 
con el triunfo de la Revolución Cubana el 1ro 
de enero de 1959. En temprana fecha, en 1808, 
Estados Unidos trató de lograr que España le 
cediera lo que, entonces era su colonia. En abril de 
1823, el presidente norteamericano John Quincy 
Adams instauró para Cuba la “Política de la Fruta 
Madura” al decir que: “hay leyes de gravitación 
política, como leyes de gravitación física, y Cuba, 
separada de España, tiene que gravitar hacia la 
Unión” (Cobarrubia Gómez , 2015).

No obstante, desde el triunfo de la Revolución 
Cubana en 1959, los gobiernos estadounidenses 
se han valido de diversos instrumentos jurídicos, 
así como económicos y políticos específicos, para  
incidir —de forma directa e indirecta— sobre los  
flujos de la migración cubana hacia el exterior, 
como parte de su plan para derrocar al gobierno 
revolucionario cubano. Uno de esos instrumen- 
tos es el sistema de sanciones económicas del 
Bloqueo contra Cuba, impuesto por el Gobierno 
de los EE.UU. el 3 de febrero de 1962 a través de  
la Proclama 3447. Mediante esta decisión presi- 
dencial, amparada en las facultades que la sec- 
ción 620 (a) de la Ley de Asistencia Exterior de 
1961 concedía al Presidente de los EE.UU., se 
estableció el embargo total a todo comercio en- 
tre los EE.UU. y Cuba. Semanas después estas 
disposiciones fueron enmendadas por la Ley de  
Comercio con el Enemigo. Otro grupo de norma- 
tivas fue adoptado en 1963 bajo el nombre de 
Regulaciones para el Control de los Activos Cu- 
banos. En 1992 fue aprobado por el Congreso 
norteamericano un nuevo y sustancial incremento 

a la compleja madeja de sanciones que compren- 
de el bloqueo: la Ley para la Democracia Cubana 
o Ley Torricelli, que con el mismo objetivo de 
las regulaciones anteriores, tiene por objetivo el 
aislamiento político y económico de Cuba. En 
1996, quedó promulgada la Ley para la Libertad 
y la Solidaridad Democrática Cubana, conocida 
como Ley Helms-Burton. Esta ley codificó to- 
das las normas, regulaciones, leyes y órdenes pre- 
sidenciales adoptadas desde 1962 en relación con 
el bloqueo. De esta forma toda la legislación en 
materia de bloqueo fue elevada a rango de ley.

A todo lo anterior se suman las acciones de 
desestabilización mediante subversión político-
ideológica, en sus más diversas y sofisticadas va- 
riantes, así como actos de terrorismo y sabotaje, o 
el irrespeto a normas jurídicas internacionales y 
el incumplimiento de acuerdos gubernamentales 
bilaterales. Estas acciones fueron y siguen sien- 
do aplicadas al unísono y profundamente conca- 
tenados entre sí por las sucesivas administraciones 
estadounidenses. No obstante, la limitada exten- 
sión del presente trabajo solo permite un análisis 
pluridimensional de estas concatenaciones, sin 
pretender abarcar la totalidad de los referidos 
instrumentos.

En materia migratoria, existen varios instru- 
mentos jurídicos bilaterales firmados entre Cuba 
y Estados Unidos de América. Entre estos se 
destacan los Acuerdos Migratorios de 1984 y de 
1994, además de 2017. Su constante violación 
por parte de Estados Unidos es un fenómeno ya 
notorio, ya que ese país, reiteradamente incumple 
con su compromiso de otorgar a favor de los 
ciudadanos cubanos la cantidad de visas —20 000 
por año— pactadas en dichos documentos. Ello 
conduce al aumento de la cifra de ciudadanos 
cubanos que deciden emigrar —principalmente, 
hacia ese país— por la vía irregular. Al respecto, 
conforme expresara el Líder Histórico de la Re- 
volución Cubana, Fidel Castro Ruz: “La Revo- 
lución nunca impidió las salidas legales del país 
hacia Estados Unidos o cualquier otro lugar del 
mundo. Los gobiernos de Estados Unidos, por 
su parte, siempre estimularon las salidas ilegales. 
La visa dejó de ser un trámite necesario para 
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ser recibido en Estados Unidos, sin excepción 
alguna, sin importar siquiera los antecedentes 
penales, o cualquier hecho delictivo que hubiese 
cometido; jamás uno solo fue devuelto al país. 
Bastaba la afirmación de que estaban contra la 
Revolución o contra el socialismo, el comunismo, 
o que eran perseguidos políticos. La categoría de 
emigrante también desapareció del vocabulario 
para los ciudadanos de nuestra patria. Todo cu- 
bano residente en cualquier país del mundo 
desde entonces fue calificado de exiliado. Extraño 
ejemplo de exiliados y perseguidos políticos que 
apenas sin excepción viajan a Cuba cuantas veces 
lo desean (Castro Ruz, 1999).

La incitación a la emigración irregular desde 
Cuba hacia Estados Unidos, constituye una prác- 
tica de Estados Unidos, desde el triunfo de la  
Revolución en 1959. Su objetivo ha sido la de- 
sestabilización interna y, por ende, la provo- 
cación de una crisis migratoria para fabricar 
pretexto para un conflicto bilateral y la invasión 
militar de Cuba por fuerzas extranjeras, con el  
derrocamiento del gobierno y sistema revolucio- 
narios de Cuba. En función de ello, además de 
pretender rendir por hambre al pueblo cubano 
mediante las sanciones de su bloqueo económico 
impuesto a Cuba, Estados Unidos de América 
ha promovido también el sistemático robo de  
cerebros y talentos desde el triunfo de la Re- 
volución Cubana en 1959. Esto responde a la 
intención de dejar al país caribeño desprovisto 
de médicos, profesores, intelectuales, científicos y 
artistas, para demostrar el “fracaso” de la políticas 
económicas y sociales del sistema socialista de 
Cuba. Si bien otros países desarrollados también 
han ido ejerciendo prácticas similares, Estados 
Unidos sigue siendo uno de los principales 
artífices del robo de talentos mediante sorteo de 
visas y la emigración selectiva. Para tales efectos, 
Estados Unidos estuvo aplicando durante una 
década, el Programa de Parole para Profesionales 
Médicos Cubanos. Dicho programa —aunque 
actualmente se encuentre fuera de vigor— fue 
establecido en el año 2006. El referido Programa 
ofrecía visas a cualquier trabajador del sector 
de la salud cubano que se encontrara prestando 

servicios como voluntario en los programas 
del Ministerio de Salud Pública de Cuba y que 
abandonara su puesto de trabajo. Esto no sólo 
afectó a Cuba, sino también a las personas y los 
pueblos donde esos profesionales se encontraran 
trabajando, principalmente en las regiones menos 
favorecidas de África, del continente americano y 
de Asia. Sin embargo, no les garantizó el empleo 
en sus profesiones en los Estados Unidos. 

El éxodo de 125 000 cubanos entre abril y 
septiembre de 1980 por el Puerto del Mariel de 
Cuba —fenómeno conocido como la Crisis del 
Mariel— devino en un problema público para el 
gobierno de Estados Unidos. La admisión de los 
cubanos en territorio estadounidense contrade- 
cía la letra y el espíritu de la Ley de Refugiados, 
aprobada en marzo de 1980 (González Maes- 
trey, 2020). En un intento de despolitizar el 
manejo tradicional de la categoría de refugiados, 
la legislación estadounidense incorporó los pre- 
ceptos establecidos en la Convención sobre el 
Estatuto de Refugiados de 1951 y el Protocolo 
de 1967 (González Maestrey, 2020). Como par- 
te de los esfuerzos del presidente Carter por re- 
gularizar el estatus de los migrantes, el senador 
Ted Κennedy propuso la derogación de la Ley 
de Ajuste Cubano. En su lugar, sin embargo, se 
aplicó la solución técnica mediante la Sección 202 
de la Ley de Control y Reforma de la Inmigra- 
ción de 1986. En la práctica, la mayor parte de los 
cubanos ajustó su estatus bajo la Ley de Ajuste 
Cubano, entre 1984 y 1985, con lo que se reafirmó 
su papel preponderante en el marco regulador de 
la inmigración cubana en EE.UU.  

Pese a reiterados intentos para su derogación, 
uno de los instrumentos jurídicos de más larga 
duración de Estados Unidos en materia migratoria 
hacia Cuba, por tanto, resultó ser la Ley de Ajuste 
Cubano. Dicha Ley fue adoptada el 2 de noviem- 
bre de 1966 por el Congreso estadounidense. El  
referido instrumento “institucionalizó el trata- 
miento preferencial conferido por EE.UU. a los 
migrantes provenientes de Cuba, con el objetivo 
de drenar la nación de valiosos recursos huma- 
nos, e instalar en Estados Unidos una base social 
contrarrevolucionaria” (González Maestrey, 2020). 
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La Ley de Ajuste Cubano permite la entrada auto- 
mática y subsidia a los cubanos no documentados 
que llegan a Estados Unidos —y solo a los cuba- 
nos— a condición de que se declaren “refugiados 
políticos”. Aun cuando los gobiernos de Esta- 
dos Unidos y Cuba han alcanzado acuerdos mi- 
gratorios —lo que ha ocurrido en dos ocasiones, 
en 1984 y 1994— incide de manera perjudicial 
sobre la migración pretendidamente regular de 
Cuba hacia el exterior. Esta ley estimula a quienes 
quieren abandonar el país a que lleguen a Estados 
Unidos a través de terceros países o por mar, lo 
que es peligroso, en lugar de solicitarlo a través 
del proceso regular de otorgamiento de visas de 
Estados Unidos. 

Tras la crisis económica desatada como con- 
secuencia del derrumbe del campo socialista, 
Cuba discontinuó los esfuerzos por detener la 
emigración desde su territorio. Ello coadyuvó a  
que la cifra de las salidas por vía marítima ascen- 
diera a 36 900 personas en el año 1994. Dicho 
fenómeno fue bautizado con el nombre de “La 
Crisis de los Balseros”. En dicho contexto, el 
accionar del gobierno de Clinton condujo a la 
adopción de la “política de los pies secos-pies 
mojados” y culminó con los acuerdos migratorios 
de 1994-1995 entre Cuba y la EE.UU. 

Posteriormente, en un intento de armoniza- 
ción del sistema inmigratorio estadounidense,  
la administración Clinton se propuso eliminar la 
Ley de Ajuste Cubano, pero no obtuvo suficiente 
apoyo para llevar adelante dicha iniciativa. De 
acuerdo con (González Maestrey, 2020), con la 
política de pies secos-pies mojados, el Gobierno 
de William Clinton intentó mitigar la reacción de  
la Fundación Nacional Cubanoamericana. No 
obstante, este tuvo el efecto de legitimar la Ley  
de Ajuste Cubano, ya que ratificó la elegibilidad de 
todo ciudadano cubano que arribara a territorio 
estadounidense, por cualquier vía y método. Pos- 
teriormente, durante el gobierno de George W. 
Bush, se intensificaron los esfuerzos por legitimar 
la aplicabilidad de dicho instrumento jurídico e 
ideológico.

De acuerdo con (Llamos Infante, 2019), la po- 
lítica migratoria estadounidense hacia Cuba fue 

clave en el restablecimiento de las relaciones 
diplomáticas entre Cuba y Estados Unidos de 
América. Este hecho sin precedentes, a partir del 
17 de diciembre de 2014, inició el proceso hacia 
la normalización de las relaciones bilaterales en- 
tre ambos países. No obstante, pese al deshielo 
entre ambos países, a partir del segundo man- 
dato del Presidente Barack Obama, se incrementó 
de manera significativa la migración irregular 
cubana hacia Estados Unidos, tanto por vía ma- 
rítima como terrestre. El número de cubanos 
declarados inadmisibles, declarados por las auto- 
ridades estadounidenses —debido, principalmen- 
te, a su ingreso irregular a territorio nacional de  
ese país— creció 441% entre 2021 y 2016, ascen- 
diendo de 12 290 a 54 226 personas (Departamento 
de Seguridad Interna, 2017). 

Sin embargo, este período tuvo también algu- 
nos elementos positivos, incluso, en materia mi- 
gratoria. Entre estos se destaca la negociación de 
la Declaración Conjunta, suscrita el 12 de enero 
de 2017, mediante la cual Estados Unidos elimi- 
nó la política de “pies secos-pies mojados” y el 
Programa de Parole para Profesionales Médicos 
Cubanos.  Asimismo, el gobierno del presidente 
Obama, durante 2015 y 2016, había puesto en vigor 
varias medidas dirigidas a modificar la aplicación 
de algunos elementos del bloqueo. No obstante, 
pese a dichos avances hacia la normalización de la 
relación bilateral Cuba-EE.UU., Obama tampoco 
se abstuvo de aplicar medidas del bloqueo, cuyos 
efectos, en no pocas ocasiones, trascendieron el 
marco bilateral, afectando a terceros países. Se 
inscribe dentro del período de la administración 
de Obama, la imposición de 56 multas a varias 
entidades estadounidenses y extranjeras. El valor 
acumulado de estas penalizaciones ascendió a  
14 272 982 610,13 dólares, cifra sin precedentes 
en la historia de la aplicación del bloqueo contra 
Cuba hasta entonces (Németh Lesznova, 2020).

La llegada a la presidencia de Donald Trump 
significó el fin del acuerdo Obama-Castro, en 
muchos ámbitos. Se derogó la Directiva Presiden-
cial de Política “Normalización de las relaciones 
entre los Estados Unidos y Cuba”, emitida por el 
presidente Obama el 14 de octubre de 2016. La 
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adopción de las nuevas directivas hacia Cuba por 
la administración Trump, perjudicó los 22 acuer-
dos de cooperación firmados entre ambos países 
a partir del 17 de diciembre de 2014. Dicha direc-
tiva fue anunciada y puesta en vigor mediante la 
firma del Memorando Presidencial de Seguridad 
Nacional sobre el Fortalecimiento de la Política 
de los Estados Unidos hacia Cuba. Entre los más 
significativos cambios que dicho Memorando es-
tablece (y a los cuales, posteriormente se han ido 
unido nuevas medidas restrictivas), se encontra-
ban las siguientes medidas: 

1. Restricción de los viajes turísticos, dificul-
tando la obtención de permisos; 

2. Limitación de los viajes educativos con fines 
no académicos, que tendrán que ser grupales (pro-
hibición de los viajes individuales auto-dirigidos;

3. Limitación de las actividades económicas 
con empresas vinculadas a las

Fuerzas Armadas Revolucionarias (básicamen-
te, con el Grupo de Administración de Empresas 
Gaesa);

4. Reafirmación del bloqueo económico mul-
tidimensional1 estadounidense impuesto a Cuba. 

La prohibición del aterrizaje de vuelos proce-
dentes de Estados Unidos en aeropuertos cuba-
nos fuera de La Habana, igualmente, constituyó 
una medida complementaria de las anteriormen-
te reglamentadas por la administración Trump. 
Asimismo, hubo nuevas restricciones aplicadas 
contra el envío de remesas, provocando serios 
impactos para la familia cubana en ambos lados. 

No obstante, el principal pilar de la política de la 
administración de Trump fue el recrudecimiento 
efectivo del bloqueo económico multidimensional 
contra Cuba, entre cuyas consecuencias se inscri-

1 Se trata del bloqueo denominado “económico, comercial y financiero” impuesto por Estados Unidos contra Cuba. En este trabajo se 
utiliza el término multidimensional, para hacer referencia a los aspectos comerciales y financieros de dicho bloqueo económico, con 
el objetivo de reflejar que estas dos dimensiones (comercial y financiero) se incluyen dentro de la categoría “económico”.  

2 La Ley Helms-Burton constituye un instrumento jurídico de coerción política que dispone acciones de presión económica lesivas a la soberanía de 
Cuba y de terceros países, con el propósito de asfixiar a la economía cubana e incrementar las carencias de la población. Busca perpetuar el clima  
de hostilidad entre Cuba y los Estados Unidos y negarle a la nación cubana el derecho a la autodeterminación. Sus regulaciones son contrarias al Dere-
cho Internacional, a los principios de la Carta de las Naciones Unidas y a las reglas establecidas por la Organización Mundial del Comercio. Esta nor-
mativa ha suscitado el contundente rechazo de numerosos actores de la comunidad internacional y de representantes de organismos internacionales.

ben las pérdidas ocasionadas a Cuba, desde abril 
de 2018 hasta marzo de 2019, en el orden de los 
4 000 343, 6 millones de dólares (Ministerio de 
Relaciones Exteriores de la República de Cuba, 
2019). La Administración Trump recrudeció el 
bloqueo con 243 medidas adicionales a las ya 
existentes. De ellas más de 50, fueron tomadas en 
plena pandemia de COVID-19- estadounidense 
contra Cuba. El cerco alrededor de Cuba, sin em-
bargo, no se ha limitado a la aplicación efectiva de 
las acostumbradas medidas del bloqueo: en mayo 
de 2019, se activó la aplicación del Título III de 
la Ley Helms-Burton,2 que permite tomar accio-
nes judiciales en tribunales de los EE.UU. ante de-
mandas presentadas por ciudadanos o entidades 
estadounidenses contra empresas o individuos cu- 
banos o de terceros países que se relacionen co-
mercialmente con propiedades nacionalizadas en 
Cuba en la década de 1960. Esta decisión puso fin 
a la práctica asumida desde 1996 por los gobiernos 
estadounidenses anteriores, demócratas y repu-
blicanos —incluido, el propio Presidente Trump 
en sus dos primeros años de mandato— quienes 
habían suspendido cada 6 meses la activación del 
Título III y IV. El Título III plantea que los de- 
mandantes de las propiedades nacionalizadas tras 
el triunfo de la Revolución Cubana, al ocurrir 
un cambio de régimen en Cuba, pueden obtener 
tres veces el valor original de la propiedad, más 
una tasa adicional. En consonancia con ello, el 
Título IV persigue sancionar a quienes trafiquen 
con propiedades que fueron nacionalizadas. En  
este sentido, la reactivación de dichos Títulos per- 
mite que ahora se puedan someter a demandas 
entidades cubanas que supuestamente trafican 
con propiedades nacionalizadas. Estas acciones 
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crean un ambiente de incertidumbre para las   
inversiones extranjeras que Cuba tanto necesita, 
aun cuando los mencionados Títulos de la Ley 
Helms-Burton, así como dicha ley, en su totali- 
dad, se basan en falsas alegaciones, transgreden 
el derecho internacional, así como la soberanía 
nacional de Cuba. El referido instrumento afirma, 
erróneamente, que las nacionalizaciones lleva- 
das a cabo en Cuba en 1959 fueron indebidas, 
y expresa, además, que Cuba es una amenaza a  
la seguridad nacional de Estados Unidos. Con- 
funde, además, el concepto de confiscación y na- 
cionalización. Su objetivo es imponer obstáculos 
al desarrollo de Cuba y de las relaciones regulares 
entre ambos países. La activación de los Títu- 
los III y IV de dicha ley, constituyó, por tanto, un  
instrumento más para el enfriamiento de las re- 
laciones diplomáticas entre ambos países, pro- 
movido por el gobierno de Trump. 

Entre las acciones del referido mandatario se  
inscribe, además, la expulsión de dieciséis funcio- 
narios de la Embajada de Cuba en los Estados 
Unidos. Dicha acción se basó en el pretexto de 
una indemostrada “agresión acústica” contra al- 
gunos funcionarios de la Embajada de Estados 
Unidos en Cuba, así como la reducción al mínimo 
imprescindible de los servicios consulares que 
les ofrecían en su embajada en La Habana a los 
ciudadanos cubanos interesados en viajar de ma- 
nera temporal o permanente hacia los Estados 
Unidos. 

Como resultado del cese de la mayoría de los 
servicios consulares de Washington en La Haba- 
na, y la paralización de los programas diseñados 
para procesar a los solicitantes cubanos, a partir 
de septiembre de 2017 se ha dejado de cumplir 
con el otorgamiento de un mínimo de 20  000 
visas anuales para migrantes permanentes, tal y 
como establecen estos acuerdos. Según datos de 
las autoridades norteamericanas, en 2018 apenas 
se concedieron 6 504 de estas visas, lo que ha de- 
jado varadas en Cuba a 22 000 personas que ya 
habían iniciado sus trámites. Además, los casos 
aprobados deben viajar a un tercer país a culmi- 
nar sus gestiones, lo que aumenta los costos, los 
riesgos y las dificultades del proceso migratorio 

hacia Estados Unidos. De acuerdo con Aja Díaz 
(2020), esta medida no está motivada por razones 
estrictamente migratorias, sino que forma parte 
de las acciones destinadas a dañar las relaciones 
entre los dos países (Aja Díaz, 2020).

La práctica de reducir el volumen de las visitas 
temporales de cubanos a Estados Unidos no es 
nueva; en 2016 fueron rechazadas el 81,9% de 
las solicitudes, pero en ese momento la razón era 
evitar la utilización de estas visas como medio pa- 
ra establecer residencia permanente en ese país.  
Coincidiendo con Aja Díaz (2020), en la actua- 
lidad, tal restricción no se justifica, ya que una vez 
cancelada la política de “pies seco-pies mojados”, 
el gobierno norteamericano tiene la opción de 
devolver a Cuba a aquellos que violen el térmi- 
no de sus visas y no permitir que se acojan a la 
Ley de Ajuste Cubano (Aja Díaz, 2020).

El incumplimiento de los acuerdos migratorios 
por parte de EE.UU., por tanto, continuó poten- 
ciando la migración irregular procedente de Cuba, 
principalmente hacia ese país. Como resultado, 
entre enero y septiembre de 2017 las autoridades 
norteamericanas solo reportaron la entrada irre- 
gular de 2 057 cubanos a Estados Unidos. En el año 
fiscal 2018 (octubre-septiembre), la cifra ascendió 
a 7 079 y desde esta fecha hasta mayo de 2019 se 
registraron 10 910, no llegando a más de 15 000 al 
cierre de 2019 e inicios del 2020, donde la crisis 
mundial de la COVID-19 irrumpió bruscamente 
este flujo (Aja Díaz, 2020).

Adicionalmente, en septiembre de 2019, Estados 
Unidos expulsó de su territorio a dos diplomáti- 
cos cubanos quienes cumplían misión en la Orga- 
nización de las Naciones Unidas. Esta última 
medida fue parte del intento estadounidense por 
seguir deteriorando unilateralmente las relaciones 
diplomáticas entre ambos países, ya que, desde 
junio de 2018, ya se había procedido al cierre de la 
Oficina Local de los Servicios de Ciudadanía e 
Inmigración de los EE.UU. en Cuba, transfiriendo 
una parte de sus servicios a México, además de 
mantenerse la reducción anteriormente impuesta 
al personal en ambas Embajadas. Esas decisiones 
—unidas a la prohibición de que funcionarios 
oficiales estadounidenses viajen a Cuba— han 
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afectado el cabal cumplimiento por parte de la 
administración estadounidense de buena parte 
de los 22 acuerdos en diferentes áreas de mutuo 
interés suscriptos entre los gobiernos de Cuba y 
los Estados entre mediados de 2015 y enero de 
2017 (Suárez Salazar, 2018), por la administración 
Obama. 

En 2019, a las medidas de asfixia económica del 
gobierno Trump contra Cuba, se sumó la intensifi-
cación del fomento a la subversión y las campañas 
difamatorias en el plano político y mediático, así 
como otras, en materia migratoria. Entre dichas 
acciones se inscribe la creación de una Fuerza de 
Tarea en Internet3 con el objetivo de promover el 
flujo de información libre y no regulada en Cuba, 
para difundir mensajes desestabilizadores, apo-
yar a los llamados sitios independientes cubanos. 
Sumado a la creación de la referida Fuerza-Tarea  
y al recrudecimiento de la política anticubana 
de EE.UU., en marzo de 2018, el presidente de 
EE.UU., Donald Trump, aprobó 20 millones de dó- 
lares en fondos para la subversión en Cuba, como 
parte del presupuesto estadounidense para ese año. 
En el referido contexto enrarecido, no se efectuaron 
las reuniones de la Comisión Bilateral, la Ronda 
Migratoria y el Diálogo de Aplicación y Cumpli-
miento de la Ley, debido también a la negativa del 
Departamento de Estado. Como consecuencia de 
las medidas del gobierno Trump contra Cuba, en 
el año 2019 se ha producido una disminución del 
20,3% de visitantes estadounidenses en compara-
ción con el año anterior, afectando considerable-
mente los ingresos de Cuba (Németh Lesznova, 
2020). Todo lo cual, tiene inevitables implicaciones 
en el corto, mediano y largo plazo sobre el poten-
cial migratorio de Cuba, ya que, al dificultar aún 
más la vida de la población cubana, afectada por 
sanciones injerencistas hace más de sesenta años, 
propicia que muchos cubanos —principalmente 
jóvenes y profesionales— no visualicen a Cuba 
como escenario de su proyecto de vida. 

3 Este grupo lo integran organizaciones no gubernamentales y representantes del Gobierno estadounidenses que han sido responsables de progra-
mas subversivos que han buscado a través de los años socavar el orden interno de la Isla. Entre esas entidades se encuentran la USAID, Freedom 
House y el Buró de Transmisiones hacia Cuba, principales impulsores de proyectos como Zunzuneo, Piramideo o los mal llamados Radio y TV 
Martí —programas creados para promover el “cambio de régimen” en Cuba.

Las políticas de la administración 
de Biden que repercuten sobre la 
migración cubana
En los meses transcurridos desde la toma de 

posesión del Presidente Joe Biden, se han agrava-
do las tensiones impuestas desde Estados Unidos 
que provocan descontento en la población cuba-
na, principalmente, debido al desabastecimien- 
to de mercancías y medicamentos, en adición a 
los perjuicios ocasionados a su economía por la 
pandemia de la COVID-19. En materia migrato-
ria, dichas tensiones emanan de la continuidad 
por Biden de las políticas de Donald Trump. Aun-
que el gobierno de Biden mantiene la cancelación 
—decretada por la administración Obama— de la  
política “pies secos/pies mojados”, se dejan inva-
riables los instrumentos jurídicos relacionados 
con las políticas de EE.UU. hacia Cuba. Tal es la 
vigencia de la Ley de Ajuste Cubano. Asimismo, 
se mantiene el incumplimiento por parte de Esta-
dos Unidos de los acuerdos migratorios vigentes 
entre ambos países, ya que no se ha otorgado —ni 
de lejos— la cantidad de visas pactada en dichos 
instrumentos. El número reducido al mínimo del 
personal en ambas Embajadas —provocado por 
Estados Unidos— no fue restablecido a las cifras 
anteriores a su reducción efectuada por la Admi-
nistración de Donald Trump, a cuya causa se acu-
mulan afectaciones también en el ámbito de otros 
servicios consulares que no son los estrictamente 
los migratorios. Todo lo cual no solo limita la mi-
gración legal, sino incide sobre los flujos migra-
torios irregulares, además de afectar a la familia 
cubana en ambas orillas. Al respecto, el Canciller 
de Cuba, Compañero Bruno Rodríguez Parrilla 
(2021a), en fecha de 10/11/2021, denunció en su 
presentación a la Prensa Extranjera acreditada en 
Cuba: “Estados Unidos continúa aplicando medi-
das que impiden la reunificación familiar, los viajes 
familiares y el otorgamiento de visados. Impiden a 
los ciudadanos de doble ciudadanía acceder a su 
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territorio (…)”. Con estas prácticas alientan a la 
emigración irregular que crea situaciones críticas 
para los países por los que transitan los ciudadanos 
cubanos por llegar a EE.UU. (Rodríguez Parrilla, 
2021 b). La exigencia de vacunación a ciudada-
nos cubanos con vacunas reconocidas por OMS o 
EE.UU., como requisito para su entrada a territorio 
estadounidense, igualmente constituye una medi-
da de la Administración de Biden y obstaculiza la 
migración efectiva. Sin embargo, garantizan becas 
para cubanos en programas de entrenamiento para 
la desestabilización en Cuba, sin exigirles los soli-
citados certificados de vacunación. 

En materia de política y subversión, es notorio 
que tan solo entre el 22 de septiembre y 10 de no-
viembre de 2021, se han pronunciado 29 decla-
raciones del gobierno de los Estados Unidos y de 
figuras influyentes del Congreso de esa nación, 
dirigidas a alentar, orientar, instigar a acciones 
de desestabilización en Cuba (Rodríguez Parrilla, 
2021 b). A ello se suma el paquete de financiamien-
to de la United States International Development 
Agency (USAID) cuyo importe, solo en septiem-
bre de 2021, ascendió a 6 millones de dólares pa- 
ra promover actos de desestabilización en Cuba 
(Rodríguez Parrilla, 2021b), además de la mani-
pulación del algoritmo de la Red Social Twitter, 
de mensajes con contenidos referentes al finan-
ciamiento por Estados Unidos de tales actos. 

Como parte de la ciberguerra contra Cuba, des-
de Estados Unidos se origina la mayor parte de 
los contenidos tóxicos que acompañan la etique-
ta con la que se promueve la desestabilización en 
Cuba. La plataforma online secure VPN, una apli-
cación ultrarrápida, posee un servicio que se sos-
tiene con 19 servidores ubicados en EE.UU. Esta 
plataforma realiza una campaña comunicacional 
gratuita en Cuba, beneficiando solo los usuarios 
de este país, mientras el resto del mundo tiene que 
pagar por promocionar sus productos en ese sitio. 
Todo ello es parte de la guerra no convencional 
impuesta a Cuba por Estados Unidos.

Coherentemente con lo anterior, bajo el manda-
to de Biden ocurrieron los disturbios en Cuba del 
11 de julio de 2021, causados por una operación 
comunicacional a la cual la Casa Blanca y sus agen-

cias destinan fondos millonarios y así manipulan 
las noticias e imágenes sobre realidad cubana. 

Si bien, los problemas sociales acumulados como 
consecuencia de la difícil situación económica 
causada por el bloqueo estadounidense —y agra-
vados por la desfavorable coyuntura económica 
mundial y la pandemia— urgían soluciones rápi- 
das y eficaces por parte del gobierno cubano, no 
cabe duda de que el 11 de julio fue una típica ope-
ración subversiva dirigida secretamente por la 
CIA y la comunidad de inteligencia norteameri-
cana. Dicha operación fue promovida a través de 
programas subversivos millonarios desde años re-
cientes, subvencionados por la USAID y la Natio-
nal Endowment for Democracy (NED) que actúan 
con el beneplácito de su gobierno y la complicidad 
de la derecha cubano-americana (Hevia Frasquie-
ri, 2021). La causa fundamental del descontento 
que dio lugar a dichos disturbios —financiados, 
orquestados y manipulados por agencias del Go-
bierno de Estados Unidos y organizaciones de la 
ultraderecha de Miami— fue la situación econó-
mica que afecta a la población de Cuba. El desa-
bastecimiento de alimentos y medicinas en el 
país, máxime, en el contexto de la pandemia de la 
COVID-19, sin embargo, es esencialmente con-
secuencia directa del bloqueo y las sanciones im-
puestas por Trump y mantenidas por Biden. Las 
acciones desestabilizadoras que coadyuvaron los 
referidos sucesos, son promovidas desde el exte-
rior y ejecutadas por mercenarios y asalariados 
que utilizan las carencias provocadas en Cuba por 
Estados Unidos, para incitar el caos. Dichas accio-
nes tienen la finalidad de crear pretexto para jus-
tificar una intervención “humanitaria” en Cuba. 
La administración Biden es cómplice de dichas 
acciones, ya que, los actores políticos y entidades  
en su territorio que protagonizan la referida de- 
sestabilización, reciben financiamiento del Depar- 
tamento de Estado y la USAID como parte de “la  
guerra de información” (Rodríguez Parrilla, 2021a). 
En el marco de dichas acciones, la CIA y sus mer-
cenarios, aprovechan el complejo entorno econó- 
mico de Cuba e insisten, mediante una guerra 
mediática, en provocar tensiones dentro de la po-
blación, así como promover nuevas plataformas 
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de grupos y sucesos de calle, estimulando la emi-
gración ilegal y otras provocaciones. Culpan al 
gobierno cubano como causante de la difícil si-
tuación económica, cuando, en realidad, la razón 
principal de la escasez material y de la restricción 
financiera de Cuba radica,  precisamente, en la 
aplicación de las medidas del bloqueo unilateral  
y extraterritorial de Estados Unidos contra ese 
país. Dichas medidas, independientemente de la 
desfavorable coyuntura de la economía mundial 
agravada con la pandemia de la COVID-19, cons-
tituyen el principal obstáculo del desarrollo de 
Cuba hace más de sesenta años.

Algunas operaciones encubiertas patrocinadas 
por la USAID y la NED, visiblemente relaciona-
das con los servicios especiales norteamericanos,  
venían ejecutándose desde tres años antes de los  
sucesos del 11 de julio de 2021, para instigar lo 
que los propios norteamericanos denominaron  
como una “Primavera Cubana” al estilo del Medio  
Oriente (Hevia Frasquieri, 2021a). Coincidiendo  
con Hevia Frasquieri (2021b), lo ocurrido el 11  
de julio mostró que el diseño del programa sub- 
versivo que se aplica contra Cuba en los últimos 
años posee intrínsecamente, entre otros compo- 
nentes, un basamento psicológico, moral, subje- 
tivo, indirecto y retardado en el tiempo, difícil 
de medir durante su etapa de implementación 
(Hevia Frasquieri, 2021 a). Todo esto forma par- 
te de una estrategia política bien articulada por el 
Gobierno de Estados Unidos, que tiene un ante- 
cedente cercano en el “Programa de Apoyo a la 
sociedad civil cubana”, que se extendió contra 
Cuba desde el año 2008 por intermedio de dece- 
nas de ONG extranjeras, promocionadas por 
la Oficina para Iniciativas de Transición (OTI) 
“Office for Transition Initiatives”, una de las de- 
pendencias principales de la USAID. El texto 
de un resumen de este programa secreto de la 
USAID, involucra directamente al Gobierno nor- 
teamericano. Este documento evidencia una me- 
todología operacional de inteligencia sujeta a 
estrictos protocolos de seguridad y revela que el  
programa cuenta con más de 400 programas mi- 
llonarios ejecutados contra Cuba desde el año 
2008 hasta el presente, dentro y fuera del país 
(Hevia Frasquieri, 2021 b)

Todo lo anterior —incluido la fallida intentona 
de golpe de Estado, promovido el 11 de julio— 
constituye el complemento del fracasado objetivo 
de Estados Unidos de rendir por hambre al pue- 
blo cubano y provocar desesperación mediante 
medidas de índole económica que, igualmente, 
influencian los flujos de la migración cubana hacia 
el exterior. En este marco se destaca la continuidad 
de las tradicionales políticas de administraciones 
estadounidenses anteriores, con especial énfasis 
en la línea dura que ejerciera Donald Trump. De 
acuerdo con ello, se ha mantenido el bloqueo de 
Estados Unidos contra Cuba: el 8 de septiembre 
de 2021, se efectuó mediante la firma por Joe  
Biden, la prórroga, por un año más, del instru- 
mento jurídico “Ley de Comercio con el Enemi- 
go” —uno de los estatutos de la Casa Blanca— que 
sostiene el bloqueo económico multidimensio- 
nal contra Cuba. Durante su campaña electoral, 
Biden prometió revertir las más de 240 sancio- 
nes impuestas a Cuba por su antecesor Donald 
Trump. Sin embargo, esto no ocurrió: luego de 
nueve meses en la Casa Blanca, Biden mantie- 
ne el bloqueo, agravado con las 243 acciones que 
Trump (2017-2021) tomó respecto a Cuba, pese 
a que durante su campaña electoral prometió un  
cambio al respecto (Prensa Latina, 2021 a). Asi- 
mismo, en noviembre de 2021, el Presidente Joe 
Biden, rechazó algunas de las propuestas sobre la 
autorización y las vías para enviar remesas a Cuba. 
Con ello mantiene una prohibición adicional que 
afecta la economía de Cuba a las familias cuba- 
nas. Todo ello estimula la migración cubana hacia 
el exterior. 

En resumen, las acciones de la administración 
Joe Biden, en relación con la migración cubana 
hacia el exterior, en lo que va de su mandato, con-
taron con los siguientes instrumentos y medidas: 

• La continuidad de la aplicación del bloqueo 
económico y la persecución económico-fi-
nanciera de Cuba para obstaculizar el ingreso 
al país de remesas desde el exterior.

• Mantenimiento del reducido número de per-
sonal de la embajada de Estados Unidos en 
La Habana e incumplimiento de los acuerdos 
migratorios bilaterales vigentes. 
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• Vigencia de la Ley de Ajuste Cubano.
• Prórroga de la vigencia de la Ley de Comer-

cio con el enemigo.   
• Intensificación de la desestabilización de Cu- 

ba y su financiamiento. 
• Recorte de períodos de visados outorgados a 

cubanos.
• Obstaculización de los servicios consulares y 

la reunificación familiar.
• Exigencia de vacunación a ciudadanos cu-

banos con vacunas reconocidas por OMS o 
EE.UU. como requisito para entrar a territo-
rio estadounidense. 

Todo lo cual nos permite concluir que las políti-
cas de la Administración Biden carecen de carac-
terísticas propias que la distingan del tradicional 
extremismo anticubano de las políticas de sucesi-
vos gobiernos estadounidenses, en función de su 
obsesión por derrocar al gobierno revolucionario 
de Cuba. En dichas políticas, la incitación a la mi-
gración de los cubanos hacia el exterior, ha sido 
un fin, y a su vez, un medio. 

Conclusiones
Bloqueo y desestabilización —incluido el inten-

to de fabricación de una “primavera cubana”—, 
son acciones complementarias entre sí que fueron 
y están siendo implementadas inseparablemen- 
te y al unísono, para juntos lograr el derrocamien- 
to del gobierno revolucionario de Cuba. En función 
de dicho objetivo, el gobierno de Biden —siguien-
do la tradición de las sucesivas administraciones 
estadounidenses anteriores desde el triunfo de la 
Revolución Cubana— se vale del empleo simultáneo 
de numerosos instrumentos, de índole política y 
económica. Todo lo cual, está respaldado, además, 

por instrumentos jurídicos y mediáticos. Median-
te ellos alienta a la migración de cubanos hacia el 
exterior e, incluso, en gran medida, la migración 
irregular. Por todo lo anterior, podemos afirmar 
que el fenómeno de la migración de cubanos ha-
cia el exterior, constituye un aspecto transversal 
en las relaciones bilaterales entre Cuba y Esta- 
dos Unidos de América. A su vez, representa un 
importante instrumento de las políticas desesta-
bilizadoras de EE.UU., a las cuales la Administra-
ción Biden se sumó con el mismo extremismo an-
ticubano de sus antecesores. 

La aplicación de dichos instrumentos, eviden-
cian el desconocimiento de la capacidad del pue-
blo cubano para decidir su propio futuro y llevar  
adelante los cambios socioeconómicos que necesi-
ta. La aprobación mayoritaria de su nueva Cons-
titución de la República es apenas una evidencia 
de ello. Así como la superación de la pandemia 
por Cuba, mediante medidas acertadas y la va-
cunación del casi 90% de su población contra la 
COVID-19 para finales de 2021, efectuada con 
vacunas desarrolladas por su propia industria bio- 
tecnológica. El retorno en noviembre de 2021 de  
los estudiantes a las escuelas y, del país, a la nueva 
normalidad, parece desmentir a tantos intentos  
de aniquilación de esa digna nación y los logros de  
su Revolución. Los resultados económicos, socia- 
les, científicos, así como en materia de salud, de  
cooperación internacional y de justicia social  
de Cuba —y su mera resistencia— pese a más de 
60 años de bloqueo y terrorismo multidimen- 
sionales son la prueba del fracaso de las políticas  
colonialistas obsesivas de las sucesivas adminis-
traciones del Imperio estadounidense.
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Resumen
El ciberespacio en su sentido más amplio es visto hoy como un escenario principalísimo de la activi-

dad política internacional, de ahí que para el mismo se hallan desarrollado varias doctrinas de carácter 
ideológico que lo asumen como una nueva zona para la expansión hegemónica, no en vano determi-
nados poderes están tratando de asegurarse ventajas en el mismo para su uso exclusivo. 

Eso es lo que explica el marcado interés no solo por la actividad comercial en el nuevo espacio, sino 
también, por los intentos de varias compañías tecnológicas para establecerse allí de manera monopóli-
ca y también se aprecia en la dimensión tecnológico-militar de las actividades del cíbercomando de 
las fuerzas armadas de los EE.UU., que de cierta manera, ha encontrado acompañamiento desde la 
OTAN, donde los miembros de esta alianza desempeñan un papel especial en el desarrollo y la imple-
mentación de tales proyectos. 

Su enfoque coordinado y sus intenciones agresivas contra otros Estados, en primer lugar, contra 
Rusia, son también hoy muy evidentes. Los diferentes centros de la OTAN están atrayendo a sus labo-
ratorios a científicos que se ocupan del estudio de las ciencias cognitivas, la cibernética, la inteligencia 
artificial, la biotecnología, etc., con el fin de asegurarse una clara ventaja estratégica en el futuro. 

Sobre esta base, se puede suponer que el objetivo de la OTAN y de los países que encabezan esta alian-
za es conseguir el dominio del ciberespacio, incluida la posibilidad de influir en los ciudadanos de otros 
países a través de diversos formatos de interacción activa en el mismo mediante la aplicación de proce- 
dimientos como la manipulación en línea, la publicidad contextual, la recopilación de datos personales 
para crear un retrato psicológico para su posterior influencia, la vigilancia electrónica, la difusión de 
información falsa, etcetera.

Los considerables recursos que se invierten en el funcionamiento de estos centros y en la ejecución 
de diversos programas, como IDEaS y la aplicación de métodos de comunicación estratégica, indican 
una toma de decisiones centrada en estas cuestiones clave. El concepto de guerra híbrida también se 
refiere a actividades maliciosas en el ciberespacio.

Los casos mencionados en esta publicación muestran que muchos desarrollos occidentales en esta 
área se utilizan activamente para la guerra “por otros medios” contra Rusia. De ahí que ante esto, Rusia 
se ha visto obligada a responder, lo que ha hecho mediante el desarrollo de sus proyectos de ley, doc-
trinas y la introducción de nuevas tecnologías para garantizar su defensa y seguridad. 

mailto:editor%40geopolitica.ru?subject=


79

Cibergeopolítica y la guerra cognitiva

Dado que no existe una legislación internacional para regular el ciberespacio (con la excepción de 
los conceptos generales y una serie de resoluciones basadas en la ONU), existe el riesgo de que el con-
flicto se intensifique en esta área. Aunque Rusia había propuesto anteriormente desarrollar y firmar un 
documento regulatorio, los magros avances en las actividades del grupo de trabajo en la ONU mues-
tran que Estados Unidos está frenando deliberadamente este trabajo pues no le conviene que haya or-
den en este escenario y apuestan por el caos con la idea de manejarlo a conveniencia.

Palabras clave: Ciberespacio, OTAN, Guerra, EE.UU., tecnologías.

Abstract
Cyberspace is considered as a field of political activity in a broad sense. It is revealed that the United 

States has developed several ideological doctrines for cyberspace and defines it as a new sphere for its 
expansion. Hence, there is not only an interest for commercial activity of a new kind and attempts by 
various technology companies to establish their monopolies, but also a military-technological dimension, 
from the activities of the cyber command of the US armed forces to special projects aimed at conducting 
information and psychological operations. NATO and its members play a special role in the develop-
ment and implementation of such projects. Their coordinated approach and aggressive intentions directed 
against other states, primarily against Russia, are obvious. Various NATO centers attract scientists dealing 
with cognitive sciences, cybernetics, biotechnology, etc., in order to create a clear strategic advantage in 
the future. 

Based on this, it can be assumed that the goal of NATO and the countries at the head of this alliance 
is to achieve dominance in cyberspace, including the possibility of influencing citizens of other countries 
through various formats of active interaction in cyberspace (online manipulation, contextual advertising, 
collection of personal data in order to compile a psychological portrait for further influence, electronic 
surveillance, dissemination of false information, etc.). The considerable resources that are spent on the 
maintenance of these centers and the implementation of various programs, such as IDEaS and methods 
of strategic communications, indicate purposeful decision-making on these issues. The concept of hybrid 
warfare also refers to malicious activity in cyberspace.

The cases indicated in the publication show that many Western developments in this area are actively 
used for war by other means against Russia. Russia is forced to respond to this by developing its own bills, 
doctrines and introducing new technologies.

Since there is no international legislation in the field of cyberspace regulation (with the exception of 
general concepts and a number of UN-based resolutions), there is a risk of escalation of conflict in this 
area. Although Russia has previously offered to develop and sign such a document, the activities of the 
working group at the UN show that the United States is deliberately slowing down this work.

Key words: Cyberspace, NATO, War, USA, technologies.
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Internet se ha convertido en parte de la vida dia-
ria para todo el mundo. Ahora, nos conecta no so-
lamente a través de los ordenadores de mesa, sino 
también a través de dispositivos móviles, redes 
Wi-Fi en áreas públicas, y otros numerosos pro-
gramas y aplicaciones (desde las redes sociales a 
los archivos fotográficos). La gente usa las redes 
para comprar bienes y servicios, realizan transfe-
rencias bancarias, se dirigen a las autoridades, y 
satisfacen otras necesidades esenciales. Además de 
ser un medio de comunicación, Internet también 
es una poderosa arma política que podría usarse 
tanto para hacer el bien como para hacer el mal.  

En tiempos recientes, escuchamos noticias so- 
bre el papel creciente del ciberespacio como herra- 
mienta política o dominio, donde la confrontación 
tiene lugar entre varias organizaciones políticas, 
países, e incluso alianzas de Estados. El caso de 
Edward Snowden es indicativo de la manera en 
que se ha vuelto importante la comunicación por 
internet y la interdependencia del entorno social 
con la política, la economía y el sector militar, y  
que afecta tanto a la agenda actual como a la pla- 
nificación estratégica de los líderes de las mayores 
potencias mundiales. 

Para la ciencia política tradicional y la geopo- 
lítica clásica, estos procesos son complejos y a 
menudo son un fenómeno muy poco intuitivo. 
El problema es que algunos de los temas relacio- 
nados con el ciberespacio son la herencia de  
expertos altamente especializados. Una compren- 
sión adecuada de ellos requiere una aproxima- 
ción multidisciplinaria, ya que los juristas no serían 
capaces de entender el ciberespacio al detalle sin  
la ayuda de ingenieros y programadores, mientras 
que los creadores de políticas públicas, no sola- 
mente deberían entender los intereses de los con- 
sumidores en las nuevas oportunidades, sino 
también los aspectos técnicos y económicos del  
ciberespacio. Por tanto, es necesario poner atención 
no solamente a los aspectos políticos y económi- 
cos, sino también analizar los niveles ideoló- 
gico, social, y militar, esto es, algunos elementos 
de la estructura geopolítica de cualquier Estado 
o alianza.

Como en todo proyecto o teoría política hay 
un fondo de conceptos filosóficos, y en el caso de 

Internet hay una serie de ideas que han influido 
en la creación y desarrollo de la red (Savin, 2018).

El investigador holandés, Paul Treanor, cree que 
el modelo de red central tiene su origen en el 
liberalismo clásico (Treanor, 1996). De alguna 
manera, es un libre-mercado electrónico. La apa- 
rición de una ideología particular, el “Net-ism” 
[“red-ismo”], está basado en una promoción 
agresiva de la presión política (“lobbying”) y de  
Internet. A tales lobistas, Paul Treanor atribuye 
la creación de la Electronic Frontier Foundation 
[Fundación Frontera Electrónica], el grupo de 
Martin Bangemann que formuló la estrategia  
de información para el Consejo Europeo (Bange- 
mann Report, Europe and the Global Information 
Society, 1994). Treanor considera que los traba- 
jos, “El ciberespacio y el sueño americano: Una 
carta magna para la era del conocimiento” por el 
futurista Alvin Toffler, y “Pueblo y sociedad en 
el ciberespacio” por George Keyworth, son los 
documentos introductorios a la ideología ciber-
liberal.

En el artículo “Ciberespacio y sueño americano: 
Una carta magna para la era del conocimiento”, 
Ester Dyson, George Gilder, George Keyworth y  
Alvin Toffler dijeron que (Dyson, Gilder, Key-
worth & Toffler, 1994): la tercera ola, y la era del 
conocimiento se ha abierto, y no cumplirá su 
potencial a menos que añada el dominio social y 
político a su fuerza tecnológica y económica que 
se acelera. Esto significa revocar las leyes de la 
segunda ola y retirar las actitudes de la segunda 
ola. También da a los líderes de las democracias 
avanzadas una responsabilidad especial: Facili- 
tar, apresurar, y explicar la transición. Según la  
humanidad explora esta nueva ‘frontera electró- 
nica’ de conocimiento, debe confrontarse de 
nuevo a las preguntas más profundas de cómo 
organizarse a sí misma para el bien común. El 
significado de libertad, de las estructuras de auto-
gobierno, de la definición de propiedad, de la 
naturaleza de la competición, de las condiciones 
para la cooperación, del sentido de comunidad y 
de la naturaleza del progreso se redefinirán para 
la era del conocimiento —al igual que fueron 
redefinidas para una nueva era de la industria 
hace unos 250 años.
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Al final de su trabajo doctrinal sobre el ciber-
liberalismo, Toffler, Keyworth, y sus colegas reve- 
laron el verdadero propósito de sus intenciones 
(Dyson, Gilder, Keyworth & Toffler, 1994): Hay 
temas clave sobre los que esta circunscripción 
futura puede coincidir. Para empezar, la libera- 
ción de las reglas, las regulaciones, los impuestos 
y las leyes de la segunda ola puestas ahí para servir 
a los barones y burócratas del pasado. Después, 
por supuesto, debe llegar la creación, la creación 
de una nueva civilización fundada en las verdades 
eternas de la idea estadounidense.

Los ideólogos de esta nueva dirección asociada 
con el ciberespacio emergente se basan en sus 
predecesores ideológicos liberales. Citas de ideas 
libertarias pueden ser encontradas a menudo en  
sus trabajos, tales como citas de Ayn Rand, y men- 
ciones de “la frontera” nos retrotraen a la era de 
la creación de la doctrina del ‘destino manifiesto’, 
cuando los intelectuales de EE.UU. justificaron su 
misión histórica de la divina providencia.

Con la superioridad tecnológica de los Esta- 
dos Unidos y las capacidades ofensivas en el ci- 
berespacio, el riesgo de americanización global 
aún permanece. Los planes agresivos de los Es- 
tados Unidos confirman los últimos desarrollos 
relacionados con la militarización de las redes so- 
ciales y las técnicas de ingeniería social.

Por ejemplo el proyecto Innovation for Defence 
Excellence and Security (IDEaS), también cono- 
cido como Innovation Hub, que tiene su sede en 
Canadá, está desarrollando nuevos métodos de 
guerra cognitiva (Savin, 2021).

El prefacio de estudio del IDEaS dice lo siguiente 
(Cluzel, 2020): La Guerra Cognitiva ha resultado 
ser un gran desafío, especialmente porque altera 
la comprensión y la reacción, de forma gradual y 
sutil, ante ciertos acontecimientos. Sin embargo, 
todo esto tiene efectos nocivos a lo largo plazo, ya 
que posee un alcance universal que afecta a los 
individuos, los Estados y las organizaciones mul- 
tinacionales, nutriéndose en la mayoría de los  
casos de las técnicas de desinformación y propa- 
ganda que buscan agotar psicológicamente a los 
receptores de la información. Todo el mundo con- 
tribuye a ella en mayor o menor medida, cons- 

ciente o inconscientemente, y es por eso que desata 
una gran inestabilidad en todas nuestras sociedades, 
especialmente en sociedades abiertas como las 
occidentales. El conocimiento puede fácilmente 
ser convertido en un arma... Los instrumentos de 
la guerra informática van de la mano de las “neuro-
armas” desarrolladas por la nueva tecnología, por 
lo que este campo se convierte en un frente de 
batalla del futuro. Todo esto se ve reforzado por 
los rápidos avances en las NBIC (Nanotecnología, 
Biotecnología, Informática y Ciencias Cognitivas), 
además de las investigaciones sobre el cerebro 
humano.

Por supuesto, estas tecnologías y el interés en 
ellas no es nada nuevo desde el punto de vista mi- 
litar. Agencias estadounidenses como DARPA e  
IARPA han trabajado en proyectos similares du- 
rante décadas. Pero lo interesante es que en este 
caso la OTAN reconoce que tal vector estratégico 
hará parte de las guerras del mañana, junto con la 
creación de neuro-armas.

El informe ofrece toda una serie de definiciones 
sobre este asunto (Cluzel, 2020): La guerra cogni- 
tiva es una guerra ideológica que busca erosionar 
la confianza sobre la que ha sido construida la 
sociedad... La desinformación se aprovecha de 
las vulnerabilidades cognitivas de sus objetivos, 
especialmente las ansiedades o creencias que pre- 
disponen a sus objetivos a considerar como ver- 
dadera toda clase de información falsa. Todo ello  
requiere que el agresor posea un vasto cono- 
cimiento de las dinámicas sociopolíticas de su 
enemigo, al igual que saber cuándo y cómo atacar 
con tal de explotar las vulnerabilidades de su 
oponente.

El informe también habla de la economía del 
comportamiento humano, que es definida como 
un método de análisis económico aplicado a la  
comprensión psicológica de nuestro comporta- 
miento y que busca descifrar la razón por la cual 
se toman ciertas decisiones. Las investigaciones 
sobre este tema han demostrado que los seres 
humanos se comportan cada vez más como 
máquinas.

Desde el punto de vista operativo eso implica 
un uso masivo y metódico de datos sobre el com- 
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portamiento humano y el desarrollo de técnicas  
que permitan la constante obtención de los mis- 
mos. La enorme cantidad de datos (comporta- 
miento) que generamos, tanto consciente como  
inconscientemente, permite que los seres huma- 
nos sean cada vez más fáciles de manipular.

Las grandes empresas que dominan el sector  
de la economía digital han desarrollado nuevos  
métodos de recopilación de datos con tal de obte- 
ner información personal que los usuarios no  
necesariamente desean compartir. Esto ha per- 
mitido que los datos repetitivos sean utilizados 
en la creación de publicidad personalizada. Co- 
mo el documento muy bien lo dice “el origen del  
capitalismo de la vigilancia se alimenta de este 
brebaje inédito y lucrativo: excedentes de com- 
portamiento, ciencia de los datos, infraestructura 
material, poder computacional, sistemas algorít- 
micos y plataformas automatizadas” (Cluzel, 2020).

Estas nuevas formas de producción han sido 
implementadas por gigantes occidentales como 
Facebook, Google, Amazon, Microsoft y otros, 
por lo que no resulta accidental que tales empre-
sas se han criticados constantemente no solo por 
el monopolio que ejercen, sino también por utili-
zar los datos de sus usuarios para manipularlos. Y 
dado que todos ellas cooperan activamente con las 
agencias de seguridad estadounidenses, se corre el 
riesgo de que los usuarios a nivel mundial termi-
nen por ser usados como conejillos de indias.

También se ha criticado que la falta de regulación  
del espacio digital no solo proporciona muchos 
beneficios a los gobiernos que han adoptado es-
tas nuevas tecnologías digitales, que pueden ejer-
cer una importante influencia no solo sobre las 
redes informáticas y los cuerpos humanos, sino 
también sobre las mentes de sus ciudadanos al 
utilizarlas con fines malignos, como muy bien lo 
demostró el escándalo de Cambridge Analytica.

Los modelos digitales generados por Cam- 
bridge Analytica se basaban en la combinación de 
los datos personales con el aprendizaje automáti-
co y de ese modo usar esta información con fines 
políticos. Esto permitió la elaboración de perfiles 
individuales de los votantes y enviarles publici-
dad política personalizada. Cambridge Analytica 

hizo uso de las más avanzadas técnicas de encues-
ta y psicometría con tal de recopilar una enorme 
cantidad de datos personales que les ayudaron a 
comprender, a través de la información econó-
mica, demográfica, social y comportamental, lo 
que cada individuo pensaba sobre ciertos temas. 
Podemos decir que esta información literalmente 
permitió a las empresas sondear la mente misma 
de la población.

El documento (Cluzel, 2020) dice sobre este 
asunto lo siguiente: “La gigantesca colección de 
datos obtenidos a través de las tecnologías digita- 
les es utilizada hoy con tal de definir y anticipar 
el comportamiento humano. El conocimiento del  
comportamiento humano es un problema estra- 
tégico. La economía del comportamiento adapta 
los métodos de la investigación psicológica a los 
modelos económicos y con ello crea modelos más 
precisos de las interacciones humanas”.

Otro aspecto interesante de la guerra cognitiva 
señalado en este informe es la ciberpsicología, que 
sería la unión entre la psicología y la cibernética. 
Como hemos señalado anteriormente, estos cam- 
pos son relevantes tanto para la defensa como para 
la seguridad, que son de extrema importancia pa- 
ra llevar a cabo transformaciones significativas 
dentro de la OTAN. Si nos centramos en el escla- 
recimiento de los mecanismos que permiten el 
pensamiento, sin hablar de las concepciones, usos 
y límites de los sistemas cibernéticos, podemos 
decir que la ciberpsicología será un campo muy 
importante para las Ciencias Cognitivas. La apari- 
ción de la IA llevará a la creación de nuevas pala- 
bras y conceptos, pero también de nuevas teorías 
que expliquen la interacción entre los seres hu- 
manos y las máquinas, ya que estas últimas se han  
integrado plenamente en nuestro entorno natural  
(que ahora es antropo-técnico). Los seres huma- 
nos del futuro se verán obligados a crear una psi- 
cología basada en la relación con las máquinas. 
No obstante, el verdadero reto será desarrollar 
una psicología de las máquinas, del software, de 
la inteligente artificial y de los robots híbridos. La 
ciberpsicología es un campo científico comple- 
jo que abarca todos los fenómenos psicológicos 
asociados a las tecnologías o, al menos, de todo lo 
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que se ve afectados por ellas. La ciberpsicología 
examina la forma en que los humanos y las 
máquinas interactúan mutuamente y explora có- 
mo los seres humanos se relacionan con ellas. La 
IA cambiará la forma en que los seres humanos 
interactúan y se comunican con las máquinas.

El informe también hace énfasis en los aspectos 
problemáticos del pensamiento humano diciendo 
que los problemas cognitivos pueden llevar a jui- 
cios inexactos y a una toma de decisiones pobre 
que puede provocar una escalada involuntaria o  
impedir la identificación oportuna de ciertas 
amenazas. Comprender las fuentes y los problemas 
que generan estas deficiencias cognitivas puede 
ayudarnos a reducir los malentendidos y a de- 
sarrollar estrategias mucho más eficaces a la hora 
de responder a los intentos de nuestros enemi- 
gos de usar estas fallas en nuestra contra.

El documento dedica todo un apartado a Rusia 
y, como es muy común en esta clase de informes, 
se usa a este país como un modo de justificar la 
necesidad de invertir en el desarrollo de armas 
neuronales o técnicas basadas en la guerra cogni- 
tiva, ya que la OTAN deber superar a sus adversa- 
rios en tales campos.

No debe extrañarnos que este mismo Centro 
publicó en junio de 2021 otro estudio sobre la 
guerra cognitiva (Cognition Workshop. Innova- 
tive Solutions to Improve Cognition, 2021), afir- 
mando que la OTAN ha aceptado participar en 
ella: La guerra cognitiva es el uso integrado y 
combinado de armas con capacidades no cinéti- 
cas y cibernéticas que mediante la información, 
la psicología y la ingeniería social buscan ganar 
una lucha sin la necesidad de interacción física. 
Se trata de un nuevo tipo de guerra donde las po- 
tencias externas se valen de la opinión pública 
como una especie de arma con el propósito de 
influir y desestabilizar una nación. Estos ataques 
pueden visualizarse del siguiente modo: abarcar 
mucho mediante muy poco y de ese modo influir 
en el pensamiento y la acción de los objetivos, que 
pueden ser poblaciones enteras o individuos par- 
ticulares, al igual que ciertas comunidades y or- 
ganizaciones. Estos ataques buscan cambiar o 
reforzar cierta clase de pensamientos, influyendo/

radicalizando la forma de pensar de la gente y de 
ese modo afectar la realidad material. La forma 
en que esto se lleva a cabo difiere bastante de los  
métodos tradicionales de guerra, pues la guerra 
informativa trata de controlar lo que la población 
ve, la guerra psicológica controla lo que la pobla- 
ción siente y la guerra cibernética intenta per- 
turbar las capacidades tecnológicas del enemigo. 
Finalmente, la guerra cognitiva busca controlar 
cómo piensa y reacciona una población ante 
determinados acontecimientos.

Además, el documento presenta toda una serie  
de tecnologías que permitirían a la OTAN interve- 
nir mejor en estos campos (Cognition Workshop.  
Innovative Solutions to Improve Cognition, 2021): 
La primera tecnología necesaria para la Guerra 
Electrónica Cognitiva (GEC) es el uso de siste- 
mas cognitivos como la IA o formas de aprendiza- 
je automático que permitan mejorar el desarrollo 
de las tecnologías de guerra electrónica (GE), ya  
que estas se vuelven cada vez más indispensables 
para los sistemas de defensa. Se trata de una guerra 
automatizada que difiere de los sistemas cognitivos 
legítimos ya que toma en cuenta el pensamiento 
y el comportamiento de los adversarios. Podemos 
decir que se divide en dos herramientas distintas: 
la primero es una forma de guerra no cinético que  
utiliza la GE para cambiar los pensamientos/com- 
portamientos del adversario atacando sus sistemas 
de información/influencia. La otra forma sería el  
uso de estos sistemas para cambiar los pensamien- 
tos y comportamientos del adversario mediante 
un ataque directo a su sistema nervioso.

Otro ejemplo es el proyecto, “Rusia y la guerra 
híbrida: Definiciones, capacidades, alcance y po- 
sibles respuestas” (report 1/2016), fue realizado por 
Bettina Renz y Hanna Smith, con las percepcio- 
nes de Tor Bukkvoll, Antulio J. Echevarria, Keir 
Giles, Sibylle Scheipers, Sir Hew Strachan y Rod 
Thornton (Renz y Hanna Smith, 2016: 21). Es 
importante indicar que Antulio J. Echevarria (2015) 
es un analista militar que desarrolla nuevas aproxi- 
maciones para la guerra no-convencional. Su 
teoría más novedosa está dedicada a las “zonas 
grises de conflicto” donde propone repensar los 
métodos de la actividad paramilitar.
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No es sorprendente que los autores afirmen  
que Rusia está actuando en violación de la legis- 
lación internacional, de los derechos humanos, 
de las normas europeas, etc. También se declara: 
“Las acciones rusas en el antiguo espacio soviéti- 
co pueden ser explicadas por su intención de 
reinstaurar y mantener su posición como el actor 
regional dominante, por la fuerza militar si fuera 
necesaria, que no es lo mismo que buscar la re- 
creación de la Unión Soviética por medio de la 
expansión territorial”. También es importante 
mencionar que este documento fue publicado en 
Finlandia, que no es miembro de la OTAN.

Pero ¿qué son exactamente las comunicaciones 
estratégicas? En un informe especial sobre la 
experiencia de la OTAN, el rango de cuándo y 
cómo se usan las comunicaciones estratégicas, es 
descrito como “un entorno de información global 
cada vez más participativo, que progresivamente 
cuestiona la justificación para los cortafuegos de 
potencial entre las actividades de información, y 
además es el momento adecuado para investigar la 
estructura, los resultados, y la cultura organizativa 
dentro de las disciplinas tradicionales de StratCom 
sobre Diplomacia Pública (DP), Asuntos Públi- 
cos (AP), Asuntos Públicos Militares (APM), Ope- 
raciones de Información (Info Ops [en inglés]) y 
Operaciones Psicológicas (PSYOPS [en inglés]) 
(Savin, 2020: 35). La comprensión mutua de las  
perspectivas nacionales (e interpretaciones diver- 
sas) en estas áreas es tan crítica como determinante 
lo qué —en qué combinación— tiene relevancia y 
repercusión para el futuro” (Mapping of Stratum 
Practices in NATO Countries, 2015: 4).

Esta aproximación a las comunicaciones estra- 
tégicas fue reorganizada en la OTAN allá por 2014  
con un presupuesto especial y equipos de traba- 
jo. En 2015, el Centro de Excelencia de las Comu- 
nicaciones Estratégicas (con sede en Riga, Letonia), 
lanzó la revista Comunicaciones Estratégicas de 
Defensa. El volumen 1, número 1, publicado en  
invierno de 2015 estaba dedicado a Rusia, al 
daesh, a los medios de comunicación sociales, 
y a la experiencia de la OTAN/RU/EEUU en las 

1 Véase: http://stratcomcoe.org/redefining-euro-atlantic-values-and-russias-strategic-communication-euro-atlantic-space.

operaciones psicológicas y las comunicaciones 
políticas. De hecho, la publicación fue un buen 
inicio para presentar e involucrar a principiantes.

Podemos ver claramente la narrativa de los 
“gemelos del mal” —Rusia y daesh— ubicados en 
las dos primeras publicaciones, con más artículos 
orientados al estudio sobre planificación y análisis 
político-militar implantado en la cultura de la 
comunidad euro-atlántica.

La OTAN también se enfocó en “los valores 
euro-atlánticos y la comunicación estratégica de 
Rusia en el espacio euro-atlántico”, proporcio- 
nando una enorme investigación sobre la activi- 
dad de la televisión rusa en el contexto de las 
empeoradas relaciones entre occidente y Rusia, 
así como la diferencia entre las estructuras mora- 
les de las sociedades occidentales y rusa.

Otros conjuntos de recursos y folletos de pro- 
paganda (en su mayoría anti-rusa) fueron pu- 
blicados más tarde y están disponibles en el sitio 
web del centro.1

Pero esta aproximación no es la únicamente  
de la OTAN. En el informe número 30, de julio de  
2016, del Instituto de la Unión Europea para Estu- 
dios de Seguridad (ubicado en París, Francia) 
titulado “Comunicaciones estratégicas, contrarres- 
tando a Rusia y al ISIS/daesh”, en el cual, de modo 
bastante interesante, se repite la combinación de 
Rusia y daesh (Strategic communications Coun-
tering Russia and ISIL/Daesh, 2016): “Lo que si- 
gue es un catálogo tentativo de puntos de acción 
que pueden ser considerados por los creadores de 
políticas de la UE para mejorar la efectividad de las  
propias comunicaciones estratégicas de la UE. 
Algunas se aplican tanto a Rusia como al daesh, 
mientras que otras están más personalizadas y 
ajustadas al caso específico”.

Es muy posible que esta idea de los “gemelos 
del mal” naciera en un laboratorio u oficina de 
inteligencia de EE.UU. y después se reprodujera y 
diseminara a través de sus socios europeos.

Por un lado, las iniciativas de comunicaciones 
estratégicas están dirigidas a justificar la amplia- 
ción de la OTAN (incluyendo los países todavía 
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neutrales de Suecia y Finlandia) y el incremento de 
su presupuesto militar ante tan artificial enemigo 
como es Rusia. Por un lado, podemos ver que en  
estos intentos se ponen más anclas en países eu- 
ropeos (y no solo europeos), así como en sus capas 
políticas, económicas y sociales.

Por lo tanto, observamos una situación para- 
dójica. Mientras que las nuevas herramientas de 
comunicación en el ciberespacio deben servir para 
el bien de las personas (facilitar el acceso a diver- 
sos servicios, compartir información, etc.), ciertos 
Estados las utilizan para reorganizar su dominio 
a nivel mundial. La naturaleza transfronteriza del 
ciberespacio facilita las operaciones de influencia, 
y las redes sociales sirven como una interfaz que 
oculta las verdaderas intenciones del agresor.

Las tecnologías digitales también afectan a la 
recopilación, almacenamiento y procesamiento 
de la información y, por consiguiente, a los meca- 
nismos de toma de decisiones. El uso de robots  
para revisar los enfoques de planificación estra- 
tégica está ejemplificado por la Tercera Estrate- 
gia de Compensación de los Estados Unidos. 
Hay nuevas decisiones tácticas. Por ejemplo, un 
enjambre de robots de combate. Pero, a diferencia 
de muchos Estados, Rusia conserva caracterís- 
ticas geográficas, estratégicas, etnográficas e ideo- 
lógicas únicas, así como un potencial de recursos 
que le permite, en modo autárquico, crear no 
sólo nuevas tecnologías militares, sino también 
doctrinas teóricas y plataformas para diversos 
experimentos (científicos, económicos y sociales) 
que, en condiciones adecuadas, pueden adaptarse 
a la política interior y exterior.

Si a todo lo anterior añadimos las numerosas 
relaciones y asociaciones diplomáticas y de otro  
tipo, así como el cambio en el equilibrio de po- 
der en muchas regiones que han reducido signi- 

ficativamente el papel y la influencia de los Estados 
Unidos, entonces tiene buenas perspectivas la 
capacidad de Rusia para enfocar adecuadamen- 
te el coaching de guerra, incluyendo el desarro- 
llo de una estrategia proactiva dirigida a disuadir, 
neutralizar y, si es necesario, eliminar las fuerzas 
hostiles en sus diversas manifestaciones (Savin, 
2020: 249).

Lo anterior nos permite asegurar, de que esta- 
mos ante la posibilidad de una escalada de con- 
flictos a través del ciberespacio y sobre el control 
del ciberespacio. Dado que las opiniones de la  
mayoría de los países están divididas, un grupo  
liderado por Estados Unidos cree que el ciberes- 
pacio debe estar abierto a todos los actores, inclui- 
das las grandes empresas (coincidiendo con que 
los principales actores en este campo son las 
empresas estadounidenses), y otro grupo, donde 
aparecen Rusia y China, que defiende la opinión 
de que debe haber soberanía estatal sobre el ci- 
berespacio de acuerdo con las fronteras físicas y 
del espacio radioeléctrico de cada país. 

Lo cierto es que la falta de una coherente le- 
gislación internacional en esta esfera permite 
diversas interpretaciones, sobre todo, interpreta- 
ciones de carácter político y la situación se com- 
plica más, por el hecho de que el ciberespacio es 
un entorno artificial creado por el hombre y que 
está en constante modificación y reacomodo. 

Así las cosas, lo más probable es que esta bipo- 
laridad se mantenga durante un cierto tiempo, 
y los líderes de los dos bloques intentarán atraer 
a su lado a los Estados que todavía se muestran 
indecisos. Pero eso no impedirá que los países 
tecnológicamente más avanzados, principalmen- 
te los Estados Unidos y sus satélites occidentales, 
desarrollen y utilicen armas cognitivas en el 
ciberespacio.
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Resumen
La guerra no convencional ha evolucionado en su forma de manifestación. Gran interés prestan las 

potencias y sus servicios especiales por intentar revertir los procesos políticos sociales en algunos paí-
ses. Esta variante de agresión se viene aplicando contra Venezuela desde el triunfo del presidente Chá-
vez. Se han recrudecido las técnicas desestabilizadoras mediante el empleo de la Agnotología,1 parte 
integrante de la guerra no convencional, se trata de la intensificación del desgaste, fundamentalmente 
psicológico, y desempeña su función primordial cuando las anteriores técnicas de dicha guerra no han 
brindado los resultados esperados. 

Palabras clave: Agnotología, Ignorancia, Psicología, Operaciones Psicológicas, Venezuela. 

Abstract
Unconventional warfare make progress both in the form of manifestation and in its study. The powers 

and their special services are very interested in trying to reverse the political and social processes in some 
countries. This variant of aggression has been applied against Venezuela since the triumph of president 
Chávez. The destabilizing techniques have been intensified through the use of Agnotology, an integral 
part of non-conventional warfare, it is the intensification of deterioration, fundamentally psychological, 
and it plays its main role when the previous techniques of such warfare have not provided the expected 
results.

Key words: Agnotology, Ignorance, Psychology, Psychological Operations, Venezuela.

1 El historiador científico de la universidad de Stanford, Robert Proctor, la define como el estudio de actos deliberados para sembrar 
la confusión y el engaño. Proviene de agnosis, la palabra griega neoclásica que se refiere a la ignorancia, y ontología, la rama de la 
metafísica que trata la naturaleza del ser.
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Introducción
La guerra está intimamente relacionada con la 

historia de la humanidad. No es simplemente un 
instrumento político, es también un amplio espec-
tro de agresiones de toda índole que abarca los as-
pectos de la vida de un grupo, etnia, comunidad, 
clase social, pueblo, nación o país, incluyendo el 
uso de las tecnologías de avanzadas y el compo-
nente psicológico, para lograr sus propósitos.

Los psiquiatras, psicólogos y sociólogos nortea-
mericanos hicieron significativos aportes al desarro- 
llo de la psiquiatría militar durante la II Guerra 
Mundial. Esto se tradujo, mediante el empleo de 
cuestionarios especiales, en la implementación  
de sistemas de detección de probables psicopato-
logías en los soldados antes de enviarlos al frente 
de batalla. Especialistas en salud mental concen-
traron sus intenciones en lograr una pronta recu-
peración psíquica de los soldados afectados.

La presencia de la ciencia psiquiátrica y psico-
lógica aumentó en las fuerzas armadas norteame-
ricanas. En la Marina llegaron a contratar a 980 
psiquiatras durante esa contienda, 400 psicólogos 
clínicos y 700 asistentes psiquiátricos, quienes con-
formaron un plan de estudio de las dinámicas agre-
sivas de la guerra con el objetivo de convertir estas 
en resultados positivos para los Estados Unidos.

Así se inicia una nueva época con el reconoci-
miento por la comunidad científica de estudiar con 
más fuerza las diferentes formas de desestabiliza-
ción más allá de las situaciones bélicas. Durante 
la II Guerra Mundial, los servicios de inteligencia, 
fundamentalmente norteamericanos, alertaron de 
esa necesidad como algo imperioso.

El denominado síndrome post Vietnam contri-
buyó a que en 1980 la Asociación de Psiquiatría 
Americana aceptara este tipo de estrés como una 
patología. Los estudios orientados en este sentido 
por los servicios especiales, fundamentalmente la 
CIA, indicaban la necesidad de que ese estrés se 
revirtiera hacia el enemigo, o sea que con todo el 
arsenal de conclusiones obtenidas de los soldados 
en la guerra se pusieran en práctica nuevas for-
mas de desestabilización hacia el enemigo, estrés 
inducido, entre otras, reiterando que esas formas 
debían seguirse perfeccionando con el objetivo de 

aplicarse a la sociedad en general (Peña, Casas y 
Mena, 2009).

Lo anterior contribuyó, entre otros aspectos, a la 
conceptualización del término guerra no conven-
cional, que según el diccionario de términos mili-
tares del Departamento de defensa de los Estados 
Unidos, es el conjunto de actividades dirigidas a 
posibilitar el desarrollo de un movimiento de re-
sistencia o de insurgencia, para coaccionar, alterar 
o derrocar a un gobierno, o a tomar el poder me-
diante el empleo de una fuerza de guerrilla, auxi-
liar y clandestina en un área denegada.

Pretendemos analizar algunos elementos acer-
ca de la conceptualización y manifestaciones de 
la guerra no convencional, con énfasis contra Ve-
nezuela, cómo los servicios especiales y tanques 
pensantes actúan con fines desestabilizadores; así 
como explicar el empleo de la Agnotología como 
parte integrante de la guerra no convencional. Es 
una aproximación inicial al tema. 

¿Agnotología versus guerra no 
convencional, o viceversa?
Ni lo uno, ni lo otro. El empleo de la Agnotología 

forma cuerpo consustancial de la guerra no con-
vencional, puede estar presente desde el comien-
zo; sus tácticas, herramientas y procedimientos se 
intensifican cuando después de un largo período 
de tiempo no se han logrado los resultados desea- 
dos. En síntesis, se trata la Agnotología de una  
intensificación en las formas de manifestación de 
la guerra no convencional, encaminada a afectar 
mucho más la psiquis, crear daños neuronales se-
veros en los agredidos, con el objetivo de desvirtuar 
la realidad y obtener así los beneficios políticos 
deseados.

¿Quiénes posicionan este término y cuál es el po- 
sible trasfondo o intención de su uso? El término 
fue acuñado en 1995 por Robert Proctor, historia-
dor de las ciencias en la universidad de Stanford, 
con la ayuda de Lain Boal, lingüista de la universi-
dad de Berkeley. Desde hacía décadas venía Proctor 
analizando las técnicas agnotológicas mediante  
lo sucedido en el ámbito comercial, y así llegó a la  
conclusión de que se estaba produciendo algo 
parecido en las relaciones políticas, mediante el  
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análisis de las acciones desestabilizadoras de algu-
nos gobiernos.

Previamente, William Lind (1989), político con- 
servador e investigador estadounidense, deriva-
do de sus múltiples estudios sobre los fenómenos  
políticos y sociales, y su influencia en la guerra, 
escribió un articulo junto a cuatro oficiales nor-
teamericanos, dos del ejército y dos de la infante-
ría de marina.

Al ser presentado en un seminario sobre el aná-
lisis de la guerra, se debatió acerca de que la guerra 
de cuarta generación generaría necesariamente la 
implementación de nuevas tácticas desestabiliza-
doras. 

En un panel sobre Seguridad y Defensa Nacio-
nal, celebrado en Washington en el 2004, se habló 
de las guerras asimétricas. La comunidad de Inteli-
gencia y el Estado Mayor Conjunto norteamerica-
no reaccionaron a uno de los informes presentados, 
se clarificó el concepto de asimetría, y nuevamente 
salió a relucir la idea de que el estudio de la guerra 
continuaría evolucionando hacia nuevas formas 
de manifestación, por lo que era imperioso que 
frente al terrorismo se unieran el directorio de in-
teligencia y sus agencias, con los tanques pensantes 
y centros de investigación, para conformar grupos 
de trabajo interdisciplinarios que continuaran es-
tudiando el fenómeno de la guerra.

Lo anterior sirve para ilustrar que aun cuando 
el término Agnotología haya sido acuñado por 
Proctor y Boal, no quede claro en qué momento 
se haya decidido utilizar por primera vez e inten-
sificar esas técnicas, con fines políticos desestabi-
lizadores, puesto que las técnicas agnotológicas no 
son nuevas, provienen de las mismas herramien-
tas, técnicas y procedimientos que utilizan la psi-
cología, la sociología, la comunicación social, y 
otras disciplinas afines. 

Esas técnicas se combinan para lograr con ma-
yor intensidad la desestabilización política y so-

2 Colocación de una situación política, social, o psicológica en un escenario determinado, con el objetivo de provocar una reacción 
de la contraparte. Desempeña un papel importante el experimento, la generalización de la información referente a la situación causal 
de la medida, y la modelación posterior. Al final, como resultado del comportamiento de la contraparte, se analiza si el resultado se 
corresponde con lo planteado en la modelación. Es un ejercicio en el que resaltan los elementos psicológicos en función de la obten-
ción de información.

cial, y forman parte, en alguna índole, de las 
medidas activas2 en el ambito de la Inteligencia 
estratégica.

De ahí que la respuesta al posible trasfondo esté 
precisamente en que la aplicación combinada de 
dichas técnicas conlleve al logro de los objetivos 
estratégicos de las grandes potencias que actúan 
como agresoras, frente a países como Venezuela, 
entre otros, que son los agredidos.

Los estudiosos consultados de la Agnotología 
son expertos reconocidos a nivel internacional, 
ellos plantean que los agnotólogos son investi-
gadores prestigiosos al servicio de la ciencia que 
intentan distorsionar la realidad con fines deses-
tabilizadores. 

Si nos detenemos en el adjetivo “prestigiosos” nos  
percatamos del peligro que representa esto para 
la propia ciencia y para la sociedad. Pudiéramos 
cuestionarnos ¿son agnotólogos los estudiosos de 
esos temas? Puedo declarar que, por lo menos los 
autores consultados que tratan ese asunto sólo se 
presentan como estudiosos del tema, entonces 
¿quiénes son los prestigiosos científicos agnotó-
logos? ¿es la ciencia contra la ciencia? 

Pues sí, es la ciencia contra la propia ciencia, los 
expertos agnotólogos trabajan bajo cobertura con-
fidencial, el trabajo agnotológico se hace desde las 
sombras, o sea desde el espectro secreto estratégi-
co. Lo que realza aún más el poder y la importancia 
en el estudio de la guerra no convencional.

Guerra no convencional agnotológica
Distorsionar la realidad por parte de la Agnoto-

logía consiste en no llegar a la verdadera realidad 
científica sino a otra bien distinta, lo que adquiere 
un peligro mucho mayor si tenemos en cuenta que 
la interpretación de la realidad forma parte de la 
vida cotidiana de aquellos que deben interactuar 
para conformar líneas de pensamiento o de inves-
tigación: científicos, profesores, investigadores. 
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Desde los Tanques Pensantes con el apoyo so-
licitado por servicios especiales de los países más 
desarrollados se otorgan a científicos dedicados a 
la práctica de la Agnotología fuertes sumas mo-
netarias para financiar determinados proyectos 
que basados en el crédito de prestigiosas institu-
ciones obedezcan a marcados intereses políticos. 
En el campo de la desestabilización política los re-
sultados mediante la aplicación de esas técnicas 
son diversos, desde el éxito por sobrevaloración 
o subvaloración humana hasta el crédito positivo 
por la solicitud de una intervención militar, o de 
ayuda humanitaria, entre otros.

Robert Proctor defiende que la Agnotología es 
una estrategia para engañar y sembrar dudas so-
bre los hechos observados y sobre el conocimien-
to científico. En los tanques pensantes un grupo 
cada vez más creciente de científicos se dedica a 
sembrar esas dudas partiendo del ámbito de los se- 
cretos militares, de ahí que se aprecie actualmente 
una relación cada vez más estrecha entre los tan-
ques pensantes y los llamados servicios especiales 
a merced de la Inteligencia, la ciencia que aprove-
cha y trabaja desde un ángulo secreto el campo de 
la información estratégica (Kent, 1948).

De la denuncia de tales propósitos se han en-
cargado, entre otros, investigadores y profesores 
de la talla de Danah Boyd, profesora de tecnolo-
gía y medios sociales de la Universidad de Nueva 
York, Linsey Mc Goey, especialista en psicología 
de la Universidad de Essex, Naomi Oreskes, pro-
fesora de historia de las ciencias en la universidad 
de Harvard, Stephan Lewandowsky, psicólogo de 
la Universidad de Bristol. 

Los autores citados coinciden en que la Agnoto-
logía es una forma más profunda de modelar los 
propósitos desestabilizadores. Las tácticas se van 
componiendo en dependencia de los resultados 
parciales que se vayan obteniendo, se incorporan 
nuevas técnicas para ir obteniendo paulatinamen-
te otros resultados parciales hasta que finalmente 
se va desmoronando, cercenando la superestruc-
tura de la modelación y se llegue al resultado final, 
al estado deseado.

Danah Boyd se pregunta ¿qué ocurre si las herra-
mientas de producción de contenido se pervierten 

para desvirtuar el conocimiento? ¿Qué pasa cuan-
do la creación de falsedades se convierte en una 
estrategia de quienes ostentan el poder? Poco a 
poco, como un virus se propaga la campaña que 
utiliza la tecnología para desgarrar el tejido social 
de la vida pública (Jenkins, Ito y Boyd, 2015).

Las líneas agnotológicas han influido en las nue- 
vas generaciones de estudiantes norteamericanos 
a quienes han hecho creer que los Estados Unidos 
fueron vencedores en Vietnam, lo que nos hace pen-
sar que en los años venideros pueda la ciudadanía 
escuchar o leer, y creer, que los estadounidenses 
también fueron gallardos combatientes vencedo-
res en Afganistán y en los otros países agredidos, 
cuando es de sobras conocido que desde hace más 
de veinte años no ganan una guerra a pesar de su 
inmenso poderío económico, militar y científico.

La Agnotología entre sus intereses pretende tam-
bién que las redes sociales realcen su prestigio, sean 
más creíbles, sobre todo en el terreno de las campa-
ñas desestabilizadoras propias de la guerra no con-
vencional. Para ello la Agnotología crea estudios 
de matrices de opinión, primero las presenta, des-
pués busca influir en la opinión pública aplicando 
los resultados derivados de los estudios realizados; 
resultados que aunque inciertos en su desenlace o 
rasgos debido a que conllevan un afán puramente 
manipulador, serán dados por validos sin que des-
pierten dudas (McGoey, 2019).

Resulta fácil decirle algo a un vecino contrario a 
lo que quiere oír o en lo que cree, contrarrestar des-
de un laboratorio mediante la conformación de una 
matriz la opinión de un periodista o de un analis-
ta también es fácil, pero que un ciudadano común 
tenga las herramientas para percatarse que es falso 
o no completamente real lo que dice un científi-
co o grupo de científicos renombrados, gobiernos 
industrializados, bancos prestigiosos, instituciones 
financieras internacionales, es algo para lo que la 
sociedad en su conjunto aún no está preparada. 

Tendrían que existir aparatos de contra respues-
ta a las investigaciones a nivel mundial conforma-
dos por científicos de mayor valía investigativa, o 
analistas que sean capaces de determinar cuándo 
una información es por conveniencia, sin siquiera 
contar con los datos reales por cuanto los procesa-
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mientos, distribución y generalización de los da-
tos agnotológicos suelen ser manejados de forma 
confidencial. 

El mundo no se adapta a que como parte de una 
campaña de desestabilización se articulen herra-
mientas modeladas por psiquiatras, sociólogos, psi- 
cólogos, periodistas, entre otros especialistas, que 
incidan como forma de agresión de manera vio-
lenta en el cambio de actitud y comportamiento 
ante determinadas situaciones. 

¿Existe guerra contra Venezuela?
La Biblia menciona a Gedeón, excluyó a 25 000 

soldados de los 40 000 a seleccionar porque me-
diante una evaluación psicológica detectó que te-
nían miedo. El estratega chino Sun Tzu propuso 
subyugar al enemigo sin disparar un tiro. Genhis 
Khan, general mongol, debilitó la voluntad com-
bativa del enemigo diseminando rumores acerca 
de la fuerza y ferocidad de su propio ejército.

Mediante una guerra de zapa, de puros nervios 
a prueba, llegó San Martín a Lima sin disparar un 
solo proyectil. Contra Venezuela se han desatado 
tanto las tácticas mencionadas, exclusión, estudio 
psicológico, guerra sin proyectiles, teoría del rumor, 
y cuantas otras tácticas psicológicas, sociológi- 
cas y comunicacionales pueda ocurrírsele a espe- 
cialista alguno. Desde el triunfo del presidente 
Chávez ha estado latente el accionar desestabili-
zador puesto en función de derrocar a la revolu-
ción bolivariana.

Los servicios de inteligencia de diferentes poten-
cias, los tanques pensantes que responden a esos 
servicios, centros de estudios y de investigación 
que auxilian a los aparatos gubernamentales en la 
toma de decisiones, han puesto todo su empeño 
por lograr esos objetivos, sin resultados palpables. 
Significa que sobre Venezuela, sí existe una guerra.

Al respecto, el experto cubano en Psicología, 
profesor Manuel Calviño, puntualiza: “Nosotros 
los psicólogos tenemos una razón más, bien espe-
cífica y propia, para dejar a un lado la ingenuidad, 
la despreocupación. Se trata de que estamos en el 
mismo centro como producción “científica” de la 
producción de “guerra” (Calviño, 2017).

Ha sido una guerra no convencional por parte 
de fuerzas locales o internacionales, que han hos-

tigado presionando a la poblacion civil venezolana 
para afectarla económica y socialmente, a través 
de una campaña mediática con informaciones fal-
sas o tergiversadas acerca de la escasez e inflación 
inducida, de ataques y sabotajes a servicios básicos 
del país, para desesperar a la sociedad y generar 
escenarios que permitan un golpe de estado, o el 
mantenimiento de un férreo bloqueo como el que 
sufre Venezuela, impuesto unilateralmente por los 
Estados Unidos.

Y en mención a Boneau, agrega Calviño: “Las 
ciencias de la comunicación, en franco y eviden-
temente declarado contubernio con la Psicología, 
cuyo desarrollo ha dirigido la CIA, han sido un 
instrumento esencial de la guerra psicológica con-
tra los gobiernos. En colaboración entre el ejército 
norteamericano y los servicios secretos, los espe-
cialistas del comportamiento ayudaron a recoger 
información sobre el “enemigo” para elaborar la 
propaganda… llegando incluso a servir de conse-
jeros a los expertos en torturas. Esta alianza entre 
lo científico y lo político dio lugar a un dispositivo 
que aún se utiliza hoy en día”.

Los psicólogos norteamericanos, miembros de la 
Asociacion Norteamericana de Psicología (APA), 
en el 2000, abrieron la llamada Década de la Con-
ducta, un esfuerzo multiorganizacional y multidis-
ciplinario para demostrar como los hallazgos de las 
ciencias sociales y de la investigación de la conduc-
ta permiten entender, prevenir y también preparar 
un amplio rango de eventos críticos. El congresista 
norteamericano David Price enfatizó en que me-
diante el entendimiento de la conducta se espera 
mejorar la conducta humana para beneficiar a la 
sociedad estadounidense (Boneau, 2005). 

El jefe del Comando Sur, Craig Faller reiteró en 
dos ocasiones ante el comité de servicios armados 
del senado norteamericano: “en Venezuela tene-
mos que intensificar la forma de lograr la táctica 
porque a pesar de las medidas impuestas, no he-
mos obtenido los objetivos propuestos y en con-
traposición, el gobierno de Maduro se consolida 
cada vez más y por día”.

La nación bolivariana ha sido sometida a una 
guerra no convencional que se intensificó en el 2014 
con las llamadas guarimbas, y en el 2015 alcanzó 
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su máximo de agresividad con la imposición del 
Bloqueo. 

Avivaron ese tipo de guerra, declaraciones de 
Duque y Uribe desde Colombia y en Guyana el 
ascenso de un gobierno de tendencia más dere-
chista. Ambos países constituyen amenazas a los 
intereses venezolanos frente a las cuales la disten-
sión viene siendo el arma más eficaz para evitar un  
enfrentamiento. Fundamentalmente desde Colom-
bia se esgrime la provocación y la creación de pá-
nico en la población venezolana como principal 
arma de enfrentamiento y desgaste. Pero a pesar de 
todo el gobierno venezolano sigue consolidándose.

El presidente venezolano Nicolás Maduro reco- 
noció públicamente en entrevista con Ignacio Ra-
monet, enero 2022, que el gobierno venezolano y la  
oposición, por separado, habían conversado y con 
cierto éxito de manera secreta con funcionarios 
norteamericanos, sin ofrecer detalles de nombres o 
cargos, y que a partir de esas conversaciones se 
propiciaron las rondas de conversaciones con la 
anuencia y el visto bueno del gobierno mexicano 
de Andrés Manuel López Obrador. Eso al parecer 
molestó a la extrema derecha.

La Agnotología apela a experimentos operativos 
diseñados por los diversos órganos de inteligencia 
norteamericanos, británicos y de otros países. Se 
trata de modelar una actitud o conjunto de actitu-
des para a partir de esa modelación colocar en el 
centro de atención, al estilo de un laboratorio bio-
lógico, pero en este caso psicológico social, a un 
sujeto o grupo de sujetos objetos del experimento 
con los que se practican las técnicas de desmontaje 
de la realidad.

La Agnotología es conocida también como 
ciencia de la ignorancia puesto que, según Noam 
Chomsky los que ostentan el poder pretenden 
sembrar el desconocimiento, no otorgan las herra-
mientas para que los individuos puedan analizar la 
realidad por sí mismos.

Estrategias de manipulación masiva, retomadas 
por la Agnotología, y argumentadas por Chomsky 
se encuentran presentes contra Venezuela. Entre 
ellas, la distracción, intentan que el venezolano 
piense en las cuestiones más banales, y así lo van 
llevando por una misma dirección de pensamien-

to, para irlo reorientando, paulatinamente, en sus 
líneas de conducta.

La gradualidad está presente cuando se intro-
ducen líneas de ideas, mensajes que normalmente 
no son aceptados, pero que de manera gradual van 
influyendo en la psiquis. Con la técnica de diferir, 
se intenta justificar el bloqueo norteamericano y 
el robo de activos, hacen pensar a los ciudadanos 
que es positivo tomar una medida que temporal-
mente resulta perjudicial, pero que hacia el futuro 
traerá grandes beneficios.

La promoción de públicos complacientes en las 
redes sociales y resto de los medios, genera mo-
das y tendencias creadas desde los centros de po-
der, que logran en el individuo pensar que razona 
y opina por sí mismo, cuando en realidad lo que 
hace es repetir lo que “complacientemente” le es-
tán mostrando (Chomsky, 2018).

Entre otras técnicas aplicadas por la Agnotolo-
gía resaltan, la del “Héroe y Antihéroe”. Tomado 
fundamentalmente de la literatura la figura del hé-
roe y el antihéroe es bastante aceptada, en el caso 
de su manejo psicosocial se vincula, entre otras, 
con la del “Bueno y el Malo”, utilizada esta última 
también en los interrogatorios y que aparece explí-
citamente explicada en el Manual de Operaciones 
Psicológicas del ejército de los Estados Unidos. 

A diferencia de los interrogatorios en que el 
objetivo es la obtención o contrastación de infor-
mación en el menor tiempo posible, en el orden 
psicológico como objetivo de las campañas difa-
matorias el héroe y el antihéroe se emplean en la 
Agnotología fundamentalmente para confundir y 
crear falsas matrices de opinión, intentando que 
la confusión parta precisamente en la mayoría de 
las ocasiones de personas que apoyan a dos o más 
contendientes; habría que subvalorar psicológi-
camente a uno de ellos en beneficio del o de los 
otros (Cowan y Cook, 2009).

Comienza a presentarse a Chávez como bueno, 
contrario a como se le catalogaba hasta ese momen-
to por los sectores reaccionarios y entonces pasa 
a ser Maduro el malo. Medios de comunicación 
tradicionales y las redes sociales comienzan a ha-
cerse eco de, “esto pasa ahora para colmo, cuando 
en realidad con Chávez no sucedía”, o, “este socia-
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lismo no es el socialismo que predicó Chávez, en-
tonces no se sabe ni qué nombre tiene, ni adónde 
nos va a llevar”. Omiten las consecuencias de las 
presiones sobre Venezuela y las reales causas de la 
mayoría de las carencias materiales. Y han logra-
do cierto éxito en estos propósitos. 

En la citada entrevista de Nicolás Maduro con 
Ignacio Ramonet, enero de 2022, el mandatario 
reconoció que un por ciento importante de la po-
blación achacaba la responsabilidad al gobierno 
de las carencias económicas, y reconocía Madu-
ro, “ni tan siquiera mencionan el bloqueo nortea-
mericano sobre la nación bolivariana”. Una de las 
tantas matrices de opinión en contra del gobierno 
venezolano en las que el agresor intenta sembrar 
lo que la Agnotología reconoce como una de las 
formas del pecado de soberbia, en el que Carl Jung 
plantea, “lo que niegas te somete, lo que aceptas te 
transforma”. 

El individuo es consciente de las nuevas caren-
cias, no está acostumbrado ni quiere estarlo, duran-
te un tiempo niega el hecho en sí, con el decursar las 
consecuencias del hecho se profundizan y entonces 
el individuo acepta lo sucedido, pero como el bom-
bardeo informativo culpó fuertemente al gobierno 
de las consecuencias del hecho pues el individuo a 
favor o no, llega un momento en que termina cul-
pando también al gobierno, por soberbia o deses-
peración. 

Constituye una variante de inducción de la tra-
dicional forma de cómo se analiza en una cárcel en 
tanto espacio cerrado, el rol del agresor y el agredi-
do. Cuando existe un desgaste marcado en el agre-
dido, este culpa al mejor amigo, al más cercano 
y no al verdadero agresor. Aunque paradójico, la 
Psicología lo defiende como un mecanismo lógico  
de contra respuesta a los estímulos (Jung, 2013).

En momentos en que Juan Guaidó tiene desmo-
ronado su prestigio político y es fuertemente criti- 
cado, no solo por buena parte de las oposiciones 
sino hasta por algunos de sus más allegados co- 
mo Julio Borges, en la escena internacional algu-
nos países comenzaron a dudar de su labor como 
presidente interino por lo que desde los tanques 
pensantes realzan su figura como héroe frente a 
Alex Saab, a quien demonizan a como dé lugar. 

Los manipuladores de política reconocen que 
Juan Guaidó está desprestigiado, pero aun así si-
gue dominando recursos económicos importantes 
como los activos retenidos ilegalmente a Venezue-
la, es aceptado por unos cincuenta y seis países y 
sigue gozando del poder mediático tan necesario 
para la campaña de desestabilización en contra de 
Venezuela.

En la Agnotología se apela a las teorías de la 
conspiración que cuentan con la aceptación mayo-
ritaria de amplios sectores poblacionales sin dejar 
de lado a un significativo grupo de historiadores, 
periodistas y escritores, que las defienden puesto 
que algunas de ellas han servido para alcanzar la 
fama en busca de jugosos contratos millonarios. La 
narrativa de muchos best-seller salen de esas teo-
rías y cuando se llevan al celuloide se convierten 
también en éxitos taquilleros.

De ahí que se tengan en cuenta la formulación 
de falsos criterios al amparo de las mencionadas 
teorías, presuponiendo el agresor agnotólogo que 
tendrán igualmente éxito en las campañas mediáti-
cas de influencia. Una de las que con más fuerza se 
ha creado contra Venezuela es que Nicolás Maduro 
es también colombiano de nacimiento, y que por 
lo tanto emparentado con Alex Saab, Maduro es 
quien le presenta el diplomático venezolano a Chá-
vez, como alguien con grandes dotes empresariales. 

Según esa matriz Chávez se dejó engañar, y 
desde hace años Maduro y Saab se encuentran al 
frente de una fuerte red de narcotráfico a la que 
pertenecen miembros de la familia de Cilia Flo-
res, radicados en los Estados Unidos. Y que Saab 
y Maduro fueron los asesinos de Chávez, a quien 
drogaron para que pidiera que Maduro fuera su 
sucesor, que un testigo esencial es una enfermera 
de Chávez quien reside actualmente en España, 
pendiente también de extradición a los Estados 
Unidos.

El punto álgido de esa difamación fue cuando 
el ex embajador de Panamá ante la OEA, Guiller-
mo Cochez, repitió varias veces públicamente que 
Maduro era colombiano, a lo que se sumó entre 
otros, un ex alcalde de la capital panameña, quien 
agregó que Maduro nació en fecha diferente a la 
declarada y en un lugar de Colombia vinculado  
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fuertemente al narcotráfico, siendo reclutado a muy 
temprana edad para que hiciera vida en Vene- 
zuela como ciudadano de ese país (Mantiñán, 2013).

Desde los medios comunicacionales tradicio-
nales y las redes se criticó fuertemente a Camilla 
Fabri porque siendo modelo profesional y traba-
jadora de una tienda en Italia, aceptó como espo-
so a Alex Saab precisamente por los altos recursos 
financieros de este, fruto de las actividades ilícitas 
al servicio del gobierno venezolano. 

No mencionan la procedencia familiar o el po-
der adquisitivo de los ancestros de Camilla, apa-
rentemente caen esos medios en su propia trampa 
al mencionar su condición de modelo profesional  
y su juventud, evitando algo que psicológicamente 
apenas tiene posibilidades de refutación, su belle-
za física y que una modelo cuenta con una entra-
da financiera por encima del promedio. Decimos 
aparentemente porque el manipulador omite a 
propósito los elementos antes mencionados, al 
igual que con toda intención no menciona la edu-
cación, cultura y la condición en Camilla Fabri de 
madre y esposa dedicada. 

El objetivo manipulador en la parte inicial de 
la campaña no es que juzgues de una manera u 
otra, o sea, no se trata en este momento primario 
de que te pongas de parte o en contra del mensa-
je de influencia, lo importante es que reflexiones 
sobre el mensaje, entonces poco a poco el agresor 
incrementa no solo la repetición del mensaje sino 
también la intensidad. Analistas e investigadores 
estudiosos de las guerras de cuarta y quinta ge-
neración explican este fenómeno mediante la fre-
cuencia y la intensidad. 

En ambas guerras el objetivo es el mismo, pero 
en la cuarta persiste la frecuencia, en la quinta el 
daño neuronal tiene que ser mayor para que pene-
tre más el mensaje, por lo tanto se apela en ella a las 
técnicas de mayor intensidad (Bartolomé, 2008).

Plantean los agnotólogos que por ser colombia-
no de nacimiento, Alex Saab no puede ser conside-
rado funcionario diplomático. Con ese argumento 
intentan eludir la responsabilidad por cuanto ha 
sido mayoritariamente rechazada esa actitud de 
extradición ya que aumenta el temor en los empre-
sarios y diplomáticos acreditados de que lo suce-

dido con Alex Saab pueda convertirse en práctica 
cotidiana en el área de las relaciones internacio-
nales. Con anterioridad no existían anteceden- 
tes de tal irrespeto a los convenios internacionales 
sobre inmunidad diplomática. 

No explican que fueron precisamente miembros  
de las fuerzas especiales estadounidenses quie- 
nes conformaron buena parte del operativo que 
apresó y retuvo en una cárcel caboverdiana al di-
plomático venezolano. Y que presionaron psico-
lógicamente a las autoridades de Cabo Verde para 
que se haya producido tal decisión, sin existir 
tratado de extradición entre el país africano y los 
Estados Unidos. Pusieron bajo prisión a Saab en 
territorio extranjero sin jurisdicción norteameri-
cana y sin que existiese una Alerta Roja decretada 
por la Interpol.

Los gobiernos norteamericanos no han apo- 
yado el Estatuto de Roma que dio cauce a la crea-
ción de la Corte Penal Internacional puesto que 
consideran que ningún ciudadano norteamerica-
no debe ser juzgado internacionalmente por una 
autoridad que extralimite la jurisdicción nacio-
nal, sin embargo Estados Unidos estimula y hace 
caso omiso cuando se trata de juzgar a otros ciu-
dadanos.

Es curioso que a pesar de ser Alex Saab juzgado 
en la Florida con el apoyo de grupos reaccionarios 
contra Venezuela, la fiscalía norteamericana ha- 
ya pospuesto en más de una ocasión las audien-
cias por falta de pruebas y argumentos judiciales, 
lo que refuerza la idea del desgaste psicológico y 
de la alta durabilidad de la campaña. 

Desde la Agnotología, Alex Saab se convirtió en 
el eje central de la campaña desestabilizadora, no 
podían permitir el equilibrio que se había logra- 
do en las conversaciones en México, entre gobier-
no y oposición. Los sectores reaccionarios y los 
servicios de inteligencia de las grandes potencias 
no aceptaron la firma de un memorándum de en-
tendimiento, de al menos ocho puntos clave, entre 
el gobierno y las oposiciones. 

La importancia radica en que el experimento 
operativo se mantenga en el tiempo para que de 
acuerdo con las nuevas circunstancias que surjan, 
apele el manipulador a nuevas modelaciones de 
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comportamiento y así continuar con la labor de 
influencia hasta que el desgaste llegue a ser, lite-
ralmente dicho, letal, al quedar al control de otros 
la psiquis y conducta del individuo o del colectivo 
objeto, en este caso la ciudadanía venezolana en ge-
neral, independientemente de su parecer político. 

Puede así entonces recibir el colectivo objeto, 
más intensamente, el influjo de la inducción psico-
lógica. El objetivo final es que ese colectivo objeto 
se preste para criticar, de manera sostenida y cre-
ciente, al gobierno venezolano y a algunos de sus 
dirigentes en particular, sobre todo al presidente 
Nicolás Maduro.

La conspiración para el lavado de dinero la vin-
culan a través de los medios, no exclusivamente 
con el presidente Maduro y su esposa, sino tam-
bién con la nación bolivariana al plantear que la 
droga no únicamente sale de Colombia sino tam-
bién de Venezuela. Insisten en que Maduro tiene 
que abandonar el poder. 

Desestiman públicamente que el Fondo Mone-
tario Internacional y el Banco Mundial impiden 
las operaciones con las cuentas del gobierno vene-
zolano y no con la de los particulares, intentando 
ahogar a la economía venezolana. O sea, la falta de 
garantías la ven solamente en las cuentas oficiales.

Los directivos del Fondo Monetario Internacio-
nal han reiterado que no permitirán al gobierno 
venezolano utilizar su cuota en dólares, unos 400 
millones a los que debiera tener acceso directo ese 
ejecutivo. Los manipuladores explotan la incerti-
dumbre para que la falta de garantías se convierta 
en la única explicación posible a la vista pública. 

A diferencia de otros miembros, Venezuela des- 
de el 2007 pagó todas sus deudas al Fondo Mo- 
netario Internacional, que ha otorgado en otras 
ocasiones créditos a Venezuela y en tiempos de 
Pandemia a otros países, entonces ¿por qué no 
ahora? Refuerzan ese precepto con el criterio de 
que no se adentran en los asuntos internos. 

Crean confusión entre los ciudadanos venezo- 
lanos, que psicológicamente piensen en que mien-
tras el gobierno alega la no posibilidad de realizar  
operaciones financieras con los organismos inter- 
nacionales, los particulares las efectúan sin pro-
blemas. Se refuerzan las técnicas agnotológicas 

consistentes en que el estado de opinión debe con- 
llevar a un daño en el subconsciente sin que el  
individuo dañado logre conocer las causas verda-
deras de la intencionalidad. 

La Agnotología busca en determinadas condi-
ciones que el cambio de actitudes y de compor-
tamiento psicológico se haga sobre la base del 
contraste y de la inducción, con una adecuada to-
lerancia ante el desgaste a que son sometidos los 
individuos y no sobre la común forma utilizada 
en la política, de la contraposición. No se trata de 
que el agredido se ubique en uno de los bandos 
o facciones contrapuestas, sino mayoritariamente 
de que el pensamiento del agredido se encuentre 
diluido, y este reaccione aceptando o evadiendo, 
nunca participando, al menos activamente. 

Los agnotólogos estipulan y tratan de persuadir 
acerca de que el gobierno venezolano es corrupto, 
entonces los activos pueden estar donde más en-
tienda el espíritu democrático de los bancos que tie- 
nen un gran prestigio, como es el caso del que 
ocupa la mayor parte de ellos, el Banco de Ingla- 
terra, el segundo mayor banco de resguardo de 
bienes en importancia a nivel internacional, alma- 
cena en sus bóvedas las riquezas en oro de al me-
nos treinta y nueve países. Y que los ciudadanos 
en tanto opinión publica piensen que, si nunca 
antes un banco tan prestigioso ha tenido deficien-
cias notables pues ahora los problemas no son del 
Banco sino del gobierno venezolano. 

Al respecto Stephan Lewandosky considera 
que a pesar de los intentos agnotológicos, intentar  
borrar el objetivo de la verdadera política para  
basada en pruebas falsas crear una irreal es preci-
samente a todas luces abandonar la democracia; 
y en ocasiones se corre el riesgo de que una fal-
sa verdad no logre por mucho su perdurabilidad 
(Lewandosky, 2020). 

Cuando en una primera instancia el Tribunal 
de Apelaciones dio la razón al gobierno venezo-
lano y exigieron a Juan Guaidó pagar una fuerte  
suma de dinero por indemnización, el primer mi-
nistro Boris Johnson dijo que el Banco no podía ir 
en contra de la política del gobierno, que es reco-
nocer a Guaidó y acabar con el gobierno de Ni-
colás Maduro. La Oficina de Control de Activos 
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Extranjeros estadounidense hizo otro tanto, pre-
sionó a las autoridades políticas y bancarias britá-
nicas para que apoyaran al gobierno del Interina-
to. Pero los agnotólogos se encargaron de que esto 
pasara inadvertido, o filtrado a sus antojos.

Claudia Díaz, supuesta enfermera del presiden-
te Chávez, casada con un escolta del mandatario, 
ambos son utilizados como parte de las teorías 
conspirativas, en condición de sujetos participan-
tes en operaciones de lavado de dinero para bene-
ficio del gobernante venezolano. 

Esas líneas de pensamiento las tratan sosteni-
damente. Otro caso, Hugo Carvajal, ex jefe de los 
servicios de inteligencia venezolanos, cada vez que 
va a producirse el acto de extradición alega una 
nueva acusación contra el gobierno venezolano 
y entonces detienen tal acto. Ha sido una acción 
también sostenida reiteradamente en el tiempo.

Pretenden dar a entender que solo extraditan a 
los Estados Unidos cuando es un caso sumamente 
grave como el de Saab, porque los otros casos ju-
diciales a pesar de estar vinculados también con el 
gobierno venezolano esperan pacientemente por 
su culminación o por las decisiones que de ese 
acto final se deriven. 

Refuerzan sus líneas de pensamiento los ejecu-
tores de estas políticas con la idea de que en Ve-
nezuela hay norteamericanos injustamente presos 
a los cuales no se les ha realizado juicios legales. 
Insisten una y otra vez por los medios que los Es-
tados Unidos son buenos y Venezuela es mala. 
Combinan así varias técnicas de influencia.

Infructuosamente han intentado aplicar en Ve-
nezuela la vía del Referéndum. En el 2004 el re-
feréndum revocatorio es ganado por las fuerzas  
que apoyaron al presidente Hugo Chávez. Aunque 
constituyen formas tradicionales de desestabili- 
zación que han brindado éxitos en determinados 
países, la Agnotología refuerza su rol mediante 
la aplicación de otras tácticas para posibilitar un 
cambio de escenario. 

Si bien hasta ahora no han obtenido éxitos en 
Venezuela, continúan apostando por la fabrica-
ción de nuevos argumentos para ir midiendo el 
pulso y en consecuencia profundizar en otras téc-
nicas psicológicas que apoyen estos intentos.

Jonh Elster y Anthony Downs encauzan las ma- 
nifestaciones relacionadas con los comportamien- 
tos bruscos en movimientos políticos y sociales en 
la llamada ignorancia racional, mediante la que 
intentan explicar los beneficios actuantes en la psi-
quis de los involucrados. 

Los agnotólogos estudian el miedo y la capaci-
dad de temeridad de los individuos y colectivos. 
Los resultados arrojan que algunos involucrados 
al desatarse violencia en los diferentes bandos o 
corrientes políticas, conscientes de lo que suce-
de, temen por sus vidas y prefieren no darse por 
enterados pero no pueden aislarse de la situación 
puesto que forma parte del sistema que los cir-
cunda, contra el que no pueden luchar. 

De ahí que la Agnotología se debata actualmen-
te en cómo perfeccionar las técnicas de influencia 
para que tales actos tengan una aceptación mayor. 
Plantea Proctor, “la Agnotología es por consiguien-
te una estratagema política, una creación delibera-
da de agentes poderosos que quieren que no sepas 
o no pienses correctamente” (Proctor, 1994).

Al aplicarse los actuales instrumentos de false-
dad cualquier tipo de verdad llega a carecer de la 
suficiente veracidad porque los científicos indu-
cen las verdades a que sean atravesadas por di-
versas formas de manipulación, entre ellas lo que 
se conoce en Psicología como Ruido, mezcla de 
parámetros psicológicos, sociales y situacionales 
manejados en función de estrés y del grado de 
molestia percibido.

No importa hablar del beneficio de los Comi-
tés Locales de Abastecimiento y Producción; si a 
la mente de algún individuo afloran los conoci-
dos CLAP, la técnica inducida del Ruido tiene que 
haber sido capaz de crear en el subconsciente la 
idea de que con los CLAP llega la comida a Vene-
zuela, pero que son resultado de operaciones de 
narcotráfico y de lavado de dinero, o sea crear la 
confusión aun estando en contra de la campaña 
desestabilizadora.

El 9 de enero de 2022 se realizaron por segunda 
ocasión las elecciones regionales en Barinas. Des-
de los tanques pensantes se apeló nuevamente a 
la reiteración propagandística, se conformó una 
campaña dirigida a realzar la figura del candidato 
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opositor Freddy Superlano, de quien el presidente 
Nicolás Maduro ha planteado en varias ocasiones 
que tiene fuertes vínculos con el paramilitarismo 
y con el narcotráfico colombiano. 

La campaña incluyó desde el punto de vista me-
diático la referencia también reiterada, de que Ma-
nuel Rosales fue elegido gobernador por amplia 
mayoría del voto popular en el estado Zulia, a pe-
sar de estar vinculado con la apropiación indebida 
de recursos financieros de la empresa Monómeros, 
filial colombo venezolana de la empresa Pequiven. 
Entonces Freddy Superlano podía bien ser el repre-
sentante ganador de la oposición.

La desestabilización incluyó el miedo, la agresi-
vidad en las calles, las amenazas a miembros del 
Partido Socialista Unido de Venezuela, los asesi-
natos cuya mayor manifestación ocurrió en el mu-
nicipio Arismendi, entre otros factores inducidos, 
lo que estimuló la abstención en los comicios. 

La idea era que desde Barinas ganara la opo-
sición, las fuerzas del Partido Socialista no re-
conocieran el triunfo, las calles fueran tomadas 
agresivamente y entonces decretar la inconstitu-
cionalidad del gobierno, alimentando fuertemen-
te la idea de un Referéndum mediante el realce 
publicitario de la figura de Juan Guaidó. 

El sociólogo Edgar Morin en el libro Inteligen-
cia de la Complejidad considera que la Agnotolo-
gía ha penetrado masivamente generando rebaños 
por intereses. Lo que cuenta para el manipulador, 
reitera, es que las consecuencias siempre serán las 
deseadas si se logra que el hecho se perciba como 
cierto. 

A pesar de las presiones, todo parece indicar que  
la ciudadanía venezolana no reconoce límites en 
cuanto a respuesta ante provocaciones, ya sea por 
azar o capacidad de resistencia la República Bo-

livariana de Venezuela demuestra a diario que se 
encuentra inmune.

Conclusiones
Frente a las agresiones que a diario sufre el go-

bierno venezolano y su ciudadanía, ha primado 
la capacidad de resistencia. Ni con todo el arsenal 
desplegado en su guerra no convencional contra 
la nación bolivariana, los Estados Unidos han po-
dido cumplir su cometido. 

El peligro para la ciudadanía y el gobierno ve-
nezolano se mantiene latente, no sólo por lo que 
representa Venezuela como centro de referencia 
en el equilibrio regional, y por la tenencia de re-
cursos naturales, entre ellos el coltán tan escaso y 
necesario para la industria aeroespacial, sino tam-
bién por el miedo estadounidense ante el avance 
eficiente en las relaciones venezolanas, con Rusia 
y China.

Los Estados Unidos profundizarán sus políticas 
de desestabilización contra Venezuela, por lo que 
resulta imprescindible la continuidad de los estu-
dios sobre los conflictos no convencionales, ex-
traer sus experiencias y aplicarlas en función de 
enfrentar y contrarrestar intereses hegemónicos. 

En consecuencia, es de esperar que la aplica-
ción de la Agnotología continúe renovando sus 
preceptos, de ahí que sea tan necesaria la atención 
sobre las maneras en que se articulan los afanes 
agresivos.

La información estratégica es Poder, los inves-
tigadores en Venezuela y otros países deben lu-
char por apropiarse de ese Poder para defender 
a las ciencias desde las filas de una realidad más 
cercana. Ser social y conciencia social al servicio 
oportuno de un conocimiento limpio en pos de la 
humanidad.
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Resumen 
Los intentos de explicar lo sucedido en China a partir del inicio de las reformas en 1978, a partir 

de certezas e interpretaciones generalmente aceptadas por la “teoría clásica” resultan, cuando menos, 
contradictorios e insuficientes, en tanto insisten en aplicar marcos teóricos ajenos a las peculiaridades 
del caso chino. El objetivo de este artículo es reflejar cómo, en el diseño y aplicación de sus reformas, 
el Partido Comunista y el Estado chino no se han limitado a ajustes puntuales o al uso de instrumen-
tos convencionales de política económica liberal, sino que han propiciado una transición gradual y 
sistémica hacia un nuevo modelo de funcionamiento político y económico arraigado en su propia 
historia, tradiciones y contexto particular, adaptando las concepciones marxistas a su realidad y ha-
ciendo aportes a la causa del socialismo. En todo el proceso de reforma, el Partido Comunista ha pre-
servado su rol dirigente y, al propio tiempo, el timón del rumbo político del país en todos los ámbitos. 
El presente texto aborda experiencias y ejemplos que muestran la capacidad del liderazgo chino para 
adecuarse a circunstancias y exigencias muy cambiantes, manteniendo inalterable la intencionalidad 
y la orientación política de su proyecto y reafirmando su liderazgo en el ejercicio del poder político, 
fijando prioridades y objetivos, y conduciendo el sistema económico al logro de sus metas estratégicas 
y fundacionales. 

Palabras clave: China, reforma, socialismo, comunismo y Estado.

Abstract
The attempts to explain what happened in China from the beginning of the reforms in 1978, based on 

certainties and interpretations generally accepted by the “classical theory”, result, at least, contradictory 
and insufficient, while insisting on applying theoretical frameworks that are alien to the peculiarities of 
the Chinese case. The objective of this article is to reflect how, in the design and application of their re-
forms, the Communist Party and the Chinese State have not limited themselves to specific adjustments 
or to the use of conventional instruments of liberal economic policy, but rather have promoted a gradual 
and systemic transition towards a new model of political and economic functioning rooted in their own 
history, traditions and particular context, adapting Marxist conceptions to their reality and making  
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contributions to the cause of socialism. Throughout the reform process, the Communist Party has re-
tained its leading role and, at the same time, the rudder of the political course of the country in every 
area. This text addresses experiences and examples that show the ability of the Chinese leadership to 
adapt themselves to very changing circumstances and requirements, while maintaining unalterable the 
political intent and orientation of its project, and reaffirming its leadership in the exercise of political 
power, setting priorities and objectives and leading the economic system to achieve its strategic and foun-
dational goals.

Key words: China, Reform, socialism, communism, State.
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Introducción
Demasiado reformista y abierta para unos y 

muy poco liberal y capitalista para otros, la Chi-
na pos reforma se rehúsa una y otra vez a encajar 
en los moldes de la Teoría Política tradicional. En 
la práctica, el desarrollo acelerado de las fuerzas 
productivas y la estabilidad política y social del gi-
gante asiático, con el Partido Comunista (PCCh) 
al frente, han demostrado su capacidad de superar 
crisis económicas, guerras comerciales, conflictos 
internos e incluso una pandemia sin precedentes 
en un siglo.

La contrastación de conceptos e interpretacio-
nes teóricas relacionados con la democracia, la 
modernización, la institucionalización y el desarro-
llo, generalmente aceptados como paradigmas del 
desarrollo de la humanidad por la teoría contem-
poránea, hacen de China y de su proceso de re-
formas un peculiar caso de estudio que cubre a su 
vez una amplia gama de posibilidades.

Resultan de importancia particular el examen 
de problemas conceptuales y también prácticos 
vinculados con el sistema político, la relación Es-
tado-sociedad, la viabilidad de la democracia en 
un sistema de partido único, los temas de gober-
nabilidad, legitimidad y legalidad de un régimen 
político, la validez del desarrollo institucional, el 
papel del confucianismo y del arte político tradi-
cional chino, su trayectoria histórico-cultural y el 
sostenido empeño de su liderazgo político en re-
correr un camino propio y singular de desarrollo. 

En este propósito, se sabe que la frontera entre 
la Ciencia Política y la Economía Política siempre 
será muy delgada, pues no habría una sin la otra, 
de ahí que en el enfoque que se propone exista 
mucho de ambas. Lo logrado por China y, en par-
ticular, su disputa de la hegemonía a EE.UU. y 
Occidente1  (más allá de si se lo han propuesto o 
no) ha sido gracias a su desarrollo económico y, 
sobre todo, a lo acertado de la política económica 
diseñada e implementada, detrás de la cual subya-
ce desde luego la economía política.

1 Se ha mantenido aquí la referencia a Occidente a partir del arraigo de su uso en los textos chinos, conscientes de que no existe un 
alcance único del concepto y de que este varía considerablemente según la época y la persona o cultura que lo utilice. En el caso chino, 
su uso aparece referido a su acepción más amplia, es decir, para referirse prácticamente a todo el mundo actual, transformado por la 
cultura anglosajona mediante el proceso de occidentalización.

Es por ello que el presente análisis se propone 
abordar esa dimensión del tema desde la política, 
es decir, desde conceptos clave de la ciencia polí-
tica contemporánea como la institucionalidad, la 
legitimidad, la democracia, el sistema político y el 
Estado de derecho, reconociendo que lastran li-
mitaciones por su concepción y universalización 
desde la sesgada visión liberal burguesa.

En su afán por tratar de afirmar el papel para-
digmático y las bondades de la democracia libe-
ral-burguesa y del capitalismo en general, una 
mayoría de autores continúan intentando reducir 
el quehacer político y académico de los países en 
desarrollo, incluyendo a China, a una réplica del 
“modelo” euro-norteamericano y de su sistema po-
lítico, independientemente de sus contextos histó-
ricos y sociales. 

El anterior es un patrón de evaluación y de pen-
samiento que continúa pesando sobremanera en 
los términos, conceptos, contenidos, métodos y 
criterios de medida que rigen la narrativa política 
occidental actual. Se reproduce, de manera cua-
si fatalista, las evaluaciones que muchos hacen de 
las historias particulares de los países en desarro-
llo o ex colonizados, acomodadas a las ya recorri-
das por el llamado mundo occidental. 

A este cuadro, ya de por si complejo, se debe 
añadir la crisis generada en las ciencias sociales, 
la economía y el pensamiento teórico marxista 
como resultado de la desaparición de la Unión de  
República Socialistas Soviéticas (URSS) y del cam- 
po socialista, y la eclosión de la llamada posmo-
dernidad, el neoliberalismo y la globalización, que 
añaden mayor complejidad al escenario actual, y 
hacen más necesaria esa mirada propia y univer-
sal, que tome en cuenta la singularidad de cada 
sociedad y en particular, de la china. 

El éxito del modelo de desarrollo chino en las 
últimas décadas, que ha convertido un país semi-
feudal en la segunda potencia del mundo, deman-
dan esfuerzos de interpretación despojados de pre-
juicios, ataduras intelectuales y cierta prepotencia 
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académica occidental, que han limitado por largo 
tiempo la comprensión e interpretación de lo que 
sucede en el gigante asiático.

Por su parte, el mérito principal de las cons-
trucciones teóricas desarrolladas por los acadé-
micos chinos es haberlas formulado, en su mayo-
ría, en contraposición abierta a la imposición de 
valores, la posmodernidad, el neoliberalismo y la 
globalización neoliberal. 

El marxismo, surgido también en la modernidad 
racional e instrumental de la Revolución Indus-
trial, ha dejado plenamente establecido, a través de 
la teoría, la necesidad de reflejar en cada fenómeno 
que se analiza no sólo lo inmediato sino también 
su historia precedente. Por ello, se incluyen aquí 
referencias importantes a la dimensión cultural e 
histórico-concreta, claves para la comprensión del 
fenómeno estudiado y para demostrar que la apli-
cación de tesis y conceptos de la teoría contempo-
ránea a realidades distintas, como si se trataran de 
teorías y terminologías universalmente homólo-
gas, más que esclarecer distorsionan sus resultados 
finales (Tocqueville, 1984).

El presente análisis parte de analizar el llamado 
modelo de “socialismo con características chinas” 
con la finalidad de entender y esclarecer su natu-
raleza actual, así como la dirección y orientación 
de dicho proceso. Asimismo, se busca aportar cri- 
terios que permitan establecer que el modelo, in-
cluyendo las correcciones introducidas en cada 
etapa, se mantiene o no en la ruta hacia el socia-
lismo. Se trata de un tema que, por su naturaleza 
amplia y las visiones contrapropuestas, continúa 
dando lugar a diversas polémicas, tanto prácticas 
como académicas.

Desarrollo
En la historia del arte de gobernar en China, el 

confucianismo ha desempeñado un papel deter-
minante, en su simbiosis con el legismo, filosofía 
esta que, opuesta al primero, alcanzó notable auge 
entre los siglos V al III a.n.e, al defender como 

2 A lo largo de las últimas décadas, muchas de los conceptos o terminologías asociadas al Socialismo chino como la “sociedad ar-
moniosa” formulada bajo el mandato de Hu Jintao en 2004, tuvieron su génesis en esas doctrinas del pasado y reflejan ese marcado 
interés por hacer valer los valores que encarnan dichas doctrinas. 

máxima el “gobierno mediante la ley” frente al “go- 
bierno mediante los ritos”. 

No puede obviarse que China posee una larga 
tradición en el manejo del Estado condensada en 
el legismo, que enseñó a monarcas y emperado-
res por qué y cómo debían gobernar, mientras que 
el confucianismo fue su complemento, es decir, 
la doctrina para instruir y educar a la gente sobre 
el por qué y cómo los súbditos debían obedecer a 
sus gobernantes. La comprensión de esta realidad 
histórica resulta esencial, en tanto muchas de esas 
“tradiciones” han seguido desempeñando un pa-
pel relevante en la China contemporánea.2 

La singularidad de China como nación ha sido 
reconocida por autores de muy diversas proceden-
cias e ideologías. H. Kissinger afirmó que no existe 
país en el mundo que pueda reivindicar una civili-
zación tan continuada en el tiempo, ni un vínculo 
tan estrecho entre su presente y pasado antiguo y 
los principios clásicos de la estrategia y de la habi-
lidad política. La relevancia del confucianismo y 
sus aportes al arte político universal, son refleja-
dos en las fuentes oficiales como uno de los “tres 
tesoros”, además del taoísmo y el budismo (Kissin-
ger, 2011).

Otras cuestiones relevantes como el vínculo en-
tre gobernantes y gobernados y la estructura esta-
tal y gubernamental han seguido pautas distintas 
al mundo occidental, aportando al movimiento 
real de la política experiencias y visiones diversas 
de una teoría realmente universal. La propia es-
tructura estatal y gubernamental del mandarinato 
chino resulta esencial para comprender como el 
modelo político imperante ha incorporado y per-
mitido desde la fundación de la nueva China y, 
con mayor fuerza, en el periodo pos reforma una 
pluralidad de formas, estilos y corrientes, y sobre 
todo una probada experiencia en el manejo de sus 
propias contradicciones. 

En el caso chino no existe diferenciación entre  
reinos sagrados y seculares, ni una separación Igle- 
sia-Estado, y mucho menos una diferenciación 
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marcada entre las instituciones y los poderes del 
Estado. Este último ha actuado siempre como 
garante de una civilización milenaria construida  
sobre la base de los preceptos y tradiciones con- 
fucianas. Si bien el imperio chino fue creado como 
sus similares de Occidente mediante la fuerza, su 
vigencia y permanencia en el tiempo se logró me-
diante el consenso, y se basó más en el conjunto 
de valores que logró fomentar entre su población 
y gobierno de eruditos, que en el uso de la fuerza 
por parte de sus gobernantes.

El confucianismo ha sido por tanto elemento  
importante y a la vez cuestionador ya que, si bien 
no ha sido aceptado de manera oficial como doc-
trina, tampoco ha sido excluido. Lo anterior explica 
que el liderazgo pos reforma no ha prescindido ni 
de la cultura confuciana tradicional ni de los valo-
res y conceptos que esta le aporta en su búsqueda 
de legitimidad como fuerza política gobernante. 

La doctrina confuciana, como componente par- 
ticular del poder blando promovido para afincar 
el ascenso pacífico y contrarrestar toda supuesta 
amenaza, encarna el restablecimiento de valores, el 
perfeccionamiento individual, la pertenencia a la 
colectividad, la armonía social y el buen gobierno 
que han permitido superar el “sino centrismo” que 
inspiró a la nación asiática desde sus orígenes, aun-
que incorporando elementos de otras tradiciones 
de pensamiento más abierto y plural y reforzando 
el respeto por la diversidad cultural (Soto, 2011). 

El confucianismo aporta también valores como 
la educación, la cultura del esfuerzo, la importan-
cia de la familia y la frugalidad, tan importantes 
en la coyuntura para paliar los efectos negativos 
de “alienación” derivados del pragmatismo eco-
nomicista surgido con las reformas. Es además 
puente de unidad y diálogo con sus vecinos asiá-
ticos con los que, por razones históricas, el diálo-
go resulta necesario; también en factor facilitador 
del diálogo con Occidente. 

La importancia otorgada por el liderazgo pos re-
forma a la preservación de la estabilidad política y 
social explica también la fijación de los valores con-
tenidos en el arte político chino (Villafañe, 2012).

Durante la etapa imperial, los problemas de le-
gitimidad y sucesión al poder político resultaron 

siempre los dos conflictos fundamentales de la po-
lítica china, de ahí la conocida máxima de Mencio, 
uno de los seguidores más notorios de Confucio, 
según la cual “todo mal gobernante debería ser 
derrocado”. En el caso chino, los mecanismos de 
reparto del poder a lo largo de su historia le han 
permitido también superar las tendencias a la de- 
sintegración centrífuga, asegurando la superviven- 
cia de las instituciones políticas y la estabilidad del 
régimen político, incluso durante el periodo socia-
lista bajo la conducción del PCCh.

Por ello, juzgar a China bajo el prisma de su pro-
pia historia, cultura y tradición milenaria consti-
tuye una brújula necesaria para el análisis de las 
ideas y acontecimientos principales que han mar-
cado su evolución y singularidad como nación y, 
de cierta forma, su institucionalidad propia.

Modernización y reforma como “factores de de- 
sarrollo” en las condiciones de China

La noción china de la modernización difiere no- 
tablemente de la connotación que se le ha dado 
en la teoría política occidental, que la ha enmar-
cado como un proceso de conversión o asimila-
ción del capitalismo. En su largo trayecto hacia la 
modernización, en el caso chino, el concepto se 
ha entremezclado con el de reforma y socialismo, 
dando lugar a una noción propia de mayor alcan-
ce y contenido. 

Una buena parte de la historia moderna del país 
ha estado vinculada a los intentos de gobernantes 
y líderes por conseguir la modernización acelera-
da del país con el propósito de recuperar el tiem-
po perdido y tratar de recolocarse nuevamente en 
el grupo de países más avanzados. 

Con el colapso del régimen imperial en 1911 se 
registraron nuevos intentos modernizadores, pri-
mero en las regiones controladas por los llamados 
señores de la guerra (1912-1927) o bajo influen-
cia colonial y luego, bajo el Gobierno de Guomin-
dang (1927-1949), asociados fundamentalmente 
al desarrollo de la industria del hierro y el acero, la 
explotación de las minas de carbón, las industrias 
productoras de maquinaria, textil, ferrocarriles, 
barcos y la industria del  tabaco, actividades en 
su mayoría en manos extranjeras o altamente de-
pendientes de los suministros desde el exterior, lo 
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que explica que muchas de las regiones de aquella 
China se encontraran mejor integradas a la eco-
nomía mundial de lo que lo estarían en 1978, al 
comienzo de la reforma y la apertura al exterior. 

Con la fundación de la Republica Popular en 
1949, la causa de la modernización fue incorpora-
da al discurso oficial. La Revolución social lide-
rada por Mao Zedong y el PCCh se convirtieron 
en herederos y continuadores de la Revolución 
democrática de Sun Yatsen y, por tanto, de la ma-
terialización final de sus objetivos. El marxismo 
devino nueva ideología para la modernización, y 
esta, a su vez, objetivo fundamental del socialis-
mo chino y expresión básica de su modernidad.

Es por ello que la realidad política y social de la 
China contemporánea no podría entenderse sin el  
análisis de cuatro actores históricos claves, cuyos 
aportes han marcado hitos en el esfuerzo moder-
nizador: Sun Yatsen, Mao Zedong, Deng Xiaoping  
y más recientemente, Xi Jinping.

Todos ellos, aunque en momentos y coyuntu- 
ras diferentes, han propiciado el avance del país 
por la senda de la modernización e incorporaron 
al pensamiento político chino, de manera gradual, 
pero sucesiva, dimensiones como el republicanis-
mo, el socialismo, el liberalismo económico y la 
gobernanza, como aportes doctrinales a la causa 
de la modernización nacional. 

Sun enunció los tres principios del pueblo (na-
cionalismo, democracia y bienestar social para 
el pueblo), Mao proclamó la necesidad de adap-
tar el marxismo-leninismo a la realidad concreta 
del país, Deng materializó la conciliación entre la 
práctica de una economía de mercado, los prin-
cipios básicos del socialismo y el liderazgo único 
del PCCh, y Xi, el completamiento de la moder-
nización en las nuevas condiciones, incluyendo la 
actualización de la misión fundacional del PCCh 
y su condición de garantía para la conversión fi-
nal de China en un país socialista moderno, la 
materialización del sueño chino y la revitaliza-
ción nacional. 

Con la llegada de las reformas, el debate sobre la 
modernización se reorientó, primero hacia el exa-
men crítico de la trayectoria del socialismo chino, 
en particular al examen de los errores y desvia-

ciones asociadas a la Revolución Cultural (1966-
1976). Ya en los finales de los 80 del pasado siglo, 
tras los sucesos de Tiananmen y el derrumbe del 
socialismo en la URSS y Europa del Este, las refor-
mas tomaron un nuevo giro y se enfocaron en la 
consecución de las nuevas metas de desarrollo y 
objetivos estratégicos, en cuya trayectoria fueron 
ganando preeminencia nuevas nociones como la 
relevancia de las relaciones monetario-mercanti-
les, la globalización, el crecimiento económico y 
el desarrollo, la sociedad modestamente acomo-
dada y el estado de derecho socialista en un con-
texto diverso y cambiante.

En el caso chino, la modernización ha sido apre-
ciada no solo como búsqueda de riqueza y poder 
en el camino hacia la construcción del Estado so-
cialista moderno, sino también como proceso de 
reevaluación de la sociedad y de sus patrones se-
gún los valores de Occidente. Autores como Wang 
Hui han llegado a afirmar que su rasgo más visible 
ha sido su localización dentro de los binarismos, 
es decir, China-Occidente y tradición-moderni-
dad, que han marcado de una manera u otra los 
esfuerzos modernizadores desde finales de la di-
nastía Qing (Wang, 2008: 162). 

Con el avance de las reformas creció también el  
cuestionamiento de los intelectuales chinos res-
pecto a los fundamentos básicos de la moderni-
zación, sobre todo de los términos en que esta fue 
presentada a finales de los años 70 y que llevó a 
muchos a preguntarse si se había conseguido todo 
lo que se había propuesto inicialmente. Para al- 
gunos, la occidentalización ofrecía dudas como 
modelo para la modernización del país; para 
otros, el paradigma de sociedad a construir como 
resultado de las reformas se había vuelto ambiguo, 
en tanto los resultados previstos inicialmente se-
guían distantes y la propia economía de mercado 
había generado nuevas contradicciones aún más 
difíciles de superar (Leonard, 2008).

Sin embargo, la crítica a los problemas genera- 
dos por las reformas nunca fue asumida como una 
apelación a cerrar las puertas del país al mundo 
exterior, sino más bien como un llamado a la ne-
cesidad de labrar un futuro propio en el que por 
fin China pudiese tomar control de su propio des-
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tino, en lugar de abrazar a ciegas las ideas occi-
dentales. 

Hasta el verano de 1989, los partidarios de las re-
formas se mantuvieron unidos en su mirada hacia 
Occidente, considerando al liberalismo económi-
co y político como un todo que podía beneficiar al 
pueblo chino y centrados en el combate a los sec-
tores más conservadores que apoyaban el llamado 
statu quo maoísta. A partir de la fecha, la situación 
cambió de manera radical y muchos comenzaron a 
abogar por romper la dependencia de los paradig-
mas occidentales a la hora de analizar la trayectoria 
de la modernización y a prestar más atención a los 
nuevos factores que podían contribuir a la innova-
ción institucional del país. 

Wang Xiaodong fue uno de los autores que cri-
ticó la subvaloración nacional de los académicos 
locales y su supuesta falta de capacidad para en-
contrar soluciones propias a los problemas del 
país. En su conocido libro El camino de China bajo 
la sombra de la globalización, se refirió a lo que él 
mismo calificara como “racismo al revés”. Moti-
vado por la asimilación acrítica de las ideas esta-
dounidenses y occidentales, esta clase de racismo 
hizo que surgiera una especie de sentimiento de 
odio hacia lo propiamente chino y que una mayo-
ría de los intelectuales que abrazaron la reforma 
desde sus inicios vieran al pueblo chino como una 
nación inferior, con una historia inferior (Wang y 
Ning 1999).3

Para Wang Hui, lo que “Occidente” se empeñó 
en presentar como una confrontación entre “un 
Estado comunista totalitario y un grupo de estu-
diantes que anhelaba ser parte del mundo capi-
talista de democracia liberal” en Tiananmen, no 
fue más que un choque raigal entre los partida-
rios de dos agendas diametralmente opuestas: los 

3 El importante papel desempeñado por este y otros autores de la llamada nueva izquierda china está tratado de manera objetiva y 
amplia por M. Leonard (2008) y E. Frenkiel (2013).

4 En un ensayo publicado en Hong Kong en 1997 sobre la significación de los sucesos de Tianamen, Wang Hui afirmo que el detonan-
te de la implicación de los intelectuales y estudiantes en las protestas no era otro que el creciente descontento de estos con las reformas 
radicales de mercado implementadas en 1988 que dispararon la inflación y la desigualdad en el país. Para el autor, los trabajadores y 
estudiantes no tenían interés alguno en ser parte de Occidente, sino que lo que reclamaban era estabilidad de los precios, seguridad 
social y poner fin a la corrupción y a la especulación. En otras palabras, sus preocupaciones eran vista como parte de una resistencia 
global al neoliberalismo. 

que reclamaban mayor bienestar social y protec-
ción frente al mercado y los que demandaban de-
mocracia y protección frente al Estado comunista 
(Wang, 2004).4 

El profesor Cui Zhiyuan, de la Facultad de Po-
lítica y Administración Pública de la Universidad 
de Qinghua, que alcanzó notoriedad tras la publi-
cación de su libro La segunda liberación del pen-
samiento, también concluyó que, “tras liberarse 
del marxismo ortodoxo, los intelectuales chinos 
tuvieron que liberarse también de su incondicio-
nal admiración por el capitalismo occidental”. De 
ahí su llamado a pensar por sí mismos en lugar de 
aceptar el mantra de que no hay alternativa posi-
ble a la agenda neoliberal. Según Cui, China debía 
beber de muchas fuentes para desarrollar su pro-
pia “modernidad alternativa” (Cui, 1997). 

El ingreso de China en la etapa más reciente de 
implementación integral de las reformas, coinci-
dente con el inicio del mandato de Xi Jinping como 
dirigente máximo del país, ha incluido la promo-
ción de una gobernanza más integral, la búsqueda 
de legitimidad alternativa a la democrático-liberal, 
el establecimiento de nuevas metas como los obje-
tivos estratégicos centenarios, el restablecimiento 
de equilibrios perdidos al calor de las reformas y 
el fuerte giro social introducido a partir de 2012, 
todo lo cual ha aportado al proceso moderniza-
dor nuevos derroteros, incluyendo la corrección o 
adecuación de muchas de sus políticas y la adop-
ción de nuevas estrategias dirigidas a convertir a 
China en un país socialista moderno.

Aunque el análisis del uso del término reforma 
y su significado en el contexto del socialismo en 
general no es propósito del presente trabajo, no 
puede obviarse recordar la visión de socialismo 
defendida por Deng Xiaoping desde el inicio de 
las reformas.
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Al referirse a la superioridad del socialismo 
versus el capitalismo, Deng señaló: “la realidad 
demuestra que la superioridad del socialismo no 
se debe quedar en teoría, sino que tiene que de-
mostrarse en la capacidad de impulsar las fuer-
zas productivas a una velocidad más rápida que 
el capitalismo y, sobre esa base, elevar constante-
mente el nivel de vida del pueblo. El socialismo es 
una obra que se construye por cientos de millones 
y esa superioridad debe ser palpada, sentida por 
esos cientos de millones. De esa forma es que se 
podrá cohesionar y movilizar a las amplias masas 
para que realicen su aporte a esa grandiosa obra” 
(Diario del Pueblo, 1997). 

Desde la fundación de la Republica Popular en 
1949, el liderazgo chino no ha dudado en adoptar 
medidas y políticas dirigidas a tratar de materiali-
zar la modernización y construir el socialismo en 
el menor plazo posible. En la etapa inicial, son co-
nocidas políticas como el “Gran Salto Adelante” 
y la propia “Revolución Cultural”, que derivaron 
en errores profundos y desequilibrios y desviacio-
nes que el PCCh debió enfrentar garantizando en 
todo momento la continuidad de su liderazgo y la 
estabilidad del país. 

Con posterioridad, muchas de las políticas y de- 
cisiones adoptadas, incluyendo las reformas y la 
apertura al exterior, también han seguido el pro-
pósito de alcanzar ese escenario deseado. En 1992, 
cuando la reforma pareció perder ímpetu tras los 
sucesos de Tiananmen, Deng Xiaoping empren-
dió su famoso recorrido por el sur del país que dio 
lugar a un nuevo período de aceleración de las 
medidas, que terminó propiciando la adopción de  
la economía de mercado socialista. Veinte años 
después, durante el XVIII Congreso del PCCh, Xi 
Jinping volvió a enfatizar en el factor tiempo, que-
dando establecida la meta de superar la pobreza 
absoluta y construir una sociedad modestamente 
acomodada para 2020 (proclamado en esa fecha 
como un éxito del Partido a pesar del impacto de 
la pandemia de Covid-19) y, posteriormente, la 
culminación de la modernización socialista pa- 
ra el 2050. 

El XIX Congreso, celebrado a finales de 2017, 
abrió además una etapa caracterizada por un nue-

vo diagnóstico de la situación nacional que, toman-
do como base los cambios estructurales acaecidos 
desde 1979 y la necesidad de profundizar la refor-
ma y apertura al exterior, ratificó el cambio del pa-
trón de desarrollo. Asimismo, planteó la necesidad 
de una revolución más integral que permitiera dar 
nuevas respuestas teóricas y políticas capaces de 
enfrentar los principales desafíos y amenazas, pre-
servar la estabilidad y llevar a vías de hecho la cul-
minación de la modernización del país. 

En las condiciones de China, la reforma se ha 
convertido en fuerza motriz para conducir el de-
sarrollo estratégico en la construcción de un sis- 
tema económico auspiciado por la emancipación 
y el desarrollo de las fuerzas productivas, conjun-
tamente con la innovación, la apertura, la coordi-
nación y la ecología. A la máxima inicial planteada 
por Deng Xiaoping de que el socialismo no es po-
breza, se añadió la exigencia de que el socialismo 
implica también un desarrollo de mayor calidad, 
eficiencia, equidad y sostenibilidad (Xi, 2017).

En el largo trayecto recorrido de más de cuatro 
décadas, la reforma ha sido asumida también como 
estrategia para el perfeccionamiento del modelo de 
socialismo implementado en el país —entendido 
este como la representación simplificada del mo- 
do de organización y funcionamiento del sistema 
económico, bajo la premisa de que su verdadera es-
tabilidad radica en su capacidad de adaptabilidad  
y de autocorrección, cada vez que las circunstan-
cias históricas lo han aconsejado y siempre dentro 
de los límites del sistema político vigente. 

Lo anterior constituye un importante punto de 
inflexión de la teoría y práctica socialista preceden-
te, al concebir la posibilidad de distintas solucio-
nes organizativas, de funcionamiento y de política 
económica en los marcos del sistema económico 
imperante, es decir, en los del conjunto de relacio-
nes sociales de producción y de propiedad sobre 
los medios de producción, así como su decisivo 
efecto sobre las motivaciones y el desarrollo de la 
conciencia social.

En el caso chino, la reforma ha sido asumida 
como un todo integral, en el que tanto lo econó-
mico, lo político, lo educativo, lo cultural y lo so-
cial son dimensiones de un mismo fenómeno: la 
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búsqueda del progreso y que este beneficie a la so-
ciedad que lo hace posible. 

Partiendo de la teoría leninista sobre las refor-
mas y del lugar que estas ocupan en la transición 
al socialismo puede establecerse que, en el caso 
chino, estas han devenido elemento imprescindi-
ble para el perfeccionamiento de las bases mate-
riales y organizativas del Estado y de la sociedad 
en su conjunto. En su diseño e implementación, 
el PCCh y el Estado no se han limitado a ajustes 
puntuales o al uso de instrumentos convenciona-
les de política económica, sino que han propicia-
do una transición gradual y sistémica hacia un 
nuevo modelo de funcionamiento político y eco-
nómico del país. Más que un programa de ajustes 
técnicos, estas han sido planteadas siempre en 
términos políticos.

Si se toma en cuenta la concepción crítica del so-
cialismo como una transición socialista, es decir, 
como un movimiento histórico entre dos épocas: el 
capitalismo y el comunismo, es factible considerar 
el socialismo con características chinas como una 
transición socialista.5 

El socialismo chino ha tenido que recomponer 
un complejo entramado de creencias y prácticas 
establecidas por tal concepción y en cada etapa  
debatirlas abiertamente entre sus partidarios, sen-
tando propuestas novedosas y singulares. 

Como proceso, las reformas han afectado al sis-
tema económico —entendido este básicamente 
como conjunto de relaciones sociales— y al siste-
ma político. Las fallas en el funcionamiento de la 
economía que se han intentado corregir median- 
te las reformas han tenido su origen en el ámbito de 
las relaciones sociales construidas, a su vez, des-
de procesos políticos específicos. En ese contexto, 
el PCCh ha preservado su rol dirigente, garanti-
zando al propio tiempo el rumbo político de las 
mismas en todos los ámbitos y mostrando su in-
dudable capacidad para adecuarse a circunstan-
cias y exigencias muy cambiantes. De igual forma, 
ha mantenido inalterable la intencionalidad y la 

5 Se hace referencia aquí al concepto de transición elaborado por Carlos Marx en sus investigaciones sobre el modo de producción 
capitalista y en particular en su Crítica al Programa de Gotha y del aporte de V.I. Lenin sobre el tema al destacar la existencia de un 
primer período de transición o de construcción de la sociedad socialista.

orientación política del proceso y reafirmado su 
liderazgo en el ejercicio del poder político, fijan-
do prioridades y objetivos y conduciendo el siste-
ma económico al logro de sus metas estratégicas 
y fundacionales. 

Los cambios y transformaciones asociadas a las 
reformas han pretendido un equilibrio entre los 
métodos y los objetivos socialistas. Su implementa-
ción no ha seguido un diseño preconcebido. Por su 
propia complejidad y alcance, ha sido imprescindi-
ble el método de acierto-error, la experimentación 
a gran escala y la toma de experiencias desde el ex-
terior para, sobre la base de los resultados prácticos 
alcanzados, adoptar las decisiones y reorientar su 
curso e implementación práctica. 

En rigor, se han tratado de combinar las dos 
tendencias reformistas clásicas: la raigal o frontal 
—que se plantea todos sus objetivos desde el prin-
cipio y luego presiona al máximo posible— y la 
gradual, que oculta sus objetivos finales, es decir, 
los va dando a conocer de a poco y va encarando 
las reformas de a una por vez. 

La decisión de avanzar gradualmente ha res-
pondido también a la necesidad de garantizar la 
correcta asimilación de los cambios y transfor-
maciones por la sociedad. Ejemplo de ello fue la 
decisión de posponer la quiebra de las empresas 
estatales ineficientes hasta tanto no estuvieran 
creadas las condiciones para hacerlas asimilables 
y evitar así la ocurrencia de problemas sociales 
masivos y hasta políticos. 

Asimismo, la búsqueda incesante de un mode-
lo de funcionamiento económico apropiado a las 
condiciones histórico-concretas del país, la interre-
lación entre el escenario interno y externo, la de-
fensa a ultranza del papel del PCCh, la prioridad 
al tema agrícola y al desarrollo y la revitalización 
rural, el combate contra la pobreza extrema, la pro-
moción del marxismo y su desarrollo adecuado a 
las condiciones del país, han sido factores contri-
buyentes a la legitimidad del proceso que han ga-
rantizado, de manera esencial, su correspondencia 
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con la línea política trazada. La prioridad otorga-
da a la elaboración teórica y al desarrollo de las 
ciencias sociales en general constituye otro de los 
rasgos distintivos de la política contemporánea en 
el país asiático. 

La promoción del cambio de mentalidad —que 
los textos chinos denominan liberación del pensa-
miento —asociado al principio de “buscar la ver-
dad en los hechos”, han sido procesos recurrentes 
a lo largo de la reforma y parte importante de lo 
que la literatura china considera la quinta esencia 
del marxismo chino. El movimiento emancipa-
dor ha sido expresión de la ruptura con el pensa-
miento anquilosado y dogmático precedente y ha 
abierto paso a la experimentación gradual y enri-
quecedora, generando nuevos conceptos y para-
digmas. 

La interpretación pragmática de las teorías eco- 
nómicas, según las circunstancias de la reforma 
y la apertura, se ha centrado sobre todo en tres 
dimensiones básicas: primero sobre el problema 
económico fundamental, teniendo en cuenta las 
peculiaridades de China, la redefinición del con-
cepto de la producción (tierra, trabajo, capital y  
tecnologías) y la redefinición del concepto de dis- 
tribución, con el propósito inicial de corregir al-
gunos de los entendimientos equivocados so- 
bre los principios económicos básicos por parte 
de los cuadros y las masas durante la Revolución 
Cultural.

La primera de estas dimensiones incluyó dos 
aspectos en extremo importantes, el desarrollo de 
la productividad para la erradicación de la pobre-
za y la contradicción entre el modelo de economía 
socialista y el modelo de economía capitalista. De 
este último parte precisamente la idea de la eco-
nomía de mercado socialista como una combina-
ción de dos modelos para modificar la construc-
ción económica a una determinada realidad.

Reforma Política e Institucional
La reforma en el ámbito político, denominada 

en los documentos oficiales como reforma del sis-
tema político, ha estado basada en la promoción 
de una gobernanza más transparente y moderna,  
centrada en tres conceptos básicos: el reforzamien-

to de la institucionalidad, la legalidad y el Esta- 
do de derecho que, en los marcos de la construc-
ción del socialismo chino, han devenido bases 
esenciales para el modelo de país pretendido. 

En el caso chino, el liderazgo del PCCh y el Es-
tado de derecho socialista constituyen compo-
nentes centrales del sistema político. Ello incluye 
la capacidad del primero para conducir el desa-
rrollo económico y social que incluye como tarea 
central la proyección y conducción del desarrollo 
estratégico. Los persistentes llamados a fortale-
cer la gobernabilidad, la legalidad y el Estado de 
derecho socialista en el período más reciente han 
centrado la agenda de la reforma en el ámbito po-
lítico, con propósitos idénticos o similares a los de 
etapas precedentes; es decir, garantizar la vigencia 
y el perfeccionamiento del socialismo chino y la 
materialización consecuente de sus metas estraté-
gicas (Zhao, 2006). 

Con posterioridad al inicio de la reforma y  
la apertura al exterior, el énfasis se ha puesto en la  
promoción de la legalidad y el Estado de dere-
cho, lo que ha estado acompañado de un intenso 
cronograma legislativo que ha incluido desde la 
aprobación de la Constitución de 1982, hasta las 
31 modificaciones y las cuatro reformas constitu-
cionales (1988, 1993, 1999 y 2004), resultado de 
las nuevas realidades sociales y económicas surgi-
das de las reformas. Desde el XVIII Congreso del 
PCCh, se han promulgado 48 nuevas leyes, 203 
leyes han sido revisadas, se han efectuado 9 inter-
pretaciones legales y adoptado 79 decisiones so-
bre cuestiones legales y asuntos importantes. 

Una mirada a la gestión del gobierno en las di-
ferentes etapas de la reforma permite establecer 
que este ha tenido éxito en el cumplimiento de los 
objetivos trazados con un enfoque integrado, es 
decir, coherente y compatible con el contexto y la 
dirección estratégica. A través de las diversas po-
líticas implementadas, el liderazgo ha sido capaz 
de propiciar el uso más eficiente de sus factores de 
producción, de generar mayores valores prome-
dios de eficiencia y productividad y de alcanzar 
un enfoque sistémico e innovador que ha permiti-
do satisfacer la demanda de fuerza de trabajo con 
calidad, eficacia, salud, educación y capacitación, 
con oportunidades para todos.
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En el plano institucional, la dinamización de la 
gestión de las instituciones públicas, sujetos y ob-
jetos de la gobernabilidad, ha propiciado el dise-
ño e implementación de un modelo en red, con 
repercusiones positivas en terrenos tales como la 
modernización legislativa, la simplificación de los 
métodos de información financiera y no financie-
ra, el mejoramiento de la capacidad de solución 
de problemas y la mayor y gradual participación de 
los ciudadanos en la toma de decisiones.

Estado y Economía
En cuanto al papel del Estado como regulador 

de la economía, además de su enfoque sistémico y 
comparativo, ha sido clave para la modernización 
de la gobernanza china, la continua corrección de 
las interrelaciones dinámicas entre el gobierno 
central y los locales, el gobierno y las empresas, el 
sector estatal y el no estatal, es decir, entre los ni-
veles macro y micro, con actividades interrelacio-
nadas en el complejo contexto actual que incluye 
la informatización de la sociedad.

Gobernanza
Un análisis comparativo sobre la gobernabi- 

lidad en los marcos del socialismo con peculiari-
dades chinas y de los modelos implementados en 
otros países permite constatar que el caso chino 
siempre ha fijado como meta final la moderni- 
zación socialista y la revitalización de la nación 
china. La reforma, desde sus orígenes, ha promo-
vido una gobernanza plena y rigurosa del PCCh 
encaminada a fortalecer su capacidad para inno-
var, su poder para aglutinar y su energía para lu-
char por el desarrollo centrado en el pueblo y en 
su prosperidad. Su enfrentamiento transversal a 
la pobreza absoluta, la transformación del mode-
lo de desarrollo desde uno de rápido crecimien-
to a otro de alta calidad, el crecimiento global, la 
apertura de la economía y la construcción gra-
dual de un sólido sistema nacional de innovación, 

6 Se parte de diferenciar aquí la burguesía china antes de 1949 de la que surge con las reformas. Antes de 1949, dado que los grupos 
componentes de la burguesía china tienen diferentes relaciones con el imperialismo y el feudalismo, no deben ser tratados como una 
masa homogénea, sino que deben ser diferenciados unos de otros. Existen por tanto dos grupos principales dentro de la burguesía 
china, a saber, la gran burguesía y la burguesía nacional.

constituyen ejemplos fehacientes de lo anterior 
(Díaz-Canel y Delgado, 2020). 

El enfoque de gobernanza promovido por Xi 
Jinping ha contribuido a crear un entorno comer-
cial basado en la ley y orientado al mercado, unido 
a otras reformas claves como la simplificación de 
la administración estatal, la delegación de pode-
res, el mejoramiento de la regulación y el fortale-
cimiento de los servicios, que en su conjunto han 
remodelado la relación entre el gobierno, el mer-
cado y el entorno empresarial. En lo social, la go-
bernanza basada en la interacción y cooperación 
entre el gobierno y las empresas sociales para la 
solución de problemas sociales, maximizar la efi-
ciencia de los servicios, generar oportunidades de 
empleo, aliviar conflictos sociales y beneficiar a la 
mayoría de la población, cuenta además con un 
despliegue para el período entre el 2020 y el 2035 
(Song, 2019). 

La pandemia desatada por la Covid-19, junto 
a la acumulación de los problemas sociales antes 
mencionados, ha reforzado la filosofía de gobier-
no centrado en las personas, en la protección de la 
vida y la salud de sus ciudadanos y la defensa del 
sistema básico de propiedad colectiva. En rigor, 
se ha fortalecido, por un lado, el papel del Estado 
chino y, por el otro, aumentado el control sobre el 
funcionamiento de las variables del mercado, la 
influencia de la burguesía monopolista resurgida 
con las reformas6 y otras reminiscencias de algu-
nas tendencias con enfoques neoliberales en aras 
del desarrollo socialista y del bien público.

Revisión de algunos enfoques teóricos 
que tratan de explicar el contexto chino
Son diversas y contrapuestas las teorías que han 

intentado explicar los cambios y transformacio-
nes operados en el papel del Estado chino en el 
contexto de las reformas. En su mayoría las mis-
mas parten de resaltar el papel asumido por el Es-
tado en la creación y desarrollo del sector privado 
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y afirman (no sin razón) que la acumulación de 
capital privado contó con un apoyo estatal que re-
sultó determinante para el éxito inicial de sus ac-
tividades productivas. 

Las fuentes chinas hablan de tres grandes olas 
en cuanto al enriquecimiento privado: primero la 
de los emprendedores privados que se lanzaron al 
mercado en búsqueda de hacer dinero y perseguir 
la prosperidad; segundo, los que estudiaron o se 
formaron en el exterior y que decidieron regresar 
con know-hows, técnicas y proyectos concretos y, 
tercero, los que valiéndose de sus conocimientos 
de informática se dedicaron a la llamada economía 
digital y el desarrollo de los servicios a través de in-
ternet. En los tres casos, todas se vieron favorecidas 
por las políticas centrales y locales que aportaron 
financiamientos y brindaron las facilidades nece-
sarias para su desarrollo y consolidación. 

Si se toma como ejemplo de lo anterior la teoría  
que trata sobre el denominado “régimen urbano  
chino”, que califica de neoliberal la naturaleza del  
Estado en China, el aparato estatal ha estado sien-
do desplazado supuestamente por los actores pri-
vados en la creación y acumulación del capital 
como consecuencia y reflejo de la fuerte influen-
cia del pensamiento neoliberal occidental.7

Para los partidarios de esta teoría, el conjunto 
de transformaciones introducidas han reducido el 
papel del Estado al de mero proveedor de bienes 
públicos a los ciudadanos y se enfatiza en la estre-
cha vinculación del Estado con la producción y la 
acumulación de capital; al propio tiempo, magni-
fica el papel de los gobiernos locales, soslayando 
la dinámica real que se establece entre el gobierno 
central y los locales a la hora de definir las prio-
ridades para el desarrollo urbano de cada región 
o localidad. Basta aquí, para evidenciar el error 
de interpretación, señalar el sistemático y decisivo 
empeño del liderazgo central a la hora de orientar 
las oportunidades del desarrollo al medio rural, 
así como del este costero hacia las zonas del cen-

7 Se trata de una importante discusión en la que deberá profundizarse teniendo en cuenta que, dentro del proceso de reformas chi-
nas, y en particular, su camino de desarrollo económico y social, la urbanización ha sido establecida como una estrategia nacional, 
incluida en las metas de los Planes Quinquenales, lo cual plantea la discusión sobre la nueva fisonomía de la sociedad china, cuya 
población ahora es mayoritariamente urbana, así como las nuevas relaciones entre Estado-Territorio-Sociedad. 

tro y oeste del país. También resulta evidente el 
propósito de propiciar la industrialización de las 
zonas rurales y la urbanización gradual de las pe-
queñas poblaciones.

Tampoco podría negarse la existencia de ele-
mentos que permiten afirmar que se ha producido 
un proceso privatizador, consecuencia de la políti-
ca de estímulo al sector privado, ni que otras me-
didas asociadas al capitalismo resultaron cruciales 
para impulsar el desarrollo cuantitativo y cualita-
tivo del país, transformando su realidad material y 
sociológica en un proceso que muchos interpreta-
ron como germen de un cambio mayor que alcan-
zaría tarde o temprano a la dimensión política de 
la reforma y a su actor principal: el PCCh. Pero lo 
cierto es que no hay evidencias de que la privati- 
zación haya sido rasgo esencial del proceso chino 
ni tampoco uno de sus objetivos centrales. 

Se advierte una confusión entre “los medios” y 
“los fines”, y el tiempo se ha ido encargando de de-
mostrar cuáles son las verdaderas intenciones del 
liderazgo chino y donde están puestos sus verda-
deros objetivos. Al respecto, puede agregarse que 
los pasos más recientes emprendidos por el lide-
razgo central en función de corregir distorsiones 
surgidas en el funcionamiento del mercado, o en 
lo relacionado en general con el sector privado, 
aun cuando no pudieran considerarse un tiro de 
gracia a los pilares de lo que algunos autores lla-
man “capitalismo chino”, si confirman los límites 
políticos sistémicos antes mencionados y son vis-
tos como un llamado de atención respecto a la ac-
tuación de los actuales y futuros magnates chinos, 
reafirmando la primacía del poder político sobre 
el capital privado. 

En septiembre de 2020, el PCCh emitió nuevas 
directrices para el sector privado en las que se re-
cuerda que las empresas privadas deben servir al 
Estado y se anuncia el uso de la educación y otras 
herramientas para “mejorar continuamente el 
consenso político de los empresarios privados bajo 
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el liderazgo del Partido”. Otras señales apuntan a 
un proceso acelerado de adquisición de empresas 
privadas por parte de grandes empresas estatales, 
como parte de la llamada reforma de propiedad 
mixta de fines de los años 90 del siglo pasado que 
fomentó la inversión del capital privado en em-
presas estatales. En la actualidad este proceso se 
ha invertido y grandes empresas estatales están 
absorbiendo pequeñas y medianas empresas pri-
vadas para mantenerlas en marcha y reconfigurar 
sus estrategias para servir al Estado.

La intención de aumentar los controles sobre el 
desempeño del sector privado en los marcos de 
la ofensiva para fortalecer la gobernabilidad y la 
construcción del Estado de derecho socialista hace 
evidente que está en marcha una nueva política. Se 
trata de que las mismas autoridades que otrora tu-
vieron en sus manos la responsabilidad de facilitar 
los negocios privados y la implementación de las 
estrategias de desarrollo local, se convierten ahora 
en agentes clave para hacer cumplir las regulacio-
nes para el mayor control del capital privado, en 
cumplimiento de las políticas centrales. 

También debe ser señalada la “teoría del desarro- 
llo a dos manos”, del economista Hu Angang, se-
gún la cual el desarrollo económico chino ha sido 
impulsado con dos manos (una que representa al 
Estado y la otra al mercado), cada una con funcio-
nes, recursos y objetivos específicos. Según tales 
supuestos, el gobierno es considerado un admi-
nistrador fiscal, constructor de infraestructura y 
proveedor de servicios públicos, mientras que el 
mercado —con la acción indirecta del Estado— 
asigna y distribuye eficientemente los recursos. 
Sin embargo, esta descripción operacional de la 
relación Estado-mercado, y sus argumentos, fallan 
al intentar explicar los fundamentos del Estado 
chino y su relación en términos de dependencia 
o independencia respecto a la sociedad y el mer-
cado (tanto local como foráneo). No obstante, por 
su contenido y alcance, es posible hallar en tal for-
mulación contenidos similares a los expuestos en 
la definición oficial china de la economía de mer-
cado socialista (Hu, 2010).

Otra de las teorías, la del “Estado neo autorita-
rio” formulada por Barry Sautman, es considerada  
por algunos autores como el intento más serio e 
integral al tratar de explicar cómo el Estado chino 
ha ido construyendo su legitimidad en los marcos 
de las reformas. Considera la propia concepción y 
el desarrollo de la reforma económica y la política 
como agendas separadas que hizo que la teleología 
del Estado chino fuese definida sólo en términos 
económicos y a la “postergada” reforma política 
supuesta vía para trasformar al PCCh y al Esta-
do, como condición sine qua non para resolver la 
encrucijada entre la reforma económica y el Esta-
do chino. Para los partidarios de esta teoría, que 
tiende a coincidir con la mayoría de los estudios 
más difundidos sobre el país asiático desde Deng  
Xiaoping hacia acá, siempre concluyen que a China 
le falta “democratización” basada en el “racionalis-
mo burgués”. Es decir, al asumir que el país asiático 
y su Partido Comunista opto por un modelo ca-
pitalista, entonces, eso sería lo que le faltaría para 
que complete su transformación. La realidad aquí 
ofrece una respuesta contestataria a esa apreciación 
desde la misma raíz (Hidalgo, 2011).  

Al igual que otras tesis del mismo tenor, sus par- 
tidarios dan por sentado una supuesta transición 
a la democracia liberal o de estilo occidental será 
inevitable en el futuro, aunque no espontánea ni 
provocada abruptamente por la sociedad, sino pla- 
nificada por el gobierno, lo que sugiere que el 
PCCh estaría en disposición de entregar el poder 
a otros agentes provenientes del sistema político 
mismo para establecer un régimen democrático, 
bajo los cánones liberal burgueses. 

Se parte para ello de asumir como un mantra 
que la combinación de una economía de mercado 
con liderazgo del PCCh constituye una misión im-
posible, ya que, como sucedió en la URSS y las na-
ciones ex socialistas de Europa del Este, ello debe 
conducir inevitablemente al retorno al capitalismo 
en los países gobernados por partidos comunistas. 

Fin de la primera parte 
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Resumen
Kazajistán es un país centroasiático de vital importancia, su desarrollo vertiginoso desde principio 

del siglo XXI, ha sido posible con el esfuerzo personal de su pueblo y las inversiones extranjeras di-
rectas.

La posición geográfica del país centroasiático, los recursos de vital importancia que posee, más los 
intereses tanto de la oligarquía interna y las trasnacionales extranjeras, son objetivos estratégicos de los 
grandes países imperiales por tomar el territorio

Los hechos ocurridos a principio de enero de 2022 en Kazajistán, no fueron fortuitos, solo hay que 
analizar los problemas internos que afectaban la población más la influencia desde el exterior con el 
objetivo de desestabilizar el país.

Palabras clave: Historia, antecedentes, kazajo, relaciones económicas y políticas.

Abstract
Kazakhstanis a Central Asian country of vital importance, its vertiginous development since the be-

ginning of thetwenty-firstcentury, has been possible with the personal effort of itspeople and foreign di-
rect investments.

The geographical position of the Central Asian country, the vital resources it possesses, plus the interests 
of both the internal oligarchy and foreign transnationals, are strategic objectives of the great imperial 
countries to take the territory.

The events that occurred at the beginning of January 2022 in Kazakhstan were not fortuitous, we only 
have to analyze the internal problems that affected the population plus the influence from a broad with 
the aim of destabilizing the country.

Key words:History, background, Kazakh, economic and political relations.
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Introducción
Al parecer como todo indica la caída del campo 

socialista y la desintegración de la Unión de Re-
públicas Socialistas Soviéticas (URSS), posibilitó 
que los gobiernos estadounidenses junto a la Or-
ganización del Atlántico Norte (OTAN) se hayan 
trazado como objetivo propiciar las conocidas re-
voluciones de colores, así como la confrontación 
permanente hacia Rusia. 

Ucrania, Belarús, las repúblicas del pribáltico 
(Estonia, Letonia y Lituania) Azerbaiyán, Arme-
nia, Kirguistán, Georgia han sufrido la influencia 
occidental antirrusa, a ellas se suman antiguos 
países socialistas como Polonia, Bulgaria. Molda-
via, Hungría y otros que han sufrido revoluciones 
de colores.

El esfuerzo de los países imperialistas de occi-
dente no ha cejado en el empeño de lograr un cer-
co total al país más grande del planeta, los hechos 
ocurridos en Kazajistána principio de enero de 
2022 no están separados de esta política. Este ar-
tículo tiene como objetivo caracterizar el antes 
y el después de los hechos vandálicos ocurridos 
a principio de año en el país centroasiático. 

Antecedentes históricos
Kazajistán ha estado habitado desde el Neolítico: 

el clima y el terreno de la región son los más ade-
cuados para la práctica del pastoreo por parte de 
los nómadas. Los arqueólogos creen que los prime-
ros seres humanos domesticaron el caballo en las 
vastas estepas de la región.

A lo largo de este período la vida tradicional nó- 
mada y una economía basada en la ganadería con- 
tinuaron dominando la estepa. En el siglo XV  
comenzó a surgir una clara identidad kazaja en-
tre las tribus túrquicas, proceso que se consolidó 
a mediados del siglo XVI con la aparición de una 
cultura, economía y lengua kazaja.

Sin embargo, la región fue foco de las disputas 
cada vez mayores entre los emires kazajos nativos y 
los pueblos vecinos de habla persa hacia el sur. En 
este mismo siglo el Kanato kazajo se encontraba 
agobiado por el impacto de las rivalidades tribales, 
que habían dividido efectivamente a la población 
en las Grandes, Medias y Pequeñas hordas.

Los rusos comenzaron a avanzar en la estepa 
kazaja en el siglo XVIII, y a mediados del XIX to- 
do Kazajistán era parte del Imperio ruso. 

Kazajistán posee diversidad étnica y cultural, 
tiene 131 nacionalidades, incluyendo kazajos, ru-
sos, uzbekos, ucranianos y tártaros. Alrededor del 
63% del total de la población es kazaja. El kazajo es 
el idioma oficial, mientras que el ruso es también 
utilizado oficialmente en las instituciones del país.

La República de Kazajistán es a menudo llamada 
la encrucijada de las civilizaciones. Desde la anti-
güedad se formaron y desarrollaron diversas reli-
giones en el territorio del Kazajistán moderno. Los 
arqueólogos han encontrado aquí rastros de Budis-
mo, Zoroastrismo, Nestorianismo y Tengrismo.

El Kazajistán moderno, que es un Estado laico, 
tiene más de 3 088 asociaciones y comunidades re- 
ligiosas activas, pertenecientes a 46 enseñanzas 
religiosas. Hoy en día hay 3 244 centros religiosos: 
iglesias, mezquitas y otros lugares de culto. En Ka- 
zajistán hay seguidores de casi todas las religiones 
del mundo: Islam, Cristianismo, Judaísmo, Budis-
mo, Hinduismo, así como antiguas culturas poli-
teístas y nuevas enseñanzas religiosas modernas 
(Wikipedia 2021).

A pesar del gran número de religiones en Kaza-
jistán, la mayor parte de la población está dividida 
en Musulmanes Sunitas y seguidores del Cristia-
nismo Ortodoxo Ruso.

Tras la Revolución de octubre de 1917 y duran-
te la guerra civil y derrota de la invasión de las 
grandes potencias, el territorio de Kazajistán se 
reorganizó en varias ocasiones antes de convertir-
se en la República Socialista Soviética de Kazajis-
tán en 1936, como parte de la URSS, participando 
junto con el pueblo ruso en la guerra civil y en el 
enfrentamiento a la invasión de las grandes po-
tencias.

Durante el siglo XX, Kazajistán fue sede de im-
portantes proyectos soviéticos, entre ellos la cam-
paña de las tierras vírgenes y, la construcción y 
utilización del Cosmódromo de Baikonur. 

También hay que destacar que durante la Gran 
Guerra Patria en el marco de la II Guerra Mun-
dial, el pueblo kazajo junto a otras nacionalida-
des, ofreció miles de vida y millones participaron 
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Mapa de las 14 provincias de Kazajistán
Fuente: (Wikipedia, 2021) 

como combatientes de las Fuerzas Armadas o en la  
retaguardia garantizando los abastecimientos lo-
gísticos en la lucha contra el fascismo alemán (Pa-
dilla, 2022).

En 1991 se desintegró la URSS, y el 16 de diciem-
bre de ese mismo año, Kazajistán se separó de esta 
unión, destacando que fue la última república so-
viética en hacerlo. 

Actualidad de Kazajistán
Con una superficie de 2 724 900 kilómetros 

cuadrados, Kazajistán es el noveno país más gran-
de y el más grande del mundo sin litoral. Es equi-
valente al tamaño de la Argentina continental. 
Comparte 7 644 kilómetros de fronteras con Rusia 
(se trata de la segunda frontera terrestre más lar-
ga del mundo, después de la que separa EE.UU. y 
Canadá) 2 330 kilómetros con Uzbekistán, 1 765 
kilómetros con China, 1 212 kilómetros con Kir-
guistán y 413 kilómetros con Turkmenistán.

Hacia 1959, los kazajos constituían el 30% de 
la población, y los rusos representaban el 43%. Se 
estima que hoy ese grupo étnico compone el 18% 
del total de la población, es decir cerca de 3,5 mi-
llones de personas.

No obstante, la mayoría de la población com-
prende el ruso, y los dirigentes del país hacen a 
menudo sus declaraciones precisamente en ese 
idioma, mientras destacan la necesidad de fomen-
tar el uso y dar mayor prioridad al idioma kazajo.

En 2017, el Gobierno aprobó un plan para pa-
sar el alfabeto kazajo del cirílico al latín durante 
los próximos años.

Kazajistán ha llevado a cabo lo que se conoce 
como la “política exterior multivectorial”, bus-
cando igualmente buenas relaciones con los dos 
grandes vecinos, Rusia y China, los Estados Uni-
dos y Occidente en general. La política ha dado 
resultados en el sector del petróleo y del gas na-
tural, donde las empresas de los EE.UU., Rusia, 
China y Europa están presentes en todos los 
campos principales, y en las direcciones multidi- 
mensionales de oleoductos para la exportación 
de petróleo de Kazajistán. El país también goza de 
una política fuerte y rápida de relaciones econó- 
micas con Turquía. Kazajistán estableció una unión 
aduanera con Rusia y Bielorrusia, que pretende 
transformarse en un espacio económico común 
(Ver mapa).
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Cada provincia está dirigida por un Akim (go-
bernador provincial), designado por el presiden-
te. Los gobernadores municipales son nombrados 
por los Akim de cada provincia. El gobierno de 
Kazajistán trasladó su capital desde Almatý a Asta- 
ná, la actual Nursultán, el 10 de diciembre de 1997. 

Las principales ciudades son: Nursultan, Almaty, 
Karagandá. Si bien está ubicado principalmente 
en Asia, una pequeña porción de Kazajistán tam-
bién se encuentra al oeste de los Urales, en el este 
de Europa.

El territorio kazajo se extiende desde el mar 
Caspio al oeste a los montes Altáial este y desde 
las llanuras de Siberia Occidental al norte hasta los 
oasis y desiertos de Asia Central al sur. La estepa 
de Kazajistán, con una superficie de alrededor de 
804 500 kilómetros cuadrados, ocupa un tercio del 
país y es la más grande del mundo. Se caracteriza 
por grandes extensiones de pastizales y zonas are-
nosas. Los ríos y lagos más importantes del país 
son: el mar de Aral, el río Lli, el río Irtysh, el río 
Ishim, el río Ural, el río Charyn, el lago Baljash y 
el lago Zaysan.

Las principales fuentes de ingreso de Kazajistán 
son la industria petroquímica, la minería, el turis-
mo, el trigo, los textiles y el ganado.

Estudios afirman que Kazajistán se ha gastado 
una media de 14,5 millones de euros en hoteles y 
establecimientos de lujo, recibiendo así quejas de 
muchísimos ciudadanos de clase media baja, quie-
nes reclaman más ayudas y menos construcciones.

Kazajistán es rico en materias primas y su econo-
mía se basa en gran medida en las exportaciones de 
petróleo, gas natural, uranio (es el mayor produc-
tor del mundo), oro, carbón, zinc, cobre, plomo y 
otros. Las transnacionales como Shell, Exxon Mo-
bil, Chevron invirtieron notablemente en el país. 
Las exportaciones generan ingresos sustanciales, lo 
que convierte a Kazajistán en un país relativamen- 
te próspero con un PIB per cápita de alrededor de 
$ 9,7 000. En comparación, el PIB per cápita anual 
en las antiguas repúblicas soviéticas vecinas, co- 
mo Tayikistán, es de 0,9 mil, en Uzbekistán es de 
1,8 mil y en Kirguistán es de 1,3 mil. 

Toda la exploración de uranio y la minería en el 
país está controlada por la estatal Kazatomprom 
—que incluye todas las actividades de importación 

y exportación. La empresa cuenta con alianzas es-
tratégicas con Rusia, Japón y China y tiene una 
participación en la compañía nuclear internacio-
nal Westinghouse Electric Company.

Kazajistán, Rusia y China
Kazajistán es un aliado internacional muy im-

portante para Rusia. Es miembro de todos los pro-
yectos de integración de Moscú como la Unión 
Económica Euroasiática y la Organización del 
Tratado de Seguridad Colectiva (OTSC). Se pue-
de decir que Kazajistán es el aliado número uno de 
Moscú.

Esta es la primera vez que la OTSC, fundada des-
pués de la disolución de la Unión Soviética, acepta 
desplegar “fuerzas de paz” para ayudar a un país 
miembro.

Rusia es tradicionalmente el principal socio co-
mercial de la república centroasiática, seguida de 
China. El intercambio comercial entre Kazajistán y 
Rusia superó los 20 000 millones de dólares en los 
primeros diez meses de 2021, tras aumentar en un 
30% en comparación con las cifras del año anterior.

Mientras, el intercambio kazajo-chino entre 
enero y septiembre de 2021 se ubicó en 13 500 mi-
llones de dólares, con un crecimiento de un 12,5% 
frente a las cifras de 2020, marcado por la pande-
mia del coronavirus.

En el territorio de Kazajistán, el noveno país más 
grande del mundo, se encuentran varios objetos es-
tratégicos. El más importante de ellos es el cosmó-
dromo de Baikonur, ubicado en la estepa kazaja, 
desde donde Rusia lanza sus misiones espaciales.

Tras la desintegración de la URSS, Moscú arren-
dó el cosmódromo por un plazo de 20 años, que 
luego fue prolongado hasta otros 30 más. Anual-
mente Rusia paga 115 millones de dólares (el 5% 
del presupuesto de su agencia espacial) por el 
arrendamiento de este objeto estratégico.

Kazajistán y Cuba
El canciller kazajo resaltó la colaboración mu-

tua en los organismos internacionales y entregó al 
embajador cubano este año un diploma de reco-
nocimiento por su contribución al fortalecimien-
to de los vínculos entre ambos países.
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Por su parte, el diplomático cubano agradeció el  
apoyo del pueblo y el gobierno de Kazajistán a la 
justa lucha de su país contra el criminal bloqueo 
económico, comercial y financiero de los Estados 
Unidos por más de seis décadas.

Subrayó la ilegalidad de esa política de Was- 
hington contra la nación antillana y llamó la aten-
ción sobre el rechazo que provoca en la inmensa 
mayoría de la comunidad internacional, que la ha 
condenado por 29 años consecutivos en la Asam-
blea General de Naciones Unidas.

Resaltó la hospitalidad recibida durante su mi-
sión diplomática en esta nación euroasiática y los 
avances registrados en diversas áreas de la coope-
ración bilateral durante los últimos años.

Citó que la interacción con Kazajistán alcanzó 
los ámbitos de salud, biotecnología, industria far-
macéutica, turismo, deporte, cultura, asistencia ju- 
rídica, así como la ampliación de la base legal para 
la cooperación entre las cámaras de comercio y las 
fiscalías generales de ambos países.

La fallida revolución de colores
Mucho se ha analizado sobre quién se encuen-

tra tras la organización de las protestas en el país 
centroasiático, no obstante, algunos políticos y 
académicos consideran que, desde el punto de 
vista interno, se destacan problemas públicos ta-
les como: 

1. Corrupción. 
2. Insuficiente atención a los problemas de la po-

blación fundamentalmente a los más vulnerables. 
3. Toma de decisiones erróneas que afectan la 

población. 
4. Presencia de grupos extremistas y nacionalistas. 
5. Efectos negativos de la pandemia del coro-

navirus que ha agudizado los problemas sociales. 
6. Fomento por algunos grupos del sentimiento 

antirruso.
Desde el punto de vista externo se relacionan 

los siguientes factores: 
1. Influencias de países occidentales en las orga- 

nizaciones no gubernamentales para que se en-
frente al gobierno y provocar un caos en el país.

2. Aproximación con mayor sistematicidad de 
las fuerzas opositoras hacia occidente, para lograr 

una quinta columna, consiguiendo formar revuel- 
tas, huelgas permanentes y estallidos sociales.

3. Las autoridades han establecido relaciones só-
lidas con Occidente, por ejemplo, las principales 
corporaciones estadounidenses y europeas traba-
jan en Kazajistán.

De manera que los análisis sobre las manifesta-
ciones masivas, revueltas y sediciones deben pasar 
por una valoración económica, política y social del 
país, lo cual resulta altamente complejo y no debe 
emitirse un criterio absoluto, cuando se trata de un 
fenómeno en plena evolución. No obstante, deben 
tomarse en consideración varias aristas:

Primero: habría que justipreciar hacia dónde va 
la oligarquía de Kazajistán. ¿Tuvo que ver con la 
llamada espontaneidad de los disturbios?

Segundo: determinar los errores internos en la 
conducción del país, comportamiento de sus lí-
deres, así como las verdaderas insatisfacciones de 
las masas populares y sus respuestas de solución. 

Tercero: La implicación de factores y actores ex-
teriores que de una forma u otra ven sus intereses 
perjudicados ante el fortalecimiento y acción con-
junta y del protagonismo de Kazajistán en el Asia 
Central y en otras regiones del mundo. 

Las manifestaciones masivas comenzaron el 2 
de enero, como se conoce motivado por el brusco 
incremento del precio del gas licuado, utilizado 
por muchos kazajos como combustible para sus 
vehículos. Pasó de 60 tenge por litro (0,14 dóla-
res) a 120 tenge (0,28 dólares) (Bajo, 2022).

A medida que se extendieron en la geografía, los 
disturbios se radicalizaron, desde manifestaciones 
pacíficas hasta la quema de coches de policía. Sin 
embargo, a pesar del importante potencial de pro-
testa de las regiones occidentales de Kazajistán, 
sería ingenuo creer que solo el alza de los precios 
para los recursos energéticos provocó disturbios a 
gran escala. Independientemente de si las protes-
tas en Kazajistán son internas o inspiradas en el 
extranjero, Occidente es el mayor beneficiario.

Incluso si los arquitectos de la revolución kazaja 
están dentro del país, los principales actores inter- 
nacionales ya han asumido posiciones de “preo- 
cupación” por el pueblo, las violaciones de los  
derechos humanos y la intervención de tropas  
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extranjeras en el país refiriéndose a las tropas de 
la Organización del Tratado de Seguridad Colec-
tiva (OTSC).

Esto lo ha manifestado la UE y el gobierno esta- 
dounidense. Sin embargo, teniendo en cuenta el  
hecho de que el presidente de Kazajistán, Kassym- 
Jomart Tokayev, anunció la regulación estatal de 
los precios del gas y la renuncia del gobierno, el 
objetivo original de las manifestaciones ya podía 
considerarse alcanzado, pero estas demandas de 
los manifestantes ya no eran las principales.

 Entre los principales planteamientos, por un 
grupo de manifestantes se nombran los más va-
riados (El periódico, 2022): reducción de la edad 
de jubilación, aumento de las prestaciones para 
las personas discapacitadas, cancelación de la va-
cunación obligatoria, cambiar el sistema electoral 
en la designación de los órganos de autogobierno 
local y reducir los intereses hipotecarios, retira-
da de Kazajistán de la Organización del Tratado 
de Seguridad Colectiva (OTSC) la disolución del 
parlamento, y la ruptura de relaciones con Rusia 
y China.

Por lo que se puede apreciar, existen exigencias 
que van más allá de intereses de las grandes ma- 
sas y más cercanos a grupos de poder dentro y 
fuera del país. El intento de desarrollar una revo-
lución de colores, tiene una importancia esencial 
para occidente detrás de los disturbios se escon-
den intereses para: 

1. La oligarquía nacionalista corrupta.
2. No es ningún secreto que Estados Unidos es 

el principal exportador de revoluciones de color 
en el espacio postsoviético. 

La parte abierta del presupuesto para “fortalecer 
la capacidad de las organizaciones de la sociedad 
civil y proteger los derechos humanos y las liber-
tades en Kazajistán” asignada por el Departamen-
to de Estado de los EE. UU., y la Agencia de los 
EE. UU. para el Desarrollo Internacional (recono-
cida como indeseable en la Federación de Rusia) 
superó los 1,5 millones dólares en 2021.

3. No podemos perder de vista cuatro puntos 
importantes que ejemplifican el interés por Kaza-
jistán por parte de occidente. 

El primero está relacionado con los oligarcas 
internos que les conviene la situación de descon-
trol y la corrupción para poder desarrollar más 
sus riquezas y un mayor acercamiento a occidente. 

El segundo las acciones que desarrolla occiden-
te hacia Rusia para formar un cerco total utilizan-
do a un país oriental con una amplia frontera con 
Rusia, buscando el despliegue de la OTAN en una 
zona de vital importancia centroasiática. 

El tercero está relacionado con el dominio de esa 
región por Europa y los EE.UU.constituyen otra 
vía para llegar al lejano oriente. 

A lo que se suma que por esta región pasan seis 
corredores principales de la ruta de la seda. Este 
es un país vital, la organización de cooperación 
de Shanghái y la Unión Económica Euroasiática, 
es un objetivo estratégico por estar en el medio 
de Rusia y China, lo cual el dominio de la región 
podría afectar tanto a estos países, como a otros 
enlazados a este itinerario

Consideraciones finales
Kazajistán es un país que, a pesar de confron-

tar algunas dificultades internas de atención a su 
población y otros fenómenos sociales de un país 
capitalista en avance, ha hecho progresos signi-
ficativos hacia el desarrollo de una economía de 
mercado y disfrutado de un crecimiento econó-
mico revelador desde el año 2000, en parte debido 
a sus grandes reservas de petróleo, gas, carbón y 
minerales como el uranio. 

El conflicto interno desarrollado en las últimas 
semanas en el país centroasiático ha puesto de ma-
nifiesto los intentos de desestabilización de acuer-
do a determinados intereses internos pero también 
foráneos.

Este fenómeno se conecta con la realidad regio-
nal que intenta crear el caos alrededor de Rusia 
en busca de la expansión de la OTAN, el debilita-
miento regional, el cerco a Rusia y la contención 
a China.
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Resumen
La actual situación en Kazajistán no es un fenómeno desconectado de la lógica interna, regional y 

global. Entre los factores más importantes a considerar en los análisis está la importancia del liderazgo 
histórico, las genealogías y las elites, en una sociedad con procesos de construcción del Estado-nación 
en marcha y la pervivencia de rezagos elementales de los antecedentes de una experiencia civilizato-
ria como la clánico-tribal. Tampoco puede desestimarse el aspecto geopolítico, teniendo en cuenta 
que Kazajistán es centro donde confluyen toda una serie de dinámicas globales sobre todo a través de 
proyectos de cierta relevancia regional protagonizados por Rusia y China como la Unión Económica 
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Abstract
The current situation in Kazakhstan is not a phenomenon disconnected from internal, regional and 

global logic. Among the most important factors to consider in the analyzes is the importance of histori-
cal leadership, genealogies and elites, in a society with ongoing nation-state construction processes and 
the survival of elemental remnants of the antecedents of a civilizational experience such as the clan-tri-
bal. Nor can the geopolitical aspect be dismissed, bearing in mind that Kazakhstan is the center where a 
whole series of global dynamics converge, above all through projects of a certain regional relevance led 
by Russia and China, such as the Eurasian Economic Union or the Initiative of the Strip and the Route.
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Introducción
Los recientes sucesos en Kazajistán han vuelto 

las miradas no sólo sobre este país, sino sobre todo 
el espacio postsoviético. La prensa suele presen- 
tar el hecho, por una parte, solo asociado a la si-
tuación interna desencadenada por el alza de los 
precios del petróleo, y por otra, los análisis refieren 
la gestación de una revolución de color, siguiendo 
las experiencias vividas en la región en tiempos re-
lativamente recientes.

A pesar de que se trata de acontecimientos que 
se encuentran en plena evolución, este artículo tie-
ne el objetivo de brindar algunas claves esenciales 
para entender este fenómeno, no como un hecho 
aislado sino teniendo en cuenta sus conexiones 
históricas así como sus proyecciones geopolíticas.

Asia Central: La naturaleza regional y 
la variable histórica
Asia Central es una región que ha pasado a la 

historia como puente entre civilizaciones. Este fue 
parte del escenario de la legendaria Ruta de la Seda, 
abigarrados caminos que se adentraban y atravesa-
ban estepas, desiertos y montañas para unir mun-
dos distintos a través del tránsito humano. 

Esta es una de las regiones menos claramente 
definidas del mundo. Se trata de un área difícil de 
encuadrar, muchas veces aparece seccionada en 
los mapas o definida desde diversas nociones y no 
hay consenso en cuánto a qué continente ubicar a 
ciertos países de esta parte del mundo. Desde una 
perspectiva cultural, y quizás mucho más exacta, 
no debe desconocerse la influencia asiática tras 
importantes oleadas migratorias. Esta definición 
incluye el oeste de China, el norte de Afganistán,  
Pakistán, India e Irán y, además, al Cáucaso y 
Mongolia. 

En este caso es necesario considerar el proceso 
de turquización de Asia Central, donde muchos 
pueblos y tribus, principalmente túrquicos, aun-
que también mongoles, entraron en la región des-
de el noreste, formaron imperios o Estados, y no 
se detuvieron, sino que continuaron hacia el oeste 
a través de la meseta iraní hasta el Cáucaso y Ana-
tolia. Así tampoco es posible desestimar la rela-
ción con el sur, sobre todo persa. De ahí que es 

muy importante referirse también a la influencia 
del mundo islámico y los lazos indisolubles que 
ligan a la región centroasiática con Medio Orien- 
te; se trata de los pueblos turcófonos de Asia Cen-
tral y el Caspio y los de origen persa, sobre todo de 
regreso a sus raíces después de la desintegración 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS). De manera que es posible identificar una 
civilización turco-iraní, que sigue caracterizando 
el Asia Central contemporánea. 

Por otro lado, todo tipo de actividad ha estado 
condicionada por un entorno natural muy espe-
cífico. El clima y la geografía de la zona han de-
terminado, en buena medida, cada momento de 
su devenir histórico, a partir del desarrollo de la 
vida cotidiana en cinco grandes tipos de paisajes 
que le condicionan: la alta montaña, los pies de 
montes, los oasis, la estepa y el desierto. En ese 
sentido, pueden identificarse dos formas funda-
mentales de explotación del entorno: el pastoreo 
y la agricultura. Los pueblos nómadas, de manera 
general, evolucionaron en medio de este inmenso 
y complejo contexto, puesto que, condicionados 
por el pastoreo, se veían obligados a trasladarse de 
un lugar a otro en busca de pasto y agua. Otros se 
asentaron de manera permanente y evoluciona-
ron en la rivera de los ríos o junto a los oasis, en 
busca de irrigación para el fomento de la agricul-
tura. No obstante, ambas actividades no eran del 
todo excluyentes y entre unos y otros se estable-
cieron importantes relaciones.

Teniendo en cuenta los elementos descritos, se 
comprenderá que uno de los problemas que se plan-
tea en los estudios sobre Asia Central es justamente 
el proceso de construcción del Estado-nación y el 
modo de entender lo político en los pueblos cen-
troasiáticos. Es importante destacar que antes de 
la época soviética no existía ninguna correlación 
entre estructura política y territorio “nacional”, 
aunque es aún más destacable, el hecho de que 
tampoco existía una división territorial clara entre 
los diferentes grupos “étnicos” que coexistían en 
el corazón de Asia Central.

El problema radica en comprender esta realidad: 
la coexistencia en todo este inmenso territorio, de  
manera prolongada, de otras formaciones estatales  
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y sociales de tipo oriental, que se habían estructu- 
rado sobre la base de relaciones clánico-patriarcales 
y político-culturales propias de sus experiencias 
civilizatorias, modeladas por la costumbre turca y 
persa, manteniendo a estos pueblos esencialmen- 
te integrados en el entorno euroasiático que ellos 
mismos fueron construyendo, basados en el res- 
peto, la experiencia de coexistencia geográfica, 
cultural y la capacidad de asimilación de la otre- 
dad, que es la base de su naturaleza, de su entorno 
migrante, de esa simbiosis especial entre el de- 
sarraigo y la pertinencia que caracteriza a los 
centroasiáticos (Fabelo, 2017).

El avance de la conquista colonizadora del impe- 
rio ruso sobre la región, cambió drásticamente 
el curso de la historia de los centroasiáticos, que 
quedaron al margen de una imprecisa frontera 
con Medio Oriente y de los importantes vínculos 
con ese entorno. Posteriormente, su inserción 
dentro del multinacional experimento soviético, 
potenció esta situación, encuadrándoles en las 
estructuras occidentales del modelo Estado-na- 
ción y en la forma republicana, determinando el 
establecimiento arbitrario de fronteras, así como 
la definición de identidades desde nociones falsas 
o inexactas. 

En 1991, nuevos Estados independientes re- 
sultaron de la desintegración de la URSS; en el  
caso de las repúblicas centroasiáticas fueron Ka- 
zajistán, Kirguistán, Tayikistán, Turkmenistán y 
Uzbekistán. A partir de ese momento la idea de 
la cooperación y propensión a la integración ha 
estado muy presente en los debates centroasiáticos 
debido a los grandes desafíos regionales (degrada- 
ción medioambiental, migraciones, narcotráfico, 
terrorismo, etc.), y como vía para aprovechar opor- 
tunidades comerciales y superar el aislamiento y 
alejamiento de los mares abiertos. Sin embargo, 
en sus inicios de vida independiente, la propia 
realidad histórica de las repúblicas centroasiáticas 
les impidió cooperar si no es bajo el liderazgo o 
impulso de una gran potencia como centro de re- 
ferencia, cuestión que ha ido desarrollando toda 
una serie de relaciones de interdependencia en el 
entorno regional, a la vez que ha imprimido un 
marcado carácter multivectorial en la política 
exterior de estos países.

Esta situación tiene que ver con la desigual re- 
lación que se establece entre la importancia geo- 
política de Asia Central como centro de rivalidad 
o tablero de competencia entre grandes polos de 
poder tradicionales y la naturaleza incipiente, pre- 
caria y sumamente vulnerable de los sistemas po- 
líticos centroasiáticos, forzados a implementar el  
modelo del Estado-nación, caracterizados por 
mecanismos de gobernanza que preservan rezagos 
elementales de sus propias experiencias clánico-
tribales en sus lógicas de poder: disputas por el 
liderazgo regional, enfoques de suma cero en la  
gestión de recursos hídricos compartidos, proce- 
sos de construcción nacional en marcha, etnona- 
cionalismo y fricciones fronterizas y territoriales 
determinadas por estas premisas; así como tenden- 
cia al nepotismo, garante de los intereses de la  
tribu o clan; búsqueda de antepasados para ascen- 
der en la escala social, la cuestión del linaje en es- 
te sentido es fundamental teniendo en cuenta que  
para la tradición gengisida el poder se transmite 
por herencia. Estas contradicciones se expresaron, 
y estuvieron muy relacionadas con los intereses 
de la estructura consanguínea —tribu o clan— a  
la que se pertenece, y en especial el interés prin- 
cipal de esa estructura de encabezar el proceso 
de formación de la nación que recién se ponía 
en marcha, lo cual chocaba directamente con los  
principios de las llamadas democracias occiden- 
tales (Fabelo, 2017).

Con el inicio de vida independiente de estas 
repúblicas, a la región arribaron expertos extran- 
jeros, mayoritariamente de Europa Occidental y 
de Estados Unidos, para asesorar a los gobiernos. 
Sin embargo, muy pronto se evidenció su desco- 
nocimiento de la realidad local, por lo cual su 
labor se redujo a la copia de modelos ya superados 
o todavía en uso en distintos países europeos.

El intento de romper el equilibrio entre clanes 
causó grandes confrontaciones. Ello desencadenó 
en algunos casos en una guerra civil, como la 
que se inició en Tayikistán en 1992 y se prolongó 
hasta 1999, a pesar de firmarse en junio de 1997 
un “Acuerdo general para el establecimiento de la  
paz y la concordia” que con el apoyo de Rusia logró 
establecer la paz precaria. Aquella contienda costó 
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entre 100 y 150 000 vidas, sembró la mayor parte 
de los conflictos y problemas que aún enfrentan 
los tayikos, y demostró el grado de virulencia que  
puede llegar a alcanzar las contradicciones entre  
clanes. De ahí que en los primeros 10 años de exis- 
tencia independiente se asistió a la transformación 
paulatina de las formas y mecanismos copiados 
de Occidente. Debe tenerse en cuenta que no se 
trataba sólo de adecuar las formas y mecanismos 
del poder a la mentalidad de las poblaciones lo- 
cales, sino que eso sucede en medio de una cruenta 
lucha por la definición del grupo que conduci- 
rá la transformación de la etnia en nación y de la 
confrontación por la jefatura dentro de ese grupo, 
nivel de tribus y clanes (Sánchez, 2013).

En apenas 30 años de vida independiente ca- 
bría preguntarse ¿en qué grado de maduración se  
encuentran las recién decretadas naciones centro- 
asiáticas? 

Nazarbáyev: La variable interna
Al analizar las recientes protestas en Kazajistán, 

es posible advertir cómo se interrelacionan varios 
factores. Ciertamente el alza de los precios de los 
combustibles resultó una medida impopular que 
detonó el estallido de una situación que venía ges-
tándose. A ello hay que sumar el hecho de la fatiga 
pandémica, que ha marcado de una u otra forma 
a todas las sociedades, y junto a ello la inflación y 
la crisis en general.

Sin embargo, existe otro factor menos abordado 
en los análisis, pero de gran influencia en el con-
texto centroasiático y especialmente en Kazajistán: 
el papel del liderazgo histórico en la construcción 
de la nación.

Desde 1991 hasta la fecha, lo que puede defi-
nirse en Asia Central son Estados nacionales en 
construcción como la identificación de una comu-
nidad multiétnica, que cimenta lo propio, práctica 
y espiritualmente, a partir de la síntesis entre un 
espacio geo-histórico común y plural y la legiti-
mación de intereses políticos, económicos y socia-
les de la elite en el poder, articulada con muchos 
componentes tradicionales (Fabelo, 2017).

Nursultán Nazarbáyev, ex miembro del Parti-
do Comunista de la Unión Soviética (PCUS), así 

como en otros casos de las nuevas repúblicas sur-
gidas tras la desintegración, se convirtió de facto 
en el presidente de la República de Kazajistán, la 
última en decretarse la independencia. Tuvo la ta-
rea no solo de administrar de alguna manera el caos 
en que quedó convertido el país, sino como es po-
sible advertir, a partir del análisis anterior, de en-
cabezar el proceso de conformación de la nación 
kazaja, con todas las complejidades, disfunciona-
lidades y condicionamientos que esto implicaba 
desde el punto de vista histórico y cultural. Su 
mandato se perpetuó hasta 2019, no sin obstácu-
los y varios intentos, pro su parte, en los últimos 
años de traspasar el poder (Sánchez, 2013).

Lo cierto es que durante estos casi 30 años de 
vida independiente Nazarbáyev hizo de Kazajistán 
la república más desarrollada de la región, entre  
otras cuestiones aprovechando los atributos geo- 
políticos de que está provisto el país. Este nivel de 
desarrollo se revertía en el desarrollo social, y por 
lo tanto en la percepción del ciudadano común, lo 
cual ha hecho afirmar a muchos analistas, críticos 
o no de la democracia en esta sociedad, que el líder 
tenía una especie de pacto con sus ciudadanos: Él 
les aseguraba una calidad de vida en expansión y 
ellos garantizaban su apoyo y estabilidad política. 
Ciertamente, este enfoque ha sido muy cuestiona-
do, forma parte de los debates sobre democracia vs 
autoritarismo, incluso le ha valido a Kazajistán así 
como al resto de los centroasiáticos, el calificativo 
de “estado fallido”.

El 2019 finalmente el líder kazajo salió de la pre- 
sidencia del país. Tras elecciones resultó nuevo 
presidente Kassym Jomart Tokayev. A pesar de que  
el cambio generacional se impone, en la sociedad 
kazaja este hecho trae consigo otras implicaciones.

Como se ha explicado anteriormente, el elemen- 
to definitorio en el contenido del desarrollo de los 
países del Asia Central ex soviética en la primera 
década del siglo XXI es la lucha entre las diferen-
tes tribus y clanes por encabezar el proceso final 
en la conversión de las etnias más poderosas en 
naciones, portadoras de la soberanía estatal. La 
existencia de clanes consanguíneos influyentes en 
la política no es exclusiva de la zona, puede obser-
varse en otros países asiáticos, en Rusia y en va-
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rios de Europa Occidental. Su diferencia consis- 
te en que en estos otros casos su accionar tiene lu-
gar en el marco de naciones consolidadas, lo que  
los hace menos visibles. El reconocimiento de es- 
te fenómeno permite comprender mejor la acti-
tud de esas sociedades, básicamente diferente a 
la occidental, ante fenómenos tan rechazados en 
el Occidente tradicional, como la omnipresente  
práctica del nepotismo, que procede aquí del carác-
ter y el papel jugado por el tipo de familia patriar-
cal desarrollado en las condiciones ambientales y 
geográficas concretas del Asia Central. Diferente es 
también la forma en que se asume el sentido de la  
responsabilidad hacia el menor y del respeto a  
la autoridad del mayor (Sánchez, 2013).

La tendencia de los líderes a retener el poder es 
un fenómeno que tiene mucho que ver con esta 
mentalidad de familia patriarcal, aunque no sólo. 
Pero la clave del asunto reside en la responsabili-
dad que tienen dichas figuras, particularmente los 
jefes de Estado, en garantizar los intereses de la es-
tructura consanguínea —tribu o clan— a la que 
pertenecen. Y el interés principal de esa estructura 
es encabezar el proceso de formación de la nación, 
objetivo que no se puede alcanzar en unos pocos 
años, pero del cual a la vez depende la estabilidad 
interna. Al respecto Nursultán Nazarbáyev explica:

“Debemos reconocer que la heterogeneidad in-
terna, de una parte, y la acción externa de índole 
cultural, de la otra, hacen que la integridad cultu-
ral de la nación kazaja esté lejos de lo ideal. Si no 
actuamos, el movimiento de la misma historia nos 
destrozará en pedazos, porque diferentes ‘islotes 
culturales’ dentro de la nación kazaja se moverán 
objetivamente a la deriva hacia otros centros de 
gravedad. La significación de este problema no 
puede ser subestimada” (Sánchez, 2013).

Durante la primera década y media de indepen-
dencia, la elite kazaja empleó la vía de las enmiendas 
constitucionales para lograr la prolongación en el 
cargo de Nursultán Nazarbáyev, pero a partir del 
derrocamiento de su homólogo y pariente Askar 
Akayev en Kirguistán en 2005 durante una de las 
“revoluciones de colores” organizadas por Esta-
dos Unidos, la elite gobernante kazaja, al igual que 
las demás de la zona, acabaron de percatarse de 

que los mecanismos de la democracia occidental 
no les servía a los fines que estaban buscando. Es 
así que después del 2005, asociado al proceso de 
construcción de la nación, en Kazajistán se pro-
dujo un fortalecimiento de lo que muchos llaman 
el culto a la personalidad de Nursultán Nazarbáyev, 
ello se reflejó desde una enmienda constitucional 
otorgándole el derecho a la reelección indefinidas 
veces, hasta la propuesta del cambio de nombre de 
la capital, Astana, por el de Nursultán, entre otras 
manifestaciones. En todas las ocasiones, Nursul-
tán Nazarbáyev rechazó públicamente semejantes 
iniciativas y logró boicotear la mayoría. Pero en 
tal caso se imponía la presión familiar, de la tribu 
de los shaprashty y sobre todo de la Horda Mayor 
por mantener al frente del Estado a un represen-
tante (como ya era tradición) que le garantice el 
papel protagónico en la formación de la nación 
(Sánchez, 2013).

Ello explica cómo el interés de las elites por ga-
rantizar el papel protagónico de sus correligiona-
rios motivó la ausencia de cambios en la jefatura de 
los estados de Asia Central durante más de quin-
ce años, después de los cuales se han producido en 
tres ocasiones, en dos países y siempre por circuns-
tancias extraordinarias: los derrocamientos de los 
presidentes Askar Akiyev y Kurmanbek Bakiyev 
en Kirguistán, en abril del 2005 y mayo del 2010 
respectivamente, y la muerte de Saparmurat Ataye-
vich Niyazov, el Tukmenbashi o padre de todos los 
turkmenos, en diciembre del 2006. 

Por lo tanto, los cambios recientes en el liderazgo 
kazajo, son una variable que no debe descartarse. 
A pesar de que el actual presidente, Kassym Jomart 
Tokayev proviene al igual que Nazarbáyev de la 
Horda Mayor (Sánchez, 2013), la legitimidad his-
tórica de Nursultán Nazarbáyev junto al éxito de 
su gestión, paleaban todo tipo de confrontaciones 
internas asegurando una determinada estabilidad 
y prosperidad en la república kazaja. No es menos 
importante considerar el arribo del país a 30 años 
de vida independiente donde las generaciones más 
jóvenes son hijas de una nación cada vez más mo-
derna, imbuida en las dinámicas globales y aleja- 
da de su pasado histórico clánico-tribal.
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La variable geopolítica
Entre los muchos aspectos que pudieran anali-

zarse del complejo geopolítico que circunda a Ka-
zajistán, el factor euroasiático es uno de los más 
importantes, y con él uno de los actuales proyectos 
más relevantes en esa región: La Unión Económi-
ca Euroasiática (UEEA).

La propuesta de la UEEA llegó en la voz de Nur-
sultán Nazarbáyev, quien desde la propia crea-
ción de la Comunidad de Estados Independientes 
(CEI), propuso la idea de una integración a distin- 
tos niveles y con distintas velocidades, la cual se 
materializó en el proyecto Unión Euroasiática, 
planteado por él en 1994. Desde entonces el líder 
se convirtió en la figura protagónica del entorno 
euroasiático y con él, Kazajistán, en símbolo de la 
unidad euroasiática y su rearticulación. Esta con-
cepción comenzó siendo reconocida como ideolo-
gía oficialmente en Kazajistán desde el momento 
de su independencia. 

Nazarbáyev propuso la idea de una integración 
a distintos niveles y con distintas velocidades, con 
base en la experiencia histórica de que en cual-
quier proceso de integración hay países más rea-
cios que otros a avanzar hacia un objetivo común, 
lo cual no tiene por qué frenar a los miembros más  
dinámicos. Eso mismo es lo que en la UE se llama 
cooperación reforzada. En esa línea de propues-
tas y acción, la máxima apuesta de Nazarbáyev 
dentro de la CEI fue la creación y el avance de la 
Unión Aduanera (la Unión Aduanera Rusia-Bie-
lorrusia-Kazajistán), al estilo de lo que la Unión 
Europea hizo en sus inicios. 

El desarrollo de la propuesta estuvo fuertemente 
inspirada en la evolución de la República de Kaza-
jistán como heredera de una cultura nómada mi-
lenaria, por ende tuvo mucho que ver con aquel 
regreso a los orígenes que se planteó como ten-
dencia al inicio de la desintegración en la búsque-
da del rescate y rearticulación de la unidad aria, el 
mundo islámico y el mundo túrquico, concepciones 
que coexisten en la región íntimamente relaciona-
das por las complejidades históricas. El moderno 
Kazajistán se ha transformado en uno de los más 
dinámicos Estados en el territorio de la CEI, al 

tiempo que sirve como ejemplo de tolerancia inte-
rétnica y religiosa, pues se trata de un país musul-
mán moderado, que se ha convertido en una especie 
de “puente entre Oriente y Occidente”. 

En esta concepción tiene un papel fundamen-
tal la posición geopolítica de Kazajistán. Es por ello 
que en el caso de la Rusia de Putin, estos proyectos 
fueron considerados particularmente atractivos.  
Sus proyecciones geopolíticas pasaban precisamen-
te por el reposicionamiento ruso en esta impor-
tante área y el desplazamiento de Occidente del 
espacio. El retorno de Eurasia a la historia como 
importante tablero de competencia geopolítica 
comenzó a darse en un contexto internacional di- 
ferente, donde cada vez se hacía más evidente la 
tendencia hacia el multipolarismo y la multilate-
ralidad, a partir de la emergencia de importantes  
economías y la concertación de intereses en alian-
zas estratégicas y diversos marcos de integración a 
distintos niveles, pero donde, sin dudas, las áreas de 
influencia no solo continúan existiendo en las ló- 
gicas de funcionamiento de las grandes potencias, 
sino que en los últimos años han cobrado mayor 
importancia y Asia Central seguiría siendo consi-
derada como tal (Fabelo, 2017).

Este proyecto liga indiscutiblemente la nación 
kazaja con importantes cuestiones relacionadas 
con la geopolítica rusa. Ello no constituye sola-
mente el rescate de Moscú de su tradicional esfera 
de influencia, sino también la significación de Ka-
zajistán como puerta sur de Rusia.

Kazajistán posee una posición geográfica rele-
vante y de gran longitud, lo que lo convierte en 
una de las naciones de Asia Central más atractiva 
del área, además de sus riquezas en cuanto a mi-
nerales y gas para diversos proyectos geopolíticos, 
especialmente la Iniciativa de la Franja y la Ruta 
(BRI en inglés). La nación centroasiática ofrece 
acceso a través de Eurasia a las naciones del Cas-
pio y a Europa a través de Rusia y Turquía, mi-
nimizando los controles fronterizos nacionales y 
maximizando la conectividad ferroviaria. Tal co-
nectividad, le ha ayudado a desarrollar una ma-
yor integración entre el Oriente y el Occidente que 
otros países vecinos del sur.
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No es casual que haya sido Kazajistán donde se 
anunció por primera vez la iniciativa china BRI 
por el presidente Xi Jinping, en la Universidad 
Nazarbáyev en Astaná en 2013. Tal anuncio res-
pondió a la ubicación geográfica estratégica por 
donde están circulando en los momentos actua- 
les dos de los seis principales corredores econó-
micas de BRI. Kazajistán fue uno de los primeros 
países en presentar una iniciativa complementaria, 
llamada Nurly Zhol, que consiste en un progra-
ma kazajo para mejorar la cooperación con China  
a un nivel más alto. Tan solo entre 2012 y 2017,  
el líder chino Xi Jinping, tuvo 16 reuniones con el 
entonces mandatario Kazajo, Nazarbáyev. Los dos 
países se concentraron en alinear la construcción 
del Nuevo Puente Continental Euroasiático y el 
Corredor Económico China-Asia Central y Occi-
dental con la estrategia kazaja de construcción de 
corredores internacionales de logística.

Como señaló el presidente de Kazajistán, Kassym 
Jomart Tokayev, en su discurso en la Conferencia 
de Seguridad de Munich en febrero de 2020, la re- 
gión de Asia Central es una de las áreas clave para 
la implementación de este megaproyecto. Es obvio 
que al elegir Astaná para anunciar su iniciativa 
más importante, el liderazgo chino tuvo en cuen-
ta el compromiso constante de Kazajistán con la 
idea de revivir la Gran Ruta de la Seda mediante 
la adopción del papel de un centro de comercio e  
infraestructura para todo el continente euroasiáti-
co por Asia Central. Las capitales de ambos paí-
ses otorgan gran importancia al desarrollo de una 
Asociación Estratégica Integral caracterizada por 
un diálogo político constante e intenso al más alto 
nivel y la resolución de todos los problemas de coo-
peración bilateral basados en los principios de re-
laciones de buena vecindad, comprensión mutua y 
confianza (Nurgaliyev, 2020). 

El compromiso de Kazajistán con BRI y la explo-
tación de nuevas construcciones de infraestruc-
tura se vuelven de importancia nacional. Aunque  
la mayor parte del comercio mundial se realiza por 
mar, el ferrocarril es el segundo modo de transpor-
te internacional más importante. Las inversiones 
en ferrocarriles y carreteras aumentan la competi-
tividad del transporte tanto transfronterizo como 

nacional en Asia Central. Dos de los seis corredo-
res BRI pasan a través de la región que conecta a 
China con Europa, Irán y Asia occidental, respec-
tivamente. La ruta del norte atraviesa Rusia a lo 
largo de la ruta Transiberiana y el INSTC, la ruta 
del sur une China y Europa occidental a través de 
Kazajistán-Rusia-Bielorrusia-Polonia-Alemania. 
Estos corredores de transporte no son solo para fa- 
cilitar las exportaciones chinas porque para la 
mayoría de las economías de Asia Central, China 
ofrece el puerto más cercano. Eso, a su vez, con-
vierte a Kazajistán en un enorme centro potencial 
para acceder a Asia Central y significa que el futu-
ro del país no es solo el ferrocarril transkazajo chi-
no-europeo este-oeste existente, sino el desarrollo 
de ramales que lleven a otros lugares (Devonshi-
re-Ellis, 2021).

En este contexto, BRI comprende 51 megapro-
yectos de 35 000 millones de dólares en Kazajis-
tán, en los cuales se invierten 3 500 millones en el 
Centro Internacional para la Cooperación Fron-
teriza Khorgos y un puerto seco en la frontera este 
con China. Su notable inversión incluye los Ferro- 
carriles Shalkar-Beyneu, los Ferrocarriles Zhez- 
kazgan-Suksanl, el Puerto Marítimo de Kuryl, el 
Sistema Unificado de Gestión “NOMAD” y la Lí-
nea Ferroviaria Almaty-Sha, los ferrocarriles de 
circunvalación de Almaty, etc. Por lo tanto, Ka- 
zajstán es la “joya” de BRI en Asia Central y más 
allá (Hassan Khan, 2022).

No se puede dejar de tener en cuenta que la ini-
ciativa BRI es a la vez estratégica para Kazajistán, 
a partir de que con la caída de los precios de los 
combustibles impactó negativamente sobre el país, 
pero China abrió una gran oportunidad. Desde 
principios de la segunda década del siglo XXI, el 
gigante asiático pasó a ser el nuevo socio comercial 
de Kazajistán, cuya economía en expansión necesi-
ta asegurar un suministro estable de petróleo y gas 
para alimentar el crecimiento. Aún más con BRI se 
potencia el desarrollo de infraestructuras que con-
tribuye al crecimiento del PIB, el empleo y la co-
nectividad dentro del país. 

Las exportaciones de gas y petróleo crudo de 
Kazajistán a China representaron 2 350 millones 
de dólares en 2019, más de un tercio del valor de 



128

CUADERNOS DE NUESTRA AMÉRICA / Nueva Época. No.03 / RNPS: 2529

las exportaciones totales del país a China. Los ga- 
soductos y oleoductos conectan físicamente a Chi- 
na con Kazajistán y Asia Central de manera más 
amplia y suministran a China una fuente estable 
de energía. La abundante riqueza mineral y petro-
lera del país y su proximidad a China lo convierten 
en una fuente importante de recursos naturales 
para ayudar a impulsar el crecimiento económico 
de China (Hassan Khan, 2022).

La visión geopolítica de la conexión de Kazajis-
tán con China mediante BRI, hay que entenderla 
también en doble sentido, es decir no solo desde 
la perspectiva kazaja. Entiéndase que la frontera 
occidental china de Xinjiang, coincide con este país 
centroasiático y es justamente donde vive la mi-
noría china Uigur, la que es altamente politizada 
y utilizada por Estados Unidos y países europeos 
para atacar a Beijing. Los esfuerzos de Beijing por 
preservar la estabilidad y promover el progreso 
socioeconómico en Xinjiang van de la mano de 
una estrategia regional más amplia que incluye a 
Kazajistán, especialmente cuando la ciudad kaza- 
ja de Almaty alberga a la mayor comunidad uigur  
fuera del gigante asiático. Por tanto, hay toda una  
estrategia del Partido Comunista de China (PCCH) 
de avanzar a través de BRI el desarrollo hacia el 
occidente del país, crearles infraestructuras, co-
nectividad y elevar el nivel de vida de las pobla-
ciones de esas regiones e involucrar también a las 
regiones fronterizas kazajas.

Cualquier situación de desestabilización que se  
concrete en Kazajistán y tenga como trasfondo la  
intromisión occidental tiene como finalidad dese- 
quilibrar la Iniciativa de la Franja y la Ruta y por 
supuesto el relacionamiento con dos actores im-
portantes en todo Asia Central, es decir Rusia y  
China. A ello sumar, el interés de fomentar el cam- 
bio de régimen y desde ahí promover la inestabi-
lidad en el occidente chino de Xinjiang, sin dejar  
de mencionar la prioridad contra Rusia para cer-
carla con el apoyo de la OTAN. Al menos los re-
cientes disturbios no afectaron los lazos bilaterales 

y la profundización de la cooperación BRI entre 
ambas partes, incluida la Asociación Estratégica 
Integral Permanente China-Kazajistán.

Consideraciones finales
La actual situación en Kazajistán no es un fenó-

meno aislado. Los análisis no deben parcializarse 
en ningún sentido. La realidad del país centroa-
siático está condicionada por una larga historia 
que a la vez está influenciada por los factores del 
entorno geográfico y la evolución sociohistórica 
de la región.

Entre los factores más importantes a considerar 
en los análisis está la importancia del liderazgo 
histórico, las genealogías y las elites, en una socie- 
dad como la kazaja, con procesos de construcción  
del Estado-nación en marcha y la pervivencia de  
rezagos elementales de los antecedentes de una  
experiencia civilizatoria como la clánico-tribal. En- 
tender esta realidad explica muchas de las cues-
tiones internas que se han desencadenado.

Tampoco puede desestimarse el aspecto geopo-
lítico. En contraste con las cuestiones locales, Ka-
zajistán es centro donde confluyen toda una serie  
de dinámicas globales a través de intereses y pre-
siones encabezadas por actores externos: Rusia, 
China, Estados Unidos, por solo citar los más re- 
levantes. Proyectos como la UEEA o BRI son 
muestra de ello.

Por lo tanto la suma de estos elementos permite 
abordar un cuadro de análisis mucho más com-
pleto. Si bien, se trata de acontecimientos en plena  
evolución a nivel nacional, sí es posible establecer 
ciertos nexos con determinadas tendencias que 
vienen manifestándose a nivel internacional y po-
nen al descubierto un escenario común marcado 
por la confluencia e interrelación del impacto ge-
neral de la pandemia a nivel mundial, la desesta-
bilización local, y el ascenso de nuevos actores así 
como sus confrontaciones en el sistema de rela-
ciones internacionales.
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Resumen
La lógica neoliberal imperante en África se ha puesto en sintonía ahora con las tendencias de la 

llamada “economía verde” que pretende incrementar la explotación de los recursos naturales con un 
enfoque más ecológico. Sin embargo, no existe una correspondencia entre estos enfoques y las conse-
cuencias negativas que han estado teniendo la aplicación de dichas políticas de privatización. En este 
contexto, la autoridad tradicional de los Estados sigue quedado reducido a un simple facilitador y ha 
abandonado su carácter regulador de la economía. El objetivo central de este artículo es valorar los im-
pactos medioambientales y socioeconómicos que han tenido las políticas neoliberales aplicadas a los 
sectores de la minería, la venta de tierras, los recursos hídricos y la urbanización, sobre todo, teniendo 
en cuenta las repercusiones sobre las formas tradicionales de vida en la región subsahariana.

Palabras clave: neoliberalismo en África, economía verde, privatización, medioambiente, minería, 
urbanización.

Abstract
Theneo-liberal logic prevailing in Africa has now been brought in line with thetrends of the so-called 

"green economy" which aims to increase theexploitation of natural resources with a more ecological 
approach. However, there is no correspondence between these approaches and the negative conse-
quences that have been occurring as a result of the implementation of suchprivatization policies. In 
this context, the traditional authority of the Statecontinues to be reduced to a mere facilitator and has 
abandoned its regulatoryrole in the economy. The main objective of this article is to assess the envi-
ronmental and socio-economic impacts of neo-liberal policies applied to themining, land sales, water 
resources and urbanization sectors, especially inview of the repercussions on traditional ways of life in 
the sub-Saharan region.

Key words: neoliberalism in Africa, green economy, privatization, environment, mining, urbanization.
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Introducción
El continente africano experimentó a partir de 

la década de 1980 una fuerte crisis multidimensio-
nal en el plano socioeconómico debido a la caída 
de los ingresos por exportaciones como resulta- 
do del descenso de los precios de las materias primas 
y, por ende, del endeudamiento externo. Desde el 
punto de vista político, se agudizaron las crisis y 
los golpes de Estado. Todo ello fue expresión de las 
debilidades del Estado poscolonial a veinte años de 
haberse logrado la mayoría de las independencias. 
Este nuevo contexto fue aprovechado para la im-
plementación de las políticas neoliberales, las cua-
les se generalizaron a partir de 1990. 

Los países se vieron obligados a modificar las 
constituciones para adoptar el multipartidismo,1 
se incrementó el proceso de privatizaciones y se 
redujo el papel del Estado sobre el control de la 
economía y prácticamente se eliminó la inversión 
social. De esta manera, se profundizaron y genera-
lizaron los conflictos y las crisis políticas durante 
toda la década de 1990 y algunas incluso estallaron 
ya en los primeros años del siglo XXI, mientras 
otras se han mantenido desde entonces. Por lo ge-
neral, se ha prestado atención a las consecuencias 
socioeconómicas derivadas de dichos conflictos 
y sus implicaciones políticas. Sin embargo, otros 
problemas también se han generado como resul-
tado del neoliberalismo.

El incremento de la privatización de los recur-
sos naturales y la comercialización de la tierra, con 
la creación de áreas protegidas en manos de acto-
res privados, así como la venta de terrenos desti-
nados al agronegocio, la minería y otras obras de 
infraestructuras, han tenido un fuerte impacto no 
solo sobre el medio ambiente sino también sobre 
las comunidades locales. Las poblaciones rurales  
se han visto afectadas por el desplazamiento for-
zado de sus tierras de cultivo o han sido excluidas 
de las áreas declaradas como protegidas o reservas 
naturales. Se ha fomentado así la migración ha- 
cia los centros urbanos y por ende un crecimiento  
desproporcionado de las ciudades. Al mismo tiem- 

1 Tanto los países proclives a las potencias occidentales, por ejemplo, Costa de Marfil o el entonces Zaire, y los gobiernos de tradición 
progresista —minoritarios en la región— funcionaban con el sistema de partido único. 

po, se han aumentado las contradicciones inter-
comunitarias: pueblos pastoriles y ganaderos se 
enfrentan por el acceso a zonas comunes de pasti-
zales y por las fuentes de agua.  

La falta de políticas estatales coherentes, la des-
regulación de la actividad minera y la sobreex- 
plotación de los recursos naturales, han tenido 
impactos negativos sobre las formas tradiciona-
les de vida de dichas comunidades, así como un 
deterioro del medio ambiente. El objetivo central de 
este artículo es precisamente valorar los impactos 
medioambientales y socioeconómicos que han te- 
nido las políticas neoliberales aplicadas a los sec-
tores de la minería, la venta de tierras, los recursos 
hídricos y la urbanización en un contexto marca-
do por el enfoque de la “economía verde”. Todos 
estos elementos están interrelacionados y son una 
expresión de los problemas causados por los pro-
gramas de ajustes estructurales.

Desarrollo y medio ambiente:  
la llamada “economía verde”
Las problemáticas en torno al crecimiento econó-

mico y el desarrollo centradas en el medio ambien-
te, determinaron la adopción de nuevos enfoques 
ante la crisis ambiental generada por los niveles de  
explotación capitalista. Los costos ambientales aso- 
ciados con el desarrollo comenzaban a ser altos y  
por ende se intentó incorporar las cuestiones am-
bientales en la planificación económica. Fue así 
que, en la misma década de 1980 —en pleno auge 
del neoliberalismo— se adoptó el concepto de “de- 
sarrollo sostenible”, introduciendo la perspectiva 
ecológica en la agenda internacional.  

Sin embargo, la cuestión ecológica atrajo poco la  
atención hasta finales de la década de 2000. Con 
la agudización de la crisis climática y ambiental, 
junto con el aumento de los precios de los alimen-
tos y la recesión financiera mundial, se produjo 
una mayor “comprensión” entre los gobiernos y la 
sociedad civil sobre la urgencia de trazar una nue-
va estrategia económica que atendiera los proble-
mas ambientales. Fue así que surgió el enfoque de 
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la llamada “economía verde” (Bergius y Buseth, 
2019), el cual tomó auge a partir de la Conferen-
cia de Río +20 (2012). 

Los autores Bergius y Buseth (2019) analizan las  
problemáticas relacionadas con el auge de la lla-
mada “economía verde” como parte de los discur-
sos contemporáneos referidos al desarrollo y la 
modernización. Estos estarían ahora bajo una mi-
rada epistemológica centrada en la protección al 
medio ambiente y la ecología. Para ello se imple-
mentarían políticas e iniciativas tanto por la parte 
gubernamental como por el sector privado, con 
una visión del desarrollo sostenible a largo plazo 
(Bergius y Buseth, 2019: 59) 

Sin embargo, dichas narrativas sobre la moder-
nización adoptando un giro “verde”, solo se refiere  
a la necesidad de mantener los niveles de explo-
tación de los recursos naturales en una relación 
ahora “amigable” con los ecosistemas: capitalis-
mo verde. En el marco de la economía verde se 
busca crear nuevas zonas de interacción entre el 
capital financiero y las diversas formas de la natu-
raleza para su explotación “sostenible”. Para ello, 
los autores señalan tres componentes que están 
intervinculados: acceso a la tecnología y mayores 
niveles de productividad; un creciente rol de la 
inversión de capitales y de los recursos “subutiliza- 
dos”; y la movilidad de las personas y de la tierra  
(Bergius y Buseth, 2019: 60). Es decir, se busca una 
combinación de la aplicación de la tecnología con 
el crecimiento continuo de la productividad y del 
capital privado para poner en marcha el desarro-
llo verde. 

En esencia, se trata de la necesidad de invertir  
para llevar al capitalismo y el desarrollo hacia una 
dirección más medioambiental. Es decir, transi- 
tar hacia un nuevo modelo de gestión económica  
capitalista con un enfoque responsable del medio- 
ambiente y que combine la protección ambiental  
con la modernización. Sin embargo, la aplicación  
de dichos enfoques solo queda en la retórica dis- 
cursiva. Como se podrá observar a través de los  
diferentes ejemplos —Burkina Faso, Ghana, Ca- 
merún, República Democrática del Congo (RDC), 
República del Congo y Zimbabwe— las privati-
zaciones de tierras generan desplazamientos de 

personas y modificaciones en sus estilos de vida, 
mientras que el supuesto incremento de la pro-
ducción —en este caso de la minería— no ha te-
nido en cuenta el medio ambiente.

Según el PNUMA,2 la principal razón de ser de 
la economía verde es permitir el crecimiento y la 
inversión, al tiempo que se aumenta la calidad 
ambiental y la inclusión social. Este giro del de-
sarrollo debería permitir que la iniciativa priva- 
da tenga un mayor acceso a los “sectores verdes” 
—por ejemplo, la agricultura, la silvicultura o la 
biodiversidad, convirtiéndose estos en una impor- 
tante salida para el capital privado y una nueva 
forma de expansión del capitalismo contempo-
ráneo, puesto que son mercados, tierras y recur-
sos naturales, supuestamente subutilizados y que 
se pueden explotar (Bergius y Buseth, 2019: 66). 
Una vez más, el enfoque no se corresponde con la 
realidad: el capital privado sí ha incrementado su 
activismo en África, pero no siempre respeta los 
ecosistemas ni propicia la inclusión social, como 
se podrá ver en el caso de la minería en Ghana y 
la RDC, o inclusive en los procesos de expansión 
urbana en Congo-Brazzaville. 

La Revolución Verde en África persigue ade-
más el desarrollo sostenible para la reducción de 
la pobreza y de la inseguridad alimentaria. Sin 
embargo, en el caso africano, la nueva revolución 
verde se expande en un contexto de políticas neo-
liberales, con la adopción de agendas y enfoques 
basados en el mercado, y que han sometido a los 
pequeños agricultores a graves limitaciones. En el  
continente, estas iniciativas se han hecho más evi-
dentes en el sector agrícola, donde se han llevado  
a cabo inversiones a gran escala para la producción 
de alimentos. Se busca incrementar la producti- 
vidad a través de métodos intensivos de produc-
ción de las cosechas con inversión de capitales y a 
veces no se tiene en cuenta la protección ambien-
tal. Muchas de esas inversiones en el sector agrí-
cola —el llamado agronegocio— no están desti-
nadas a la producción de alimentos para satisfacer 
las necesidades de las poblaciones locales y otras 
veces se utilizan tierras muy fértiles para los bio-
combustibles como en el caso de Camerún (Ndi y  

2 Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
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Batterbury, 2017). Sobre este tema, Silvio Baró (2008) 
señala que además de los ya conocidos efectos del 
cambio climático en muchas zonas del continen-
te, la euforia por la producción de biocombustibles 
podría ser una causa adicional para el deterioro 
del medio ambiente (Baró, 2008 a).

En el contexto de los desafíos ambientales y cli-
máticos contemporáneos, la nueva “revolución 
verde” apuesta por el poder de la ciencia y la tec-
nología para “alimentar al mundo” en una era de 
cambio climático. Este proceso estaría acompa-
ñado por un mayor control de la naturaleza y de 
los recursos naturales. Queda claro que el control 
y gestión de estos recursos no va quedar en ma-
nos de los pueblos, sino de las elites políticas y, en 
lo fundamental, en manos del gran capital inter-
nacional. Al mismo tiempo, el incremento de la 
iniciativa privada genera contradicciones con las 
comunidades locales, fomenta conflictos de diver-
sas índoles y no siempre asume el respeto al medio 
ambiente y los ecosistemas africanos. 

Formas tradicionales de vida: 
privatización de la tierra y 
desplazamientos
Desde inicio del siglo XXI, África se ha con-

vertido una región mucho más atractiva para la 
inversión extranjera, en particular para la comer-
cialización de tierras agrícolas y áreas boscosas. 
La adquisición de grandes extensiones de tierra 
se acrecentó debido a las consecuencias negati- 
vas generadas por el cambio climático. También 
se produjo en un contexto del aumento de los pre-
cios de los alimentos a nivel mundial y, por ende, 
de una mayor inseguridad alimentaria. 

A su vez, se ha generado una creciente deman-
da de tierras para la producción de biocombusti-
bles. Algunas multinacionales con sede en países 
occidentales, pero también en Medio Oriente y en 
Asia, entre ellos China, han reforzado sus intereses 
en adquirir amplias extensiones de tierra en Áfri-

3 Entre 2004 y 2009 al menos 2,5 millones de hectáreas fueron otorgadas a inversionistas extranjeros en cinco países africanos. Asi-
mismo, se aclara que estas cifras no recogen las transacciones relacionadas con superficies menores de 1 000 hectáreas. Entre los 
países que aparecen como compradores de tierras se encuentran Corea del Sur, Japón, Malasia, Qatar, Bahrein y Suecia, entre otros. 
Asimismo, empresas de Alemania y Reino Unido son mencionadas como compradoras de tierra en el continente (Baro, 2009: 1).

ca Subsahariana, precisamente para la producción 
de alimentos y biocombustibles,3 así como para el 
desarrollo de la minería, la extracción de madera y 
otros recursos. Este elemento complejiza aún más 
la situación de los pequeños y medianos produc-
tores africanos, así como la de los que dependen 
de la tierra para su sustento básico. 

El incremento de la desertización, los patrones 
de lluvia cada vez más erráticos y la desforestación, 
incrementan las contradicciones entre las comu-
nidades pastoriles y ganaderas como analiza en  
su trabajo A. Gonin (2016), quien aborda la pro-
blemática de la tierra y el acceso a sus recursos, 
en la subregión de África Occidental, a través del 
caso concreto de Burkina Faso. Mientras tanto, 
Frankline A Ndi y Simon Batterbury se concentran 
en el tema de la privatización de las tierras para  
el agronegocio por parte de compañías extranje-
ras en el sudoeste de Camerún. Ambos ejemplos, 
ponen en evidencia cuestiones relacionadas con  
la estructura agraria de los países subsaharianos, la 
tenencia, privatización y acaparamiento de tierra, 
así como las condiciones de vida de los agricul-
tores. Dichas problemáticas se han incrementado 
en los últimos años, al igual que las consecuencias 
socioeconómicas para las poblaciones locales. 

En la subregión de África Occidental, después de 
las sequías de las décadas de 1970 y 1980, se pro-
dujo un incremento de la saturación de los suelos 
y del avance de la desertización, a la par que cre-
cía el número de cabezas de ganado. Ello generó 
una mayor demanda de espacios de pastoreo, sobre 
todo en la región del Sahel. Al mismo tiempo, hubo 
un aumento de la población y, por consiguiente, de 
la densidad de habitantes por km2. El crecimien-
to de la población hizo que la demanda de tierras 
para el cultivo fuese mayor. Por lo tanto, ante la 
ampliación de las labores agrícolas, se comenzó a 
reducir el espacio para las actividades de pastoreo. 
A todo esto, se sumó el acceso a los recursos hídri-
cos en una región con una gran inestabilidad en el 
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régimen de precipitaciones. Es comprensible que, 
ante este escenario, se incrementasen los antago-
nismos entre agricultores y criadores de ganado 
por el acceso a los recursos naturales, en particu-
lar el agua.

Un aspecto señalado por Gonin, con respecto a 
las modificaciones introducidas en la distribución 
de las tierras, es el relacionado con la transforma-
ción del “espacio móvil” por la “territorialización 
del espacio”. Define dicho proceso de territoriali-
zación como una estrategia espacial de control de 
los recursos, la cual es desplegada por diferentes 
actores: personas, instituciones o el mismo Esta-
do. Están dirigidas a controlar el acceso a los re-
cursos, delimitando el espacio geográfico sobre el 
cual dichos actores buscan implantar su autoridad  
(Gonin, 2016: 30). Estos cambios ocasionaron una 
transformación en los sistemas de manejo y ges-
tión de los recursos, los cuales se basaban antes 
en la “reciprocidad del derecho de acceso” (Go-
nin, 2016: 29). Ahora se produce la apropiación 
exclusiva de dichos espacios comunes por parte 
de varios actores. 

Este proceso de “territorialización” se convirtió 
en un obstáculo para la movilidad de los pueblos 
pastoriles y sus rebaños —los pastores trashu-
mantes—, debido a que los espacios dedicados a 
su actividad se han reducido por el avance de la 
agricultura y de la densidad de población. Existen 
menos posibilidades de movilidad para sortear 
las afectaciones climáticas. Esta situación ha pro-
piciado las contradicciones entre comunidades 
agrícolas (sedentarias) y pastoriles (que se despla-
zan con sus rebaños), por el uso de los espacios 
que antes eran comunes.  Si se le suma a esto el 
proceso de privatización de grandes extensiones 
de tierras como ha ocurrido en Camerún y otros 
países, pues es entendible que dichas contradic-
ciones intercomunitarias se agudicen y que pro-

4 La subdivisión de Nguti, posee extensos y ricos bosques tropicales. Forma parte de la división de Koupé-Manengouba en la zona 
anglófona de Camerún del sudoeste. Se encuentra a lo largo de la Carretera Kumba-Mamfe, que da acceso a Nigeria, país con el cual 
comparte una parte de la frontera. En la región también existen áreas protegidas y reservas forestales de alto valor de conservación, 
en las cuales se incluyen el Santuario de Vida Silvestre Banyang-Mbo (69 147 ha) y el bosque del consejo de Nguti (11 919 ha) (Ndi 
y Batterbury, 2017: 38 y 39). 

5 La empresa adquirió dichas tierras correspondientes a las subdivisiones de Mundemba, Toko y Nguti.

voquen un cambio en las dinámicas productivas  
de estas comunidades: pueblos ganaderos se con-
virtieron en sedentarios y agricultores los han adop-
tado la ganadería. 

En este escenario, el papel del Estado como ente 
regulador queda muy reducido y es presentado 
solo como un actor que participa en el proceso de 
territorialización, en detrimento de la actividad 
ganadera e incluso de la agricultura de subsisten-
cia, al apoyar más a los grandes emprendimientos 
privados. Este ha sido el caso de Camerún, donde 
se produce otro tipo de “territorialización del es-
pacio”, que sería entendido, en ese contexto, como 
delimitación de espacios privados. En la región 
camerunesa de Nguti,4 la adquisición de tierras a 
gran escala o acaparamiento de tierras por inte-
reses extranjeros, se ha convertido en uno de los 
factores principales en la modificación del régi-
men de producción agrícola, lo cual puede hacer-
se extensivo a otras áreas africanas donde existan 
tierras ricas para el cultivo.

El 17 de septiembre de 2009, la empresa Sithe 
Global Sustainable Ods Cameroon (SGSOC) había 
firmado un contrato de arrendamiento de 73 086 
hectáreas de tierra, con el gobierno de Camerún 
para establecer plantaciones de palmas de aceite 
en la Región Suroeste del país,5 así como impulsar 
el desarrollo de viveros y refinerías para este tipo 
de producto. También estaría implicada la empre-
sa estadounidense Herakles Farms. Sin embargo, 
debido a la presión interna generada por fuertes 
protestas en contra de dichos contratos, el gobier-
no, en 2013, otorgó un arrendamiento temporal 
de solo tres años y redujo la concesión de la em-
presa a 19 843 hectáreas, aunque se mantuvieron 
las protestas contra estos acuerdos.

Algunos gobiernos africanos perciben las inver-
siones extranjeras en el sector agrícola como una 
forma para mejorar la productividad, aportando 
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innovación tecnológica y nueva infraestructura, 
así como la posibilidad de crear puestos de trabajo, 
ingresos públicos y desarrollo económico (Ndi y 
Batterbury, 2017: 35). En este sentido, las empresas  
prometen proporcionar electricidad e instalacio-
nes sanitarias a las comunidades, como estipulan 
los memorándums de entendimiento. No obstante,  
no existe una relación directa entre estos elemen-
tos y no se tienen en cuenta los efectos negativos 
sobre las poblaciones más vulnerables, además de 
que no cumplen con lo pactado.

La adquisición de tierras por parte de entidades 
privadas, conlleva a un proceso continuo de exclu- 
sión de sus “usuarios” tradicionales y, por ende, re- 
presenta una amenaza para los medios de vida y  
las normas culturales de las comunidades. Los agri- 
cultores, cuyas tierras han sido asignadas para 
plantaciones agroindustriales, no son compensa-
dos por las cosechas destruidas. Los miembros de 
las comunidades están sujetos a estrictos contro-
les sobre cualquier actividad que pueda poner en 
peligro los intereses de la empresa —criminaliza-
ción de las poblaciones locales— y la mayoría de la 
población local es marginada de los procesos de 
asignación de las tierras a las compañías.

A través de este proyecto de agronegocio, los 
autores examinan las preocupaciones generadas 
por las comunidades y las implicaciones socioe-
conómicas y culturales. Los mayores impactos ne-
gativos recaen sobre las personas cuyos hogares 
dependen de lo que el bosque les puede propor-
cionar, y sobre los pastores y los agricultores des-
poseídos de medios de subsistencia, ignorados por 
otras formas de gestión económica (Ndi y Batter-
bury, 2017: 35-37). Al mismo tiempo, se potencia 
el estallido de conflictos, ya sean disputas y con-
frontaciones dentro de esas comunidades —inter-
comunitarios— como entre ellas y las autoridades 
estatales o con las empresas privadas involucradas 
(Ndi y Batterbury, 2017: 43 y 44). 

6 Por ejemplo, en la Subdivisión de Nguti existen tres clanes patrilineales: el Upper Balung, Mbo y Bassosi. El clan Upper Balung 
cuenta con 6 000 personas. El Mbo, es el más remoto, está localizado alrededor del Santuario Banyang Mbo con aproximadamente 
15 000 individuos. El Bassosi es el clan más grande, con unas 18 000 personas. Estas comunidades se han enfrentado entre sí, por 
adquirir mayores parcelas de tierra (Ndi y Batterbury, 2017: 38, 41 y 44).

Las autoridades frecuentemente argumentan  
que las poblaciones locales tienen derecho a usar 
la tierra, pero no de poseerla como propiedad, 
por lo que aun teniendo un certificado no tienen 
derechos sobre los recursos minerales del subsue-
lo. Por lo tanto, el acceso a la tierra y los recursos  
forestales se les restringe cada vez más y las comu-
nidades se ven obligadas a intensificar sus cultivos 
en las parcelas que les quedan o si no, tienen que 
buscar otras —menos fértiles— para extender los 
cultivos. Todo ello genera conflictos adicionales 
por cuestiones de tenencia de la tierra entre comu-
nidades y aldeas,6 y también con las agro-empre-
sas, que cuentan con el apoyo de las elites locales 
y del Estado (Ndi y Batterbury, 2017: 46). Otras 
de las consecuencias socioeconómicas y cultura-
les de estos conflictos pueden ser las siguientes: 
falta de confianza por parte de los aldeanos frente 
a sus líderes, ya que los primeros se sienten trai-
cionados; continuo declive de las redes sociocul-
turales, debido a la desconfianza entre los líderes 
de las aldeas, por lo que importantes eventos so-
cioculturales son cancelados; y disminución del 
valor ancestral de la tierra —lugares sagrados y 
sus conexiones con sus antepasados—frente a su 
mercantilización para satisfacer las demandas  
del mercado neoliberal (Ndi y Batterbury, 2017: 
52 y 53). 

En lo relacionado con la venta de tierras en 
África, el investigador Silvio Baró destacaba la 
“naturaleza multifacética de las amenazas que este 
proceso tiene para las naciones africanas” (Baro, 
2009): la escasa transparencia con la que se nego- 
cian los contratos; la contradicción que supone que 
una nación con problemas de hambruna, emplee 
sus recursos para producir materias primas para 
otro Estado; la desconfianza que generan los pagos 
entregados a gobiernos corruptos y las comisiones 
que probablemente se han debido pagar; el hecho 
de que algunas de las tierras cedidas sean utiliza-
das por campesinos sin títulos de propiedad, la 
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posibilidad de que las adquisiciones de tierras pro-
voquen expropiaciones o usos no sustentables.

También Baró apuntaba el riesgo de que los po-
bres se vieran desposeídos o se les impidiese el 
acceso a la tierra, el agua y otros recursos; la po-
sibilidad de que las inversiones realizadas por los 
extranjeros se caractericen por una utilización in-
tensiva de fertilizantes y pesticidas químicos que 
a la larga generen una degradación de los suelos; 
la eventual modificación de la estructura produc-
tiva a favor de producciones para la exportación 
y la fabricación de biocombustible, lo cual afecta- 
ría la seguridad alimentaria de las poblaciones de 
los países anfitriones (Baro, 2009: 1). Por lo tanto,  
dichas asignaciones de cantidades considerables 
de tierras conducen así, al desplazamiento for-
zado de comunidades agrícolas y forestales, las 
cuales tienen que reubicarse en otros poblados y 
ciudades, fomentado la migración campo-ciudad, 
alterando sus estilos de vida y de trabajo.

Urbanización y modificación  
de los estilos tradicionales de vida
Las causas de la movilidad en África son muy 

variadas. Se puede producir como resultado de 
conflictos armados, de crisis políticas, del accio-
nar terrorista, de una adversa situación econó-
mica e incluso por cuestiones relacionadas con la  
pérdida de los medios tradicionales de vida —des- 
trucción de las cosechas, muerte del ganado por 
adversidades climáticas o por los procesos descri- 
tos anteriormente de privatizaciones de las tierras. 
Esta multicausalidad de factores contribuye a la 
movilidad forzada de las poblaciones hacia po-
blados y centros urbanos. Como resultado, se es- 
tá produciendo un crecimiento de los pueblos y 
ciudades. 

Los problemas en torno a la aceleración de la ur-
banización son analizadas por los autores Förster 
y Ammann (2018) así como por el profesor suda-
fricano, Gabriel Tati (2016) los cuales deconstru-
yen la idea de que África sea un continente rural 
por excelencia. Dichos especialistas coinciden en 
cuanto a las proyecciones urbanas que han sido 
elaboradas por las Naciones Unidas y según las 
cuales más de la mitad de la población de la ma-

yoría de los países africanos vivirá en las ciudades 
para el 2030 —Tati incluso maneja el escenario 
de 2025. La tendencia indica que el pronóstico se 
está cumpliendo, debido a los cambios espaciales 
acelerados que se están produciendo en las peri-
ferias de las ciudades. 

Las zonas rurales en los entornos de las ciuda-
des están siendo absorbidas por el crecimiento de  
las mismas. Todo ello genera modificaciones en 
los estilos de vida tradicionales de las comunidades 
cercanas, que se van urbanizando paulatinamen-
te, ya sea por la migración forzada campo-ciudad, 
como por la propia expansión de las ciudades. El 
incremento demográfico y la urbanización de la 
población africana, a su vez genera otros retos ante 
la falta de adopción de políticas públicas: la proli-
feración de asentamientos periféricos, incremento 
de la delincuencia, pocas opciones de trabajo para 
asumir la fuerza laboral y falta de infraestructuras 
para los servicios básicos. Dichos autores hacen 
un llamado a replantearse las concepciones tradi-
cionales sobre los espacios urbanos, así como las 
políticas estandarizadas con respecto al desarrollo.

Förster y Ammann plantean que existe una gran 
diversidad en cuanto al progreso urbanístico en 
la región y de ahí los amplios retos que tienen que 
enfrentar los actores gubernamentales frente a este 
problema: vulnerabilidad de los espacios urba-
nos, los niveles de inseguridad y pobreza, así como 
la competencia por el acceso a recursos, el sumi-
nistro de servicios sociales básicos y, el control 
y gestión de dichos entornos sociales (Förster y 
Ammann, 2018: 6). Otras de las características 
presentes es el fuerte vínculo entre lo rural y lo 
urbano, debido a los patrones de migración circu- 
lar campo-ciudad. Un elemento adicional es la 
creación de grandes zonas periféricas por la urba-
nización informal y la supremacía de los centros 
urbanos en la política. 

También presentan varios enfoques relacionados 
con los estudios urbanísticos en África, tales como 
el que asocia la urbanización con el desarrollo, si-
guiendo los patrones occidentales o el enfoque 
afropesimista que describe necesariamente a las 
ciudades africanas como violentas, ingobernables  
y caóticas debido a la falta de infraestructuras, 
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donde impera la corrupción, la pobreza y el cri-
men (Förster y Ammann, 2018: 5). Por esto, los 
autores proponen separarse de esta visión sim-
plista de modernidad y desarrollo para enfocarse 
en cómo varios actores maniobran y resisten para 
adaptarse a la vida cotidiana en los ambientes ur-
banos africanos. 

Al mismo tiempo, critican las políticas de coope-
ración y ayuda al desarrollo impulsadas por orga-
nizaciones internacionales y sobre todo por parte  
de algunos países europeos, destinadas solo a los 
espacios rurales —según la concepción de que 
África sigue siendo un continente rural— y que 
buscan “reducir” la pobreza en estas áreas, al “apo-
yar” a los agricultores a mejorar sus producciones, 
“promover” el uso sustentable de la tierra y a “de-
sarrollar” estrategias para mitigar los impactos del 
cambio climático y de esta manera reducir los flu-
jos migratorios hacia las ciudades. Mientras tanto, 
estas políticas de cooperación no tienen en cuenta 
los problemas presentes en los espacios urbanos 
(Förster y Ammann, 2018: 7). 

Los autores se oponen —al igual que Gabriel 
Tati— a las visiones estereotipadas que existen 
sobre los llamados espacios urbanos “informales” 
para proponer una perspectiva que integre estos 
asentamientos periféricos con los centros urbanos  
formales. Ellos analizan las interrelaciones que 
existen entre estos dos espacios, a pesar de los pro-
blemas de exclusión a los que se enfrentan las co-
munidades que recién llegan a los grandes centros 
y plantean que la desregulación de estos procesos 
no significa necesariamente desorganización. Un 
enfoque similar se puede constatar en los análi-
sis que realiza Gabriel Tati en su estudio de caso 

7 La ciudad de Pointe-Noire es la segunda más grande de Congo-Brazzaville, con una población de aproximadamente de 715 334 
habitantes (Tati, 2016: 32).

8 Desde la década de 1990, Pointe-Noire ha experimentado un fuerte crecimiento económico, convirtiéndose en un polo de atracción 
de migrantes debido al boom de la industria petrolera. En los últimos años, la ciudad ha incrementado su población a razón de una 
tasa del 7,5% anual (Tati, 2016: 32).

9 Este proceso se puede evidenciar por ejemplo en Dakar, donde el gobierno senegalés ha implementado una serie de proyectos de 
carreteras como la autopista de peaje que une la capital del país con el aeropuerto internacional Blaise Diagne (AIBD), así como la 
ejecución de una nueva línea de tren: Regional Express (TER), con una longitud de 55 km desde el centro de Dakar a dicho aero-
puerto. Toda esta zona incluye el desarrollo infraestructural de Diamniadio, con la construcción de edificios residenciales, centros de 
negocio, un estadio y varios conjuntos de hoteles, la mayoría de ellos ya han sido ejecutados y otros están en operaciones. 

centrado en la ciudad costera de Pointe-Noire en 
Congo-Brazzaville.7 

La expansión urbana es una característica per-
manente en Congo-Brazzaville, donde existe una 
ausencia de planificación estatal en lo que se refiere 
a las políticas de urbanización, por lo que las ciuda-
des crecen sin una regulación establecida. En su es-
tudio, Tati analiza el desarrollo de nuevos espacios 
suburbanos a través de la adquisición de tierras, sin 
una normativa que regule dicho proceso de creci-
miento urbanístico. En el caso específico de Poin-
te-Noire8 existen grandes extensiones de tierras 
que se venden sin control público y donde median 
la corrupción, la especulación financiera y delitos 
generados por la compra-venta de propiedades. La 
reducción del papel de Estado, en la dirección de 
estos procesos, responde a la lógica neoliberal de la 
desregulación. 

Si bien es cierto que el crecimiento de las ciu-
dades en África genera la proliferación de barrios 
marginales y el asentamiento de personas ilega-
les, no todas las zonas periféricas tienen estas ca-
racterísticas, debido a que se crean también áreas 
exclusivas como parte de la política de construc-
ción de barrios residenciales de clase media. En 
estas zonas en particular, los niveles de especu- 
lación inmobiliaria son muy altos y están en rela- 
ción con los costosos estándares de vivienda y 
propiedad que genera un centro residencial para 
personas de ingresos medios a altos. Por lo gene-
ral, van acompañado del fomento de áreas indus-
triales y centros de negocio.9 Las pocas escuelas 
que operan en dichas áreas son privadas. De esta 
manera, las clases medias y altas contribuyen a la 
creación de nuevos espacios excluyentes, tanto en 
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la producción como en el consumo de bienes y 
servicios (Tati, 2016: 46 y 47). 

Un tema aún más problemático es el de la con-
versión de espacios rurales en actividades econó-
micas urbanas, según apunta Gabriel Tati. Como 
se ha analizado en otros contextos, donde la pri-
vatización de tierras para el agronegocio (Ndi y 
Batterbury, 2017) y la minería (Ofosu-Mensah, 
2017 y Müller-Koné, 2015), ha generado no solo 
el desplazamiento de personas sino la destrucción 
de los medios de subsistencia de las comunidades 
locales, ahora se estaría en presencia de la pérdida 
de áreas rurales en los entornos de las ciudades, 
que pudieran ser utilizados para la agricultura y 
que se convierte en espacios urbanos (Tati, 2016: 
44). De esta forma, se ha alentado la especulación 
y la comercialización de dichas parcelas con fines 
urbanísticos, como resultado de las políticas de 
ajuste estructurales y la mercantilización de la tie-
rra (Tati, 2016: 38). Como consecuencia, ciertos 
terrenos rurales y comunales se transforman en 
zonas residenciales, no sin antes generar conflic-
tos legales por derechos de propiedad. 

Como se ha evidenciado, África se encuentra 
en un proceso de transición marcado por el paso 
de entornos rurales a los urbanos.10 Para los retos 
que supone esta transformación espacial, no están 
preparados los países de la región. Tendrían que 
lidiar con la falta de presupuesto para impulsar 
las infraestructuras necesarias —espacios recrea-
tivos, parques infantiles y carreteras— así como 
servicios básicos —escuelas y centros de salud—, 
en un contexto neoliberal, donde el gasto público 
se ha reducido. A pesar de ello, iniciativas locales 
como las descritas por Förster y Ammann en cuan-
to a cómo se organizan los trabajadores del sector 
informal de la economía dentro de estos espacios 
periféricos,11 es un ejemplo de la inventiva africana 
para sobreponerse a problemas estructurales.

10 Algunos países africanos como Congo-Brazzaville ya han llegado a esa etapa. Según su censo de 1984, 52% de la población de Con-
go-Brazzaville ya vivía en ciudades. Para el 2012 ya el 71% de la población estaba urbanizada (Tati, 2016: 30).

11 El sector informal se refiere a los trabajadores no regulados, a veces ilegales y que tiene empleos no oficiales y en pequeña escala, 
dentro de los centros urbanos. El sector informal es identificado como el que más aporta el PIB de los países y no necesariamente 
son personas pobres. Estos trabajadores adoptan sus propias estrategias de trabajo, tienen sus propias reglas y se protegen entre ellos 
(Förster y Ammann, 2018: 9 y 11).

Áreas protegidas y las políticas  
de conservación 
Frente al cambio climático, los problemas ambien-

tales, la destrucción de los ecosistemas y la conta-
minación ambiental, se fueron creando en África 
los llamados parques nacionales o reservas natu-
rales. Muchas de estas zonas habían surgido como 
parte de los programas de conservación de la vida 
animal y la fauna. Sin embargo, estas zonas prote- 
gidas no han escapado tampoco de las dinámicas  
impuestas por las políticas neoliberales. Con el 
boom de la mercantilización de las tierras, algunos 
fueron convertidos en parques privados en ma- 
nos de actores nacionales y extranjeros. Se planteaba 
que la iniciativa privada fomentaría la inversión 
y un mayor dinamismo del turismo ecológico a 
través de la construcción de hoteles, los safaris fo-
tográficos e incluso la llamada caza “deportiva”. 

En torno a estos parques ha habido también 
polémicas por los impactos que han tenido sobre 
los estilos de vida de las poblaciones locales en las 
áreas cercanas a ellos. Como resultado, varias co-
munidades son forzadas a relocalizarse en otras 
zonas con menos recursos, lo cual también modi-
fica sus estilos de vida. A otras se les ha prohibido 
realizar la caza tradicional de subsistencia dentro 
de esos parques o en sus entornos e incluso llegan 
a ser confundidos con los cazadores furtivos. 

Se suele confundir el concepto de caza furtiva 
con las actividades de caza realizadas por las co-
munidades locales para su subsistencia o cuando 
estas comunidades matan a determinados anima-
les como represalia, en especial cuando destruían 
sus cosechas o cuando algún ser humano resul-
taba muerto (Ochieng, Visseren-Hamakers y Van 
Der Duim, 2020: 342). Mientras tanto, la caza fur-
tiva es la que se realiza con motivos comerciales 
para obtener los cuernos de los rinocerontes o el 
marfil de los elefantes, destinados a un comercio  
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ilícito internacional (Ochieng, Visseren-Hamakers 
y Van Der Duim, 2020: 351). Aunque, en térmi-
nos legales ambas manifestaciones son entendi-
das como formas de cacería furtiva. Estos temas 
son igualmente analizados por K. Carlson, Joanna 
Wright y Hannah Dönge (2015).12 Una de las me-
didas adoptadas para mitigar este fenómeno es la 
creación de zonas protegidas. 

En África oriental los niveles de caza furtiva se  
habían incrementado en un 50% entre 2010 y 2013, 
mientras que África austral tenía el menor por-
centaje. Las debilidades institucionales de los paí-
ses de África occidental y central es un reto para 
la protección de los elefantes, así como los con-
flictos, la proliferación de armas y los grupos cri-
minales. A pesar de los esfuerzos por reintroducir 
rinocerontes en áreas protegidas en Sudáfrica13 y 
la adopción de acciones locales de grupos de la 
sociedad civil,14 el ritmo de la caza furtiva sigue 
creciendo. Debido al incremento de los precios de 
los cuernos de rinocerontes, los cazadores entran 
a las áreas protegidas asistidos por colaboradores 
locales que ayudan a localizarlos. 

En la actualidad hay una pérdida de territorios 
en áreas poco pobladas y un reforzamiento de es-
pacios o áreas protegidas en contexto de alta den-
sidad poblacional. En este sentido, el incremento 
de la actividad humana y la densidad de pobla-
ción han introducido estos cambios relacionados 
con la pérdida de espacios verdes. Sobre este te- 
ma coinciden en sus análisis tanto Bortolamiol, 
Raymond y Simon (2017) como Carlson, Wright 
y Dönge (2015). Este es un elemento muy signi-
ficativo debido a los impactos que la acción del 
ser humano y la sociedad industrial tienen sobre  
los diferentes ecosistemas. La transformación de los 
hábitats naturales se produce por los efectos de la  
deforestación y la explotación de los recursos na-

12 La caza furtiva es el asesinato ilegal de la vida silvestre, contrario a las legislaciones nacionales e internacionales. La subregión de 
África central es la más afectada. Países como Angola, Camerún, RDC, Gabón, Kenia, Nigeria, Tanzania y Uganda desarrollan planes 
nacionales para hacer frente a al tráfico de marfil y la caza furtiva (Carlson, Wright and Dönge, 2015: 10).

13 Más del 80% de toda la población de rinocerontes de África está en este país. 

14 Los gobiernos, organizaciones no gubernamentales y grupos de conservadores están actuando para apoyar a las comunidades lo-
cales en sus esfuerzos contra la caza furtiva, pero al mismo tiempo se está produciendo una militarización de las unidades anti caza 
furtiva, lo cual ha tenido consecuencias negativas (Carlson, Wright and Dönge, 2015: 22 y 25-26). 

turales (Bortolamiol, Raymond y Simon, 2017: 397) 
incluido la comercialización ilegal de marfil, con 
la cual se financian incluso grupos armados pro-
gubernamentales como en el este de la República 
Democrática del Congo (RDC).

Esta problemática de la caza furtiva se exacer-
ba en regiones como la de África central donde 
hay gobiernos débiles, una fuerte inseguridad por 
presencia de grupos armados, así como altos nive-
les de pobreza. En estas zonas, donde la inversión 
pública y privada es muy baja y las oportunida-
des de trabajo son limitadas, la caza furtiva es una 
forma “atractiva” y alternativa de ganarse el sus-
tento (Carlson, Wright and Dönge, 2015: 11). Las 
modificaciones de los espacios geográficos, ya sea 
por la intervención directa del hombre o indirecta  
—efectos negativos del cambio climático, defores-
tación, contaminación ambiental, incremento de 
la actividad urbana, también introducen cambios 
en el entorno, que afectan la vida y el comporta-
miento de los animales. 

Parte de estas problemáticas son analizadas por 
(Ochieng, Visseren-Hamakers y Van Der Duim, 
2020) (caza deportiva en Uganda) y Mushon-
ga (2021: 3-12) (la militarización de las políticas 
de conservación). Todos estos autores tienen en 
cuenta las políticas gubernamentales dirigidas ha-
cia la conservación de la vida silvestre y el medio 
ambiente, pero con un enfoque crítico, porque la 
mayoría de ellas no son efectivas o generan otros 
problemas, como los analizados por Mushonga en 
lo referido a las condiciones de trabajo de los guar-
daparques. También todos abordan los impactos 
directos e indirectos sobre las poblaciones locales. 

A través de dos casos de estudio —el Parque 
Nacional del Lago Mburo y el área protegida de 
Kabwoya— ambos en Uganda, Ochieng, Visse-
ren-Hamakers y Van Der Duim analizan los im-
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pactos que ha tenido, la reintroducción, por parte 
del gobierno ugandés, de la caza deportiva a par- 
tir de 2001. Según las autoridades de ese país, la 
implementación de las políticas que fomentan esta 
práctica tenía como objetivo reducir los conflictos 
entre los seres humanos y la vida silvestre, en es-
pecial la caza furtiva practicada por los residentes 
locales. De esta forma, se pretendían cambiar las 
actitudes “negativas” de dichas poblaciones hacia 
la vida silvestre y promover programas locales fi-
nanciados con los ingresos obtenidos. 

Es decir, estas políticas, tenían como objetivo 
que, los recursos financieros obtenidos por la caza 
deportiva fuesen destinados a promover el de- 
sarrollo socioeconómico de las comunidades lo-
cales y el fomento de programas de conservación 
de la vida silvestre en áreas protegidas (Ochieng, 
Visseren-Hamakers y Van Der Duim, 2020: 341 
y 343). Sin embargo, el estudio demuestra que a 
pesar de que algunos recursos fueron usados pa- 
ra promover servicios sociales —muy reducidos—  
a través de los proyectos de desarrollo local, no 
hubo ninguna evidencia de que los fondos fueran 
empleados para fomentar la conservación de la 
vida animal (Ochieng, Visseren-Hamakers y Van 
Der Duim, 2020: 352). 

Según sus investigaciones, no se demostró la 
efectividad de esta política destinada a reducir  
la caza furtiva debido a que el número de caza-
dores, detenidos por las autoridades, se mantuvo 
muy bajo (Ochieng, Visseren-Hamakers y Van 
Der Duim, 2020: 347). A su vez, los residentes lo- 
cales cambiaron en cierto modo sus actitudes “ne-
gativas” hacia la vida silvestre, pero estaban más 
preocupados por su bienestar económico que por 
la conservación de los animales. Los supuestos 
beneficios económicos que habían recibido las 
poblaciones locales —ingresos monetarios, gene-

15 De los 2 591 propietarios de tierras, solo 461 habían recibido algún beneficio directo de dichos ingresos (Ochieng, Visseren-Ha-
makers y Van Der Duim, 2020: 346).

16 Mushonga denomina “conservación militarizada” al uso de paramilitares por parte del Estado, como uno de los mecanismos para 
la conservación animal frente a la caza furtiva (Mushonga, 2021: 10 y 11).

17 La Reserva Forestal Sikumi se ubica en el noroeste de Zimbabwe. El Bosque de Sikumi es uno de los 21 bosques reservados en 
Zimbabwe. Tiene un tamaño de 54.400 ha. En su lado noroeste, comparte una frontera permeable con el Parque Nacional de Hwange 
(Mushonga, 2021: 4).

ración de empleo, la distribución de la carne del 
animal y las infraestructuras construidas— no 
fueron equitativos (Ochieng, Visseren-Hamakers 
y Van Der Duim, 2020: 349). La mayoría de los 
ingresos quedaban en manos de los gobiernos lo-
cales, de las empresas privadas a cargo de la caza 
deportiva y de los propietarios de tierra de mayor 
prestigio.15

Otra de las polémicas en torno a las áreas pro-
tegidas, además de esta que tiene que ver con el 
fomento institucional y regulado de la caza de-
portiva, sería el relacionado con la militarización 
de dichas zonas.16 Por lo general, esta discusión se  
ha centrado en la violencia ejercida contra las  
poblaciones locales que cazan en estas áreas por 
razones de subsistencia o contra los cazadores 
furtivos. Sin embargo, se pasa por alto las condi-
ciones de trabajo de los guardias forestales —mi-
litarizados— y los retos a los que estos tienen que 
hacer frente, no solo en su accionar diario sino, 
inclusive, frente a las instituciones que regulan 
esta labor. Precisamente a este tema se acerca la 
investigadora Mushonga T. con su estudio de caso 
sobre las experiencias laborales y de vida del per-
sonal paramilitar que labora en la Reserva Fores-
tal Sikumi,17 un bosque estatal gestionado por la 
Comisión Forestal de Zimbabwe.

Las fronteras porosas del bosque han facilitado 
la realización de actividades ilegales tales como 
acceso a recursos forestales maderables y no ma-
derables por parte de las comunidades locales y 
así como el comercio de marfil por parte de los 
cazadores furtivos. Con este ejemplo Mushonga 
aborda varias de las problemáticas en torno a las 
políticas de militarización en las áreas protegidas 
o parques nacionales, pero desde una perspecti-
va diferente: la violencia estructural ejercida con-
tra los guardias forestales. La lucha contra la caza 
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furtiva es una de las actividades clave en la ges-
tión de la conservación en el Bosque de Sikumi. 
Sin embargo, la forma en la que esta actividad se 
organiza no es la más adecuada. En este sentido, 
las políticas nacionales con respecto a los recur-
sos forestales no son eficientes y las cuestiones 
medioambientales han recibido una baja priori-
dad. Se descuidan las políticas de conservación 
mientras se ha fomentado una militarización de 
estas zonas.

La gestión de los recursos hídricos  
y su entorno
Otra de las aristas vinculadas directamente con 

la necesidad de adoptar políticas coherentes de 
conservación y con los principios de la llamada 
“economía verde” en un contexto neoliberal se-
ría el relacionado con la gestión de los recursos 
hídricos: tanto para el desarrollo agrícola como 
para la producción de energía. Los recursos hídri-
cos constituyen una fuente vital para el desarrollo 
económico de los países ya sea como fuente de 
alimentos, como vías para el comercio interior o 
para la generación de electricidad. En África se 
encuentran varios sistemas fluviales —el río Ní-
ger, el río Congo y el río Nilo— además de una 
amplia red de ríos más pequeños, pero igual de 
transcendentales. 

El río Nilo es primordial para el desarrollo so-
cioeconómico de los once Estados por los cua-
les transita. Su complejo ecosistema presenta un 
conjunto de retos, amenazas, oportunidades y po- 
tencialidades de desarrollo económico para los 
Estados ribereños de este sistema fluvial. Este te- 
ma es abordado por Kimenyi y Mbaku (2015) sin 
dejar de lado las implicaciones políticas que pu-
diera tener una redistribución de sus aguas, como 
está a punto de ocurrir cuando se termine el lle-
nado de la Gran Presa del Renacimiento Etíope. 

La principal actividad económica del área en 
torno al Nilo sigue siendo la agricultura, la cual 
suministra empleo a más del 75% de toda la fuer-
za de trabajo de esos países. Por lo tanto, la agri-
cultura ha sido el sector de mayor diversificación 
económica. Egipto y Sudán son los que poseen la 
mayor cantidad de tierras cultivables con amplios 

sistemas de irrigación para la explotación de las 
aguas del Nilo (97%) y los más altos niveles de 
productividad (Egipto de 7.6 t por hectárea) (Ki-
menyi y Mbaku, 2015: 13 y 14). Los autores con-
trastan estos datos con los del resto de los Estados 
ribereños que todavía no contaban con altos ni-
veles de desarrollo de estos sistemas de irrigación 
para la agroindustria, donde las potencialidades 
de producción de alimentos siguen siendo altas. 
En este sentido, ponen el ejemplo de cómo Sudán 
del Sur, con más del 90% de su territorio apto pa- 
ra la actividad agrícola, solo utiliza el 4% de sus 
tierras (Kimenyi y Mbaku, 2015: 15). 

Aquí los autores identifican una de las potencia-
lidades subutilizadas por la falta de políticas pú-
blicas que busquen captar recursos financieros e 
invertir en el desarrollo de sistemas de irrigación 
para la agricultura a diferentes escalas —desde la 
local hasta el nivel más industrializado— y lograr 
la seguridad alimentaria de la región. Con respec- 
to al Nilo, se identifican un conjunto de variables  
que inciden negativamente sobre su ecosistema:  
agricultura intensiva (concentrada en Sudán y 
Egipto) que es el principal consumidor de los re- 
cursos hídricos del Nilo, seguido por el incremen-
to de la población, la urbanización, la degradación 
ambiental, la debilidad de algunos de los gobier-
nos del área, los niveles de inseguridad por guerras 
civiles y las consecuencias negativas del cambio 
climático, que sería uno de los retos más impor-
tantes a futuro, por las alteraciones en el régimen 
de precipitaciones y la evaporación del agua por la 
elevación de la temperatura.

Un tema primordial para hacer frente a todas 
estas amenazas en el plano ambiental, social y eco- 
nómico sería lograr el uso equitativo, justo y ra-
zonable de las aguas del sistema fluvial del río 
Nilo, así como la sustentabilidad del ecosistema, 
para lo cual se deben reescribir y adoptar nuevos 
acuerdos, en el marco de los países que integran 
la Iniciativa de la Cuenca del Nilo (NBI, por sus 
siglas en inglés), que busquen una gestión más ra-
zonable de este ecosistema. Este tema está siendo 
el principal motivo de la disputa geopolítica en 
torno al control de Nilo a raíz de la construcción 
de la represa en Etiopía. 
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Un fenómeno similar al que ocurre en torno a 
las zonas protegidas se produce cuando se llevan 
a cabo grandes obras de infraestructuras como las 
presas, embalses o hidroeléctricas: las comunida-
des locales se ven obligadas a desplazarse. Sobre el 
tema de los recursos hídricos para la obtención de 
energía, Green, Sovacool y Hancock (2015) anali-
zan las problemáticas relacionadas con la seguri-
dad energética en el continente africano y en par-
ticular en la República Democrática del Congo 
(RDC) a raíz de la construcción de un megapro- 
yecto hidroeléctrico en la región de Bajo Congo 
denominado Gran Inga Dam (Green, Sovacool y 
Hancock, 2015: 135). Los autores plantean cua- 
tro dimensiones que estarían relacionadas con la 
seguridad energética: disponibilidad, eficiencia, 
rentabilidad y la administración, así como las re-
laciones que se producen entre estas variables. 

Ante este panorama, la RDC, el Banco Africano  
de Desarrollo y Sudáfrica, a través de la SADC y  
otros inversores internacionales, impulsan la cons- 
trucción de la hidroeléctrica Gran Inga Dam, con 
el objetivo de fomentar la integración energética 
de la región mediante la exportación de energía  
a lo largo de una red de transmisión que conec-
taría a varios países del área (Green, Sovacool y 
Hancock, 2015: 136 y 137). Aunque se plantean 
puntos positivos como los relacionados con la 
creación de empleos en el sector de la construcción, 
la captación de inversión extranjera directa y el 
incremento de la generación eléctrica, se señalan 
también los posibles impactos medioambientales 
de este proyecto: deforestación del área que ocu-
pen las infraestructuras que se construyan, afec-
taciones a largo plazo de la cuenca del río Congo 
producto de alteraciones en la calidad y el flujo del 
agua, así como erosión de los bancos de los ríos 
que conforman el sistema fluvial y disminución 
de las poblaciones de peces.

A su vez, todo ello tendría un impacto negativo 
sobre las poblaciones locales que se verían obliga-
das a desplazarse. Como ya se ha visto, esta es una 

18 Sobre el tema de las inversiones extranjeras en África ver a Silvio Baró Herrera (2006 y 2008b). 

19 Ghana se divide en diez regiones, las cuales a su vez se dividen en 130 distritos. La zona de Akyem Abuakwa pertenece a la región 
Oriental (Eastern) en la zona y es el segundo de los reinos tradicionales más importantes del país después de los Ashanti.

de las tendencias que se repiten en varios escena-
rios. En la práctica, las comunidades no tendrían 
acceso a energía limpia en un país que tiene solo 
un 4% de acceso a electricidad en las zonas rurales 
y un 25% en las zonas urbanas (Green, Sovacool y 
Hancock, 2015: 135). Por lo tanto, el debate está en 
torno a quiénes podrían ser los verdaderos benefi-
ciarios de este proyecto y sus implicaciones. 

No se debe obviar que los Estados africanos tie-
nen derecho a impulsar sus propias infraestruc-
turas que eventualmente deben tener un impacto 
en la economía nacional y regional. En el contex-
to neoliberal, aunque se apropien de los precep-
tos de la “economía verde”, para las elites y el gran 
capital transnacional, lo importante solo es maxi-
mizar las ganancias. Por lo tanto, y por regla gene-
ral, estos megaproyectos no tienen en cuenta las 
repercusiones negativas a corto y largo plazo, ya 
sea en el plano ambiental como los efectos locales 
más inmediatos: la posibilidad de contaminación 
de los recursos hídricos, de por sí ya afectados por 
los efectos de la actividad minera artesanal. 

Minería y medio ambiente: impactos 
en las poblaciones locales 
África Subsahariana posee una gran cantidad 

y variedad de minerales estratégicos, los cuales  
han acaparado los principales flujos de inversión 
extrajera directa para su explotación y comercia- 
lización.18 Sin embargo, buena parte de dichos mi-
nerales son explotados de manera artesanal por 
productores locales. Las diferentes dimensiones 
de este tipo de producción artesanal, así como las 
condiciones de trabajo, las problemáticas socio- 
económicas de las áreas en las que estas labores 
se desarrollan, las consecuencias medioambien-
tales de su producción y sus repercusiones so- 
bre las poblaciones locales, son analizadas por 
Ofosu-Mensah (2017) y Müller-Koné (2015). 

Por la subregión de África occidental destaca 
la producción artesanal de oro y diamante en la 
región de Akyem Abuakwa en Ghana,19 mientras 



143

El neoliberalismo y la llamada “economía verde” en África: impactos socioeconómicos y ambientales

que del África central resalta la conflictiva región 
del Este del Congo, en particular, la provincia de 
Kivu Sur. A través de estos dos casos de estudios 
se pueden constatar elementos comunes de estas 
problemáticas aplicables a otros contextos afri-
canos. Estos autores analizan el fenómeno desde 
su multidimensionalidad, al estar intervinculado 
con otras muchas variables —políticas y econó-
micas— pero sin perder de vista, la dimensión so-
cio-ambiental.

En el caso de Ghana, importante centro de pro-
ducción de oro y diamantes desde la época pre- 
colonial, Emmanuel Ababio Ofosu-Mensah se 
adentra en los aspectos históricos20 de la pro- 
ducción de oro en la región de Akyem Abuakwa21 
para demostrar las características que aún se 
mantienen en las formas tradicionales de su ex-
plotación. En la década de 1960 su producción 
entró en una fase de declive motivada por facto- 
res internos —mala gestión estatal de las minas— 
y externos —desinversión extrajera y caída de los 
precios de las materias primas— que obligaron al 
país a adoptar los programas de ajustes estructu-
rales impuestos por el Banco Mundial y el FMI. A 
partir de 1980, se comenzó un proceso de privati-
zación y de desregulación de la actividad minera. 
Esto propició el incremento de las empresas ex-
tranjeras en el país y una ampliación de la minería 
artesanal.22 Al mismo tiempo, el Estado comenzó 
a otorgar enormes concesiones a dichas compa-
ñías. Dichas tierras pertenecían a comunidades 
locales y en las cuales los campesinos, a duras pe-
nas, se ganaban su sustento diario. 

Aquí se produce el mismo proceso de privati-
zación de la tierra y desplazamiento de las pobla-
ciones locales tal y como explicaban Frankline A. 
Ndi y Simon Batterbury en el caso de Camerún 

20 La minería de oro en Ghana tiene una gran tradición que se remonta a la época precolonial cuando se comercializaba a través de 
las rutas transaharianas desde la región de África occidental a las costas mediterráneas del norte de África y Europa en los siglos IX 
y X. (Ofosu-Mensah, 2017: 69)

21 Akyem Abuakwa es posiblemente el “estado” tradicional mejor dotado en recursos en Ghana. Su riqueza incluye oro, diamantes, 
bauxita, plata y otros recursos naturales, pero sin duda alguna, los que abundan en cantidades comerciales son el oro y los diamantes. 
(Ofosu-Mensah, 2017: 70).

22 Para 1998, el número de empresas que buscaban oro en el país había ascendido a 237, de ellas 154 ghanesas y 83 extranjeras (Ofo-
su-Mensah, 2017: 76).

o N. Green; B.K. Sovacool y K. Hancock  en la re-
gión de Bajo Congo en la misma RDC. En Ghana 
este proceso de privatización se producía por con-
cesiones mineras, mientras que en Camerún eran 
realizadas para desarrollar el agronegocio. En am-
bos casos, dicho proceso repercute de manera ne-
gativa sobre las comunidades y altera sus formas 
tradicionales de vida, como se ha analizado. 

En Ghana, a partir de 1989, cuando se adopta la 
Ley de Minería de Oro a Pequeña Escala, el Esta-
do inició la regulación de la producción minera, 
la cual permitió a los ghaneses solicitar una licen-
cia para extraer oro en una parcela de tierra no 
mayor a los 25 acres, sin el uso de explosivos, du-
rante tres a cinco años. Con esta ley surgieron dos 
grupos de mineros: los legalizados o registrados y 
los llamados galamsey (mineros artesanales ilega-
les en pequeña escala). Los autores plantean que 
hasta el 85% de la producción artesanal del país es 
ilegal (Ofosu-Mensah, 2017: 76 y 77) muchos de 
ellos incluso trabajan en concesiones extranjeras. 
Debido a la burocratización existente, estos pro-
ductores no pueden formalizarse. 

Los métodos tradicionalmente utilizados pa- 
ra obtener oro en la región ghanesa de Akyem 
Abuakwa eran extremadamente sencillos. El más 
popular y rentable de todos era la excavación de 
pozos, seguido por el de extraer arena de los cau-
ces de los ríos. La mayor parte del mineral de 
Abuakwa se ha producido por la técnica de mi-
nería a cielo abierto, conocida en la actualidad 
como minería artesanal a pequeña escala (Ofosu- 
Mensah, 2017: 72). Debido la simplicidad de la  
tecnología y la densidad de población de épocas  
anteriores, la degradación ambiental fue insigni-
ficante. El proceso de lavado de la arena no con- 
taminó permanentemente el agua porque no  
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utilizaban productos químicos, como mercurio y 
cianuro, para extraer el oro. La minería artesanal 
actual, además de incorporar estas nuevas técni-
cas más dañinas al medio ambiente, comenzó a 
utilizar los explosivos. 

El incremento de los niveles de producción,23 
las nuevas dinámicas de la minería a pequeña es-
cala y las transformaciones de la tecnología em-
pleada para ello, introdujeron efectos negativos 
sobre el medio ambiente. Se produjo la contami-
nación de las fuentes de agua potable y la degra-
dación de la tierra, por el uso de químicos tóxicos 
como el mercurio, que ha tenido implicaciones 
para la salud a largo plazo en las comunidades. 
Otro problema ambiental que persiste es la de-
gradación excesiva de la tierra.

La búsqueda de nuevos terrenos conlleva a la 
deforestación, afectando negativamente la produc-
ción agrícola. Los cambios en el uso de las tierras 
agrícolas han reducido la biodiversidad y ha dis-
minuido la disponibilidad de plantas medicinales. 
Por lo tanto, hay tres temas vitales que el autor 
identifica: los temas de la salud, la seguridad y la 
degradación ambiental como resultado de la ac-
tividad minera descontrolada, y concluye que las 
políticas gubernamentales han sido ineficientes 
en el enfoque medioambiental del problema. 

Problemas similares a los experimentados en 
Ghana fueron identificados por Müller-Koné (2015)  
con su trabajo centrado en la provincia de Kivu 
Sur, en el este de la República Democrática del 
Congo (RDC), con el agravante de que, a diferen-
cia de Ghana, en esta región operan grupos arma- 
dos de las más diversas características. Müller-Koné  
se enfoca en analizar las políticas de gestión y con- 
trol del sector minero en esta área en particular, a 
raíz de un conjunto de iniciativas transnacionales  
—de gobiernos, organizaciones intergubernamen- 
tales, organismos internacionales y ONG— que 
demandan la certificación de los minerales pro-
ducidos en el país, como no provenientes de zonas 

23 La producción de oro aumentó significativamente. Pasó de 285 291 onzas en 1983 (con cuatro minas) a 1,7 millones de onzas en 
1995 (con 10 minas y pequeños productores), lo que convirtió a Ghana en el segundo productor más grande del continente después 
de Sudáfrica y el oro se convirtió en la mayor fuente de divisas del país, desplazando al cacao (Ofosu-Mensah, 2017: 76).

24 Sobre el concepto de economía informal (Förster y Ammann, 2018: 9).

de conflicto (Müller-Koné, 2015: 146). Aquí se in-
troduce un nuevo concepto en la problemática de 
la minera en África Subsahariana. 

La implementación de esta normativa ha gene-
rado contradicciones internas en la gestión de los 
recursos mineros en el país. La realidad sobre el 
terreno hace muy difícil poder aplicar, de manera 
íntegra, dichos presupuestos internacionales. En 
este sentido, la autora analiza las dinámicas po-
líticas y económicas que intervienen en toda la 
cadena de producción minera, desde la forma en 
la que se asignan las licencias de explotación mi-
nera, hasta cómo se organiza el control local de 
la producción y las formas de comercialización 
(Müller-Koné, 2015: 149). En todo este proceso 
interviene un conjunto de actores, estatales (au-
toridades nacionales, provinciales y locales, así 
como las fuerzas armadas nacionales) y no esta-
les (grupos militares, autoridades tradicionales y 
empresas transnacionales) que dificultan poder 
homogenizar o estandarizar las políticas guber-
namentales en este sentido (Müller-Koné, 2015: 
157 y 158).

Las cambiantes relaciones de poder en el terre-
no, ya sea por el avance o retroceso de los grupos 
armados locales que controlan buena parte de la 
producción minera artesanal, en alianza con je-
fes tradicionales e incluso con militares guberna-
mentales, hacen muy difícil poder certificar de 
manera legal la producción minera y controlar las 
redes de comercialización transnacional de esta 
producción. Aunque se trate de regular y garanti-
zar que los minerales no provengan de “zonas de 
conflicto” o que en su producción no participen 
niños o mujeres, las condiciones de subsistencia 
locales hacen muy difícil que esta situación pueda 
cambiar, debido a que la población local depende 
de la economía informal.24 

Un aspecto a profundizar en esta temática de 
la producción minera artesanal en las regiones 
del este de la RDC sería el papel de las empresas 
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transnacionales, en la producción y comercializa-
ción de dichos recursos. Son evidentes las contra-
dicciones que se generan entre estas y los actores 
locales, sobre todo, los mineros artesanales que 
son desplazados de sus áreas de producción por 
las licencias otorgadas por el gobierno a dichas 
empresas. Tampoco hay una garantía de que en 
las zonas explotadas por estas compañías se cum-
plan también todas las regulaciones internacio-
nales relacionadas con la actividad minera ni que 
cumplan con las disposiciones medioambientales 
como promueve la “economía verde”. Estas inves-
tigaciones realizadas tanto por Emmanuel Aba-
bio Ofosu-Mensah (2017) como por Müller-Koné 
(2015) corroboran cómo el funcionamiento de la 
minería ilegal ha provocado una mayor vulne-
rabilidad de las poblaciones locales, infringien-
do los derechos fundamentales de los pueblos y 
modificando sus formas tradicionales de vida, no 
sin antes generar problemas socioeconómicos y 
medioambientales. 

Conclusiones
La lógica neoliberal imperante en África desde 

mediados de la década de 1980 se ha puesto en 
sintonía ahora con las nuevas tendencias de la lla-
mada “economía verde” que pretende incremen-
tar la explotación de los recursos naturales con un 
enfoque más ecológico. En este contexto, la auto-
ridad tradicional de los Estados sigue quedado re-
ducido a un simple facilitador, pero no regulador 
de estas políticas económicas. El Estado abando-
na parcialmente su función de inversión social y 
esta es traspasada a la iniciativa privada. El Estado 
aparece como facilitador de entornos empresaria-
les propicios para permitir que el sector privado 
y las grandes empresas —tanto nacionales como 
extranjeras— asuman el liderazgo a través de las 
inversiones, ya sea en el formato de las corpora-
ciones mineras, las del agronegocio, las del sector 
inmobiliario, que incide en las políticas de urba-

nización, o inclusive hasta en la privatización de 
algunas de las zonas protegidas. 

Sin embargo, este proceso no siempre genera el 
tan anhelado desarrollo económico, no crea ne-
cesariamente un beneficio para las comunidades 
locales y tampoco se garantiza la disminución del 
impacto real sobre el medioambiente y sobre los 
pequeños productores. Por lo tanto, en la reali-
dad, no existe una correspondencia entre estos 
enfoques de la economía verde y las consecuen-
cias de las políticas de privatización de la tierra, 
de las políticas de urbanización y conservación de 
la vida silvestre ni las relacionadas con el sector 
de la minería. 

Parte de estas dinámicas se han podido cons-
tatar en los casos de estudios aquí analizados: la 
minería artesanal en Ghana y la RDC, la privatiza-
ción de las tierras agrícolas en Camerún, la terri-
torialización de las áreas dedicadas al cultivo y la 
ganadería por parte de actores privados y estatales 
en el Sahel, y las contradicciones que estos procesos 
han generado con las poblaciones locales. Las elites 
políticas y los gobiernos locales, por lo general, no 
responden a los intereses de las comunidades, las 
cuales quedan marginadas de los procesos de toma 
de decisión y cuyas formas de vida tradicional son 
modificadas, ya sea por la actividad minera, el des-
plazamiento forzado de personas, los conflictos in-
tercomunitarios y las migraciones que se producen 
del campo a la ciudad. 

Al abordar estas problemáticas, no se trata de 
tener un enfoque afro-pesimista o afro-optimista, 
sino objetivo, sobre la realidad africana y la forma 
en la que se llevan a cabo la implementación de las 
políticas y sus consecuencias sobre las poblaciones. 
Aunque falta mucho para que se adopte un supues-
to “cambio” dentro del paradigma económico, hay 
que reconocer que aún en este contexto marcado 
por el neoliberalismo y sus consecuencias, los paí-
ses africanos, como tendencia general, han avanza-
do en sus indicadores socioeconómicos. 
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Introducción
Con la derogación de la Posición Común de la 

Unión Europea (UE) el 6 de diciembre de 2016, 
se dio paso a la firma del primer Acuerdo de Diá-
logo Político y Cooperación (ADPC) UE-Cuba el 
12 de diciembre de ese mismo año. La diplomacia 
UE-Cuba se continuó reforzando con el anuncio  
del comienzo de la aplicación provisional del Acuer-
do el 1ro de noviembre de 2017 y con su puesta en 
marcha, a través de la primera reunión del Consejo 
Conjunto UE-Cuba el 15 de mayo de 2018, junto 
con la celebración en el mes de noviembre de 2018 
de la primera reunión del Subcomité de Coopera-
ción en La Habana y el diálogo político sobre me-
didas coercitivas unilaterales en Bruselas.

En el Acuerdo las partes han recogido los valores 
y principios con los que se identifican y que inten-
tan exportar de manera directa a sus sociedades y 
a la sociedad internacional en una relación en la 
que prima el desarrollo del diálogo político para 
garantizar el bienestar de la sociedad cubana, re-
forzando la cooperación y el comercio (Berg-Ro-
dríguez, 2020).

Este objetivo debe permitir a la UE y Cuba dar 
respuestas comunes a retos globales, como el me-
dio ambiente y la migración, y promover la com-
prensión mediante el fomento, a todos los niveles, 
de los contactos, el diálogo y la cooperación entre 
la sociedad cubana y las de los países de la Unión 
Europea.

En el presente trabajo se destaca la proyección 
de la diplomacia cultural entre Cuba y Alemania 
en favor de la cooperación mutua, además anali-
zar las limitaciones y potencialidades para lograr 
consensos en diversos temas de la agenda bilate-
ral Cuba-Alemania, utilizando los resortes de la 
cooperación cultural en el contexto político inter-
nacional actual.

Una mirada a la diplomacia cultural 
entre Cuba y Alemania 
Recientemente se ha evidenciado un activismo 

en el intercambio entre Cuba y Alemania en di-

versas aristas. Entre los ejemplos más relevantes 
merecen especial atención los que se relacionan a 
continuación.

En diciembre de 2018, la Universidad de Cien-
cias Informáticas (UCI) de Cuba y el Instituto 
Internacional de Calidad de Software (iSQI) de 
Alemania firmaron en la ciudad de Potsdam un 
Acuerdo Específico de Colaboración para la crea-
ción de un Centro de Formación y Certificación 
(iSQI) en La Habana, estableciendo las bases para 
el desarrollo de una cooperación mutuamente ven- 
tajosa en el sector de las tecnologías de la infor-
mación (Minrex, 2021).

El embajador de Cuba, Ramón Ripoll y el Direc-
tor del Instituto Max Planck de Historia de la Cien-
cia, Dr. Jürgen Renn sostuvieron un encuentro 
para precisar detalles sobre su visita a Cuba, como 
integrante de la delegación alemana que partici-
pará en el Simposio Max Planck “Fronteras de la 
Ciencia”, como parte del programa de actividades 
en ocasión de la celebración del 250 Aniversario 
del natalicio de Humboldt y el 500 Aniversario de 
La Habana (Minrex, 2021). 

El 20 de enero de 2019, sostuvo un encuentro el 
Embajador cubano con Andreas Schell, director 
general ejecutivo de la compañía germana Rolls 
Royce Power Systems AG, del sector energético 
(Minrex, 2021).

En diciembre de 2020, tuvo lugar el diálogo Cu- 
ba-Alemania sobre el enfrentamiento a la Covid-19 
y cooperación. El mismo alcanzó un alto nivel 
cuando el ministro de Relaciones Exteriores de  
Cuba, Bruno Rodríguez y de Alemania, Heiko Maas 
sostuvieron un encuentro por videoconferencia 
para intercambiar sobre las experiencias de cada  
país frente a la Covid-19 y otros asuntos de inte- 
rés común, además de ratificar la voluntad de im- 
pulsar y profundizar el diálogo.

En 2021 pueden citarse varios contextos de in- 
tercambio entre las partes. El 30 de marzo del pre- 
sente año hubo un encuentro virtual con Alemania 
sobre la cooperación internacional entorno a la 
cultura, contó con la presencia del Embajador 
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cubano en Alemania Ramón Ripoll y la directora 
del Centro de Cooperación Internacional del Mi- 
nisterio de Cultura, Ada Llanees Marrero, espacio 
que permitió analizar las posibilidades de incor- 
porar la cultura en las áreas que ya se trabaja de 
manera conjunta entre ambos países.

El 14 de abril se efectuó el foro empresarial vir- 
tual Cuba-Alemania para analizar las posibilida- 
des de cooperación en el sector biotecnológico y  
biofarmacéutico. El evento organizado por la Cá- 
mara de Comercio de Cuba y la Oficina Alemana 
para la Promoción del Comercio y la Inversión en 
Cuba (AHK), donde participó el grupo empre- 
sarial de la BioCubaFarma,1 el Centro de Ingeniería 
Genética y Biotecnología, Cimab S.A., el Instituto 
Finlay de Vacunas y el Centro para el Control 
Estatal de Medicamentos, Equipos y Dispositivos 
Médicos (Granma, 2021).

El 29 de junio, auspiciado por el Servicio Alemán 
de Intercambio Académico (DAAD) y la Oficina 
Alemana de Promoción del Comercio y las Inver- 
siones en Cuba (AHK) se desarrolló el Foro Virtual 
“Oportunidades de cooperación Cuba-Alemania 
en el sector medioambiental (Sourt Álvarez, 2021).  
La empresa y la ciencia en diálogo” con tema 
central: la atención al tratamiento de aguas re- 
siduales y la gestión de las mismas. El objetivo 
del encuentro fue fortalecer la vinculación entre 
ambas naciones, así como entre el sector docente 
y el empresarial.

Los ejemplos expuestos tienen todos en común 
que parten de la aplicación de la diplomacia cul- 
tural ampliada entre ambos países. La dimensión 
cultural con su eficaz utilización de los medios 
de comunicación, las redes sociales, las investiga- 
ciones conjuntas, los intercambios académicos, 
becas y otras actividades culturales resulta un medio 

1 BioCubaFarma, el grupo de empresas de la industria biotecnológica y farmacéutica de la isla caribeña, tiene 
una presencia internacional consolidada con más de 740 registros sanitarios en más de 50 países, más de 2 500 
patentes y solicitudes de patentes a nivel mundial y exportaciones a más de 40 naciones.

eficaz para el acercamiento de ambos países. En  
ese sentido, el efecto cultural surge como fenóme- 
no emergente de colaboración.

Por otro lado, como parte de la diplomacia cul- 
tural se ve una ampliación en otros campos de la  
diplomacia como puede ser la corporativa, en pa- 
labra de Asquer (2012) citado por J. M. Haros-
Pérez y G. Mata-Sánchez, define este concepto 
como todas aquellas actividades que tienen el  
propósito de influenciar a otros actores econó- 
micos y sociales para crear y explotar oportuni- 
dades comerciales, colaborar con autoridades y  
reguladores públicos que afectan los procesos co- 
merciales y de inversión y prevenir posibles con- 
flictos con partes interesadas externas y minimizar 
el riesgo político relacionado y atraer los favores  
de los medios y opiniones líderes para salvaguar- 
dar la imagen corporativa y la reputación. Argu- 
menta que, si bien los desarrollos económicos y  
comerciales apuntan a mejorar las relaciones en- 
tre los estados, la diplomacia corporativa busca la  
creación de un ambiente favorable para las acti- 
vidades de la corporación (Haros-Pérez y Mata-
Sánchez, 2021).

Las experiencias descritas anteriormente sobre  
las relaciones Cuba-Alemania, vistas desde estas  
prácticas demuestran un camino abierto para ex-
plorar las potencialidades del ejercicio de la di- 
plomacia cultural ampliada, a través de la cual 
se puede fortificar el poder de negociación del  
Estado, por medio de estrategias multidimensio- 
nales e interdisciplinarias, para alcanzar el reco-
nocimiento de sus intereses e identidades ante 
múltiples escenarios; facilita la comprensión y 
percepción internacional del Estado sin suposicio-
nes o estereotipos (Montoya Ruiz, 2017). Incluye 
las relaciones culturales, cooperación cultural, co-
municación política, propaganda, el diálogo entre 
culturas, las relaciones públicas y una comunica-
ción estratégica.
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De manera que, la diplomacia cultural ampliada 
sirve para que un Estado quiera mejorar su re- 
lación con aquellos países estratégicos, para tener 
una mayor presencia económica en un país prio- 
ritario.

Cuba en un nuevo contexto nacional
Cuba y la UE también han reafirmado la vo- 

luntad de cooperar —de acuerdo con sus respec- 
tivas capacidades— en el Programa de Desarrollo 
Sostenible 2030. Convergen en la necesidad de  
alcanzar un desarrollo equilibrado, tanto en la  
esfera económica, como en la social y la ambien- 
tal (Pellón Azopardo, 2021). Entre los ejes trans- 
versales y estratégicos de la cooperación aparecen 
el desarrollo sostenible, la dimensión de género, 
la creación de capacidades nacionales, la buena 
gobernanza, los derechos humanos, y la gestión 
del conocimiento.

De los diálogos también se refleja potencialida- 
des para la cooperación, como el combate a las 
drogas ilícitas; la seguridad y el desarrollo de una 
agenda común para el enfrentamiento al cambio 
climático; a la discriminación racial, xenofobia 
e intolerancia; derecho de la mujer, infantil y de 
género. 

Entre los cambios internos más observados 
desde Europa se encuentra el reconocimiento a 
la propiedad privada, y de las formas no estatales 
que promueve el Modelo resaltan las vinculadas a  
la inversión extranjera directa, contratos de aso- 
ciación económica internacional, empresas de 
propiedad mixta o totalmente extranjera. Otras 
novedades en los órganos de dirección auguran 
una mayor descentralización y autonomía en la  
gestión gubernamental, incentivando el dinamis- 
mo, las competencias y funcionamiento a nivel 
provincial y municipal (Pellón Azopardo, 2017). 

Asimismo, el Plan Nacional de Desarrollo Eco- 
nómico y Social 2030 de Cuba (PNDES) se cons- 
tituye en seis ejes estratégicos, delineados bajo 
un enfoque sistémico, que articulan la propues- 
ta de desarrollo económico y social de Cuba pa- 

ra 2030. En ello se destacan el enfoque de género, 
la reducción de las desigualdades, el crecimiento 
económico, la sostenibilidad ambiental y el ham- 
bre cero, integrando las tres dimensiones del de- 
sarrollo sostenible.

Para eso entre los sectores prioritarios se des- 
tacan esencialmente el agroindustrial; el médi- 
co-farmacéutico-biotecnológico, incluyendo los 
servicios de salud y calidad de vida vinculados al  
turismo; la promoción de la energía renovable y  
de la elevación de la eficiencia energética, con 
alcance extendido a los procesos relativos a la 
movilidad eléctrica, al desarrollo de economía 
circular y a actividades conexas de servicios me- 
dioambientales; así como el fomento de los enca- 
denamientos vinculados a la transformación de 
dichos sectores y de las actividades de soporte e 
infraestructuras clave para su competitividad, es- 
pecialmente para la introducción de las tecnolo- 
gías digitales y las TICs y para su integración con 
los llamados servicios modernos.

En el PNDE el eje vinculado a la transforma-
ción productiva y la inserción internacional que-
dó conformado por cinco objetivos generales y 
14 específicos. Dentro de estos últimos se men-
cionan, de manera explícita, cuatro sectores eco-
nómicos: turismo, construcción, manufactura y 
cadenas productivas agroalimentarias. Asimismo,  
el PNDE identificó un conjunto de “sectores es-
tratégicos”, seleccionados de acuerdo con una se-
rie de criterios calificadores de su contribución al 
desarrollo económico, entre los que se encuen-
tran: volumen de producción y tradición, carác-
ter transable, incidencia positiva en la balanza de 
pagos, generación de encadenamientos, fuente  
de empleos, capacidad para incorporar nuevas 
tecnologías, incidencia sistémica en el conjunto 
de la actividad económica —sobre todo en el ca- 
so de infraestructuras— e impacto ambiental mo-
derado o bajo (Torres Pérez, 2020).

Otro elemento a tener en cuenta en este contex-
to fue la adopción de una nueva Ley de Inversión 
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Extranjera que amplía el ejercicio de esta dentro 
del desarrollo del país. Se plantea que la inversión 
extranjera será decisiva en ramas priorizadas, lo 
que debe permitir potenciar su desarrollo. 

Para llevar a vías de hecho la estrategia, y de es- 
ta forma promover e implementar el PNDE hasta  
el 2030, los gobiernos municipales son esenciales. 
Desde la Constitución de la República, específica-
mente el artículo 168, define que los municipios 
adquieren mayor relevancia a partir del reconoci-
miento de su autonomía, la que ejercen en corres-
pondencia con los intereses de la nación, se han 
impulsado a través del plan de la economía las 
Iniciativas de Desarrollo Municipal y la Platafor-
ma Articulada para el Desarrollo Integral Territo-
rial (PADIT). Esta plataforma se ha convertido en 
un espacio muy apropiado de trabajo en los temas 
de desarrollo territorial, desarrollo económico lo-
cal, descentralización, fortalecimiento de capaci-
dades locales y territoriales para la planificación, 
gestión del desarrollo y la articulación multinivel 
(Yilén Paz, 2021).

Por su parte, el desarrollo local ocupa un lugar re- 
levante en la actualización del modelo de desarro-
llo económico y social de Cuba. El Lineamiento 
17 de la Política económica y social del Partido 
Comunista y la Revolución para el período 2016-
2021, expresa: “Impulsar el desarrollo de los terri-
torios a partir de la estrategia del país, de modo 
que se fortalezcan los municipios como instancia 
fundamental, con la autonomía necesaria, susten-
tables, con una sólida base económico producti-
va, y se reduzcan las principales desproporciones 
entre estos, aprovechando sus potencialidades” 
(Partido Comunista de Cuba, PCC, 2017).

Se han debatido temas decisivos para el desarro- 
llo de los territorios como: producción de alimentos, 
construcción de viviendas, transporte, informati-
zación, situación de la economía, encadenamientos 
productivos, inversiones y otros programas prio-
rizados; enfrentamiento a la corrupción, las ilega- 
lidades y la indisciplina social; reforzamiento de 

las estructuras y equipos de dirección y gestión 
económica; el fortalecimiento de la empresa es-
tatal y su encadenamiento con la inversión ex-
tranjera, las empresas mixtas y el sector no estatal  
de la economía; impulsar la inversión extranje-
ra, exportar y cerrar el ciclo de las exportaciones 
con el cobro de los ingresos que estas aportan y se  
ha prestado atención a los proyectos de desarro-
llo local. A pesar la ineficiencia económica y los 
problemas estructurales en los niveles micro y ma-
croeconómicos de la economía cubana, respecti-
vamente. Sobre el comportamiento de la economía  
en 2020, el viceprimer ministro y ministro de 
Economía y Planificación de Cuba, Alejandro Gil 
Fernández, expuso: “que a las tensiones de 2019, 
que continuaron este año, se adicionó la situa- 
ción excepcional creada por la pandemia de la 
COVID-19, con un impacto directo en la econo-
mía, donde la actividad económica muestra de-
crecimiento en los cuatro trimestres de 2020 en 
comparación con iguales períodos del año anterior, 
por la fuerte contracción en el comercio exterior, 
la reducción en el turismo internacional y de los 
ingresos en divisas” (Barrios y Tamayo 2020).

Al interior de la economía cubana, se hace más 
necesario, impulsar la transformación de la estruc-
tura productiva en Cuba posibilitará incentivar el 
desarrollo de encadenamientos productivos, la 
productividad y competitividad de la producción 
nacional y la complementariedad en la integra- 
ción regional; teniendo como bases la diversifi- 
cación productiva y el desarrollo territorial.

Para que se tenga una idea de la participación 
de actores económicos nacionales para octubre de 
2021 cuentan con 1 807 empresas estatales; 4 853 
cooperativas de producción agropecuarias (CPA), 
cooperativas de créditos y servicios (CSS) y uni-
dades básicas de producción cooperativa (UBPC); 
423 cooperativas no agropecuarias y más 230 mi-
cros, mediadas y pequeñas empresas (Mipymes); 
con más 60 438 trabajadores de cuenta propia y 
un centenar de empresas mixtas. 
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Con la creación de Mipymes se abre una po-
sibilidad respaldada por el Estado cubano para 
acelerar el desarrollo económico con sus fuerzas 
propias que se nutre del ecosistema económico 
de los territorios a través de la irrupción del ac-
tor privado que tendrán una relación horizontal. 
El mismo se convertirá en el empresario, dirigirá 
su negocio con responsabilidades y obligaciones 
para que pueda evolucionar de una micro a media 
empresa de esa forma impactar económicamente 
a nivel nacional. 

Ante este escenario, la participación del bloque 
comunitario en la estrategia de desarrollo cubana 
sigue siendo significativa, con resultados concre-
tos en materia comercial, de cooperación, e in-
versión. Ante la activación del título III de la Ley 
Helms Burton y la abierta hostilidad del gobierno 

norteamericano contra Cuba, los vínculos entre 
Cuba y la UE vienen a demostrar la posibilidad de 
alcanzar una relación recíprocamente provecho-
sa, incluso entre actores asimétricos, de distinto 
peso económico, y con sistemas políticos y econó-
micos de distinta naturaleza. En ese sentido Ale-
mania, a pesar de ser de los actores europeos que 
ha tenido tradicionalmente una menor presencia 
en la isla caribeña —si se compara con España, 
Italia, Francia— comienza adquirir una mayor re-
levancia en las relaciones con La Habana dados 
los nuevos contextos.

Las relaciones Cuba-Alemania  
en contexto
La inesperada victoria de Donald Trump sobre 

Hillary Clinton en las presidenciales de 2016 puso 

Mipymes, para empujar el desarrollo de Cuba. 
Tomado de https://www.prensa-latina.cu/index.php?o=rn&id=481771.

https://www.prensa-latina.cu/index.php?o=rn&id=481771
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fin al incipiente consenso entre Estados Unidos y 
la UE a favor del reconocimiento y el diálogo con 
el gobierno cubano. Con el regreso a la vieja po-
lítica de cambio de régimen por la vía de presión 
y las sanciones, la política de Estados Unidos se 
opone diametralmente a la nueva etapa de rela-
ciones entre Cuba y la UE, marcada por una ma-
yor confianza recíproca, un diálogo regular y la 
explotación mutua de nuevas vías de cooperación 
empresarial, académica y entre las sociedades ci-
viles que están incluidos en el ADPC.

Por lo tanto, mientras unas puertas se cerra-
ban en Estados Unidos, otras se abrían con Euro-
pa para Cuba. A pesar, que Cuba ocupa un lugar 
más bien moderado en los intereses comerciales 
de Alemania, figura en el puesto 101 en el escala-
fón de las exportaciones germanas y el 125, en lo 
que respecta a las importaciones. Alemania ocu-
pa el tercer lugar en el intercambio comercial de 
Cuba con la UE, luego de España e Italia. El motor 
económico del bloque europeo, se encuentra por 
debajo de sus potencialidades en el intercambio 
con Cuba.

A pesar de todo, Cuba es un socio científico tra-
dicionalmente interesante para Alemania (la coo-
peración se cultivó en forma particular durante 
los tiempos de la antigua RDA). Aunque no en 
gran número, durante los últimos años se realiza-
ron exitosos proyectos de investigación científica 
bilateral germano-cubanos y el intercambio aca-
démico para el 2018, la cantidad de estudiantes 
cubanos matriculados en universidades alemanas 
ascendía a 180 y, de acuerdo con la HRK (Con-
ferencia de Decanos Alemanes), en la actualidad 
existen 78 acuerdos vigentes de cooperación entre 
Alemania y Cuba. 

El 16 de julio de 2015, en La Habana los mi-
nistros de Exteriores de Alemania, Frank-Walter 
Steinmeier del Partido Socialdemócrata (SPD) y 
el canciller Bruno Rodríguez, suscribieron dos 
acuerdos marco para establecer las bases de la 
cooperación política, económica y de intercam-
bio cultural bilateral y un Memorando de En-

tendimiento sobre el establecimiento de un Me-
canismo de Consultas Políticas. Este acuerdo 
constituyó piedra fundamental para una nueva 
fase en las relaciones bilaterales y reflejo del inte-
rés por parte de La Habana por reconocer a la pri-
mera economía europea como socio “prioritario”.

En su visita, se reunió con el ex vicepresidente 
y ministro de Economía y Planificación, Marino 
Murillo, actualmente Jefe de la Comisión Perma-
nente de los Lineamientos. Ambos manifestaron  
interés por ampliar intercambios en sectores como  
las energías renovables, el medioambiente, la agri-
cultura y otras esferas. Además, dialogaron sobre 
el proceso de reformas emprendidas en Cuba para 
actualizar su modelo económico y las oportuni-
dades que brinda para la ampliación de los víncu-
los económicos comerciales entre ambos países.

En su visita, ratificó apoyar las iniciativas ger-
mano-cubanas ya existentes: más de dos décadas 
de representación del Servicio Alemán de Inter-
cambio Académico DAAD y de la Fundación 
Ludwig, en La Habana; becas de posgrado y pre-
mios de la Fundación Alexander von Humboldt; 
proyectos de cooperación entre universidades (la 
Universidad de Humboldt y la Universidad de La 
Habana, por ejemplo); coproducciones de teatro y 
ópera, una semana de cine alemán, presencia ale-
mana en las bienales de artes plásticas y la Feria 
Internacional del Libro de La Habana, entre otros. 

Y, sin desconocer las limitaciones políticas y eco- 
nómicas del contexto cubano, tener en cuenta a 
la mayor diversidad posible de antiguos y nuevos 
actores individuales (científicos, artistas, perio-
distas), estatales (universidades, medios, museos) 
y no estatales (ONG, proyectos culturales y me-
diáticos alternativos, como la popular Fábrica de 
Arte Cubano y unos cada vez más prolijos medios 
independientes) (DW, 2015).

Además, se analizaron oportunidades de coope- 
ración, que podrían contemplar proyectos “trian-
gulares” con terceros países en la región, se dibujan 
en temas como la creación de escuelas asociadas 
para la enseñanza del idioma alemán (PASCH), 
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la internacionalización de los programas de estu- 
dios universitarios cubanos, la transformación del  
lectorado habanero del DAAD en un centro de 
información para las relaciones bilaterales, la co-
producción de proyectos de desarrollo urbano (en  
Cuba) y artísticos (en ambos países), o la visiona-
ria creación de un centro cubano-germano de “es-
tudios de transformaciones sociales” (DW, 2015). 

A partir de las restricciones provocadas por la  
COVID-19 los encuentros virtuales son una opor-
tunidad para mantener los contactos y abrir otros 
nuevos, exponiendo la cartera de oportunidades 
para la participación de capital foráneo en Cuba, 
donde los empresarios alemanes se han interesado  
en tres importantes sectores de la economía cuba-
na: la recuperación de materias primas, la energía 
renovable y los recursos hidráulicos. Para Cuba la  
posibilidad de incrementar la producción de ener-
gías limpias permitirá ir modificando su matriz 
energética, y ocupa un lugar predominante den-
tro de la estrategia general de desarrollo del país.

En septiembre de 2020 iniciaron la promoción 
por videoconferencia de las exportaciones y la in- 
versión extranjera en sectores priorizados median-
te tres Viajes Empresariales Digitales, el primero 
dedicado al sector de la construcción y la infraes-
tructura, con especial atención a la restauración y 
conservación de monumentos. El segundo viaje 
al sector de las fuentes de energías renovables y 
la eficiencia energética en la industria y el último 
para el campo de la gestión de residuos y el reci-
claje con un enfoque en la gestión sostenible de 
residuos. 

Otro espacio de presentación de oportunidades 
de cooperación se da en la Expo virtual multisec- 
torial Alemania-Latinoamérica 2021, segunda edi-
ción de esa feria virtual organizada en Alemania 
para promover o impulsar las relaciones econó-
micas y comerciales con las naciones latinoame-
ricanas y caribeñas. La nación caribeña estuvo 
representada en tres sectores fundamentales: de 
energía renovable, la industria agroalimentaria,  
y en el de la salud y los servicios médicos. Ese 

espacio abrió la oportunidad para promover las  
exportaciones y la inversión extranjera en la Isla.

En especial en los sectores estratégicos del país, 
como la energía, con una orientación en la ener- 
gía renovable y la eficiencia energética; pasando 
por el área de la informática y la salud, así como 
en la agricultura y la producción de alimentos. 
Pese a las dificultades de Cuba por la falta de li-
quidez, el interés de empresarios alemanes de ne-
gociar con ella es muy grande y así se ha eviden-
ciado en los foros empresariales realizados en los 
últimos meses de manera virtual.

Conclusiones 
Las relaciones entre los gobiernos de ambos 

países deben apegarse al entendimiento mutuo, 
al diálogo y la consulta, respetar sus respectivos 
caminos de desarrollo, y ser socios estratégicos 
para el diálogo igualitario, la cooperación reno-
vada en búsqueda de beneficios entre ambas par-
tes mediante la diplomacia cultural ampliada. No 
obstante, se debe potenciar la diplomacia cultu- 
ral ampliada entre alemanes y cubanos para esta-
blecer relaciones efectivas para mejorar las esferas  
de la política, los negocios, la investigación y la 
educación, que continuarán multiplicándose a me- 
dida que prosiga el proceso el acuerdo de coope-
ración.

Por otro lado, los temas culturales permiten el 
desarrollo de una relación bilateral positiva, a tra-
vés de los intercambios puede ser un medio para 
fomentar la confianza y profundizar así la posibi-
lidad de éxito a largo plazo en la diplomacia y las 
relaciones económicas entre Alemania y Cuba.

Por una parte, tanto los espacios e iniciativas ex-
ploradas, así como todo este activismo diplomático 
descrito indican potencialidades en las relaciones, 
oportunidades a pesar de los desafíos que repre-
sentan las diferencias esenciales que caracterizan a 
ambos países. Sin embargo, los intereses comparti-
dos que van desde científicos, académicos y cultu-
rales, constituyen importantes puentes para tejer la 
relación de cooperación compartida.
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Resumen
La creación de la Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR) por parte del gobierno chino como un pro-

yecto que retoma lo esencial de la antigua ruta de la seda y que se adapta a las nuevas dinámicas glo-
bales, supuso para la región latinoamericana y caribeña el surgimiento de nuevas oportunidades para 
su desarrollo. Específicamente en el Gran Caribe (GC) dicha iniciativa avanza y se consolida mediante 
su inserción en los mecanismos económicos, financieros, comerciales y de inversión que China se ha 
encargado de promover en dicha zona. Sin embargo, existen diversos factores que han determinado el 
avance de este proyecto en el Gran Caribe, especialmente durante el período 2017-2020. Las particu-
laridades de las economías de los Estados caribeños, sus problemas internos, el rol de Estados Unidos 
y Taiwán en dicha área y las potencialidades geográficas y de interconexión que brinda la cuenca cari-
beña, constituyen las principales variables que han incidido en esta dinámica.

Palabras clave: Iniciativa de la Franja y la Ruta, China, Gran Caribe, Estados Unidos.

Abstract 
The creation of the Belt and Road Initiative by the Chinese government as a project that takes up the 

essentials of the old Silk Road and that adapts to new global dynamics, meant for the Latin American and 
Caribbean region the emergence of new opportunities for their development. Specifically in the Greater Ca-
ribbean, this initiative advances and is consolidated through its insertion in the economic, financial, com-
mercial and investment mechanisms that China has been in charge of promoting in that area. However, 
there are various factors that have determined the progress of this project in the Greater Caribbean, espe-
cially during the 2017-2020 period. The particularities of the economies of the Caribbean states, their inter-
nal problems, the role of the United States and Taiwan in that area, and the geographic and interconnection 
potentialities offered by the Caribbean basin, are the main variables that have influenced this dynamic.

Key words: Belt and Road Initiative, China, Great Caribbean, United States.
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Introducción
La Iniciativa de la Franja y la Ruta fue anun-

ciada por vez primera en ocasión de celebrarse  
la Cumbre de la Organización de Cooperación  
de Shanghái (OCS), en septiembre de 2013, en  
Bishkek, Kazajstán. Un mes más tarde, fue pre-
sentada en Indonesia y dos años después, en 2015 
se expuso oficialmente al mundo.

El proyecto consta de dos partes, una con el nom- 
bre de Cinturón Terrestre de la Ruta de la Seda 
y otra denominada Ruta de la Seda Marítima del 
siglo XXI. La iniciativa se propone la integración 
económica euroasiática hasta finalmente llegar  
a Europa occidental mediante obras de infraes-
tructura y estrategias de comercio e intercambios 
culturales.

La esencia de la Iniciativa de la Franja y la Ruta 
es mejorar la conectividad y profundizar la coo-
peración frente a los riesgos globales con miras 
al beneficio mutuo, la ganancia compartida y el 
desarrollo común. Todo ello mediante el financia-
miento y la asistencia técnica para la ejecución de 
proyectos de infraestructura: red vial, ferroviaria, 
portuaria, aérea y de telecomunicaciones. Estos 
objetivos económicos se encuentran estrechamente 
vinculados a otros de alcance geopolítico: coor- 
dinación política, conectividad geográfica y de  
redes, facilidades comerciales, integración finan-
ciera y relaciones pueblo a pueblo.

La región de América Latina y el Caribe (ALC) 
es vista por la parte china como la extensión natu-
ral de la Iniciativa de la Franja y la Ruta a pesar de 
que esta no forme parte del núcleo de sus activida-
des más relevantes. Si bien es cierto que América 
Latina y el Caribe no ocupa un rol central en el 
comercio exterior y en los destinos más relevantes 
de la inversión extranjera directa china,1 las rela-
ciones mutuas reflejan la ecuación de la idoneidad 
para facilitar los intercambios. Los abundantes re-

1 Islas Caimán e Islas Vírgenes Británicas representan los destinos más relevantes de la Inversión Extranjera Directa china en toda 
América Latina y el Caribe por su condición de ser centros off-shore.

2 Perú, Brasil, México, Cuba y Panamá establecieron relaciones formales con el imperio chino (Dinastía Qing) desde finales del siglo XIX.

3 Desigual distribución del ingreso nacional, falta de desarrollo, corrupción política, presencia de grupos delictivos transnacionales, 
tráfico de drogas y de personas, inestabilidad económica y política.

cursos naturales y commodities que posee Améri-
ca Latina y el Caribe complementan los recursos 
financieros y el desarrollo industrial y tecnológi-
co para desembocar en el objetivo de la Iniciativa  
de la Franja y la Ruta: ganar-ganar. Todo ello se 
conjuga con las relaciones históricas que unen a 
ambas partes desde finales del siglo XIX.2

Particularmente, el Gran Caribe es una priori-
dad para la diplomacia china por la convergen-
cia de diversos factores: la presencia de Taiwán en 
la subregión, la cercanía e influencia de Estados 
Unidos, la ubicación del mayor número de países 
miembros de la Iniciativa de la Franja y la Ruta 
dentro de América Latina, y las potencialidades de 
conexión geográfica. Sin embargo, los países del 
área han sido tradicionalmente un destino secun-
dario de las inversiones chinas en toda América 
Latina y el Caribe. Su déficit comercial cuando se 
comparan las dos subregiones en cuestión, es cla-
ramente asimétrico.

El avance y consolidación de la Iniciativa de  
la Franja y la Ruta en la cuenca caribeña presenta 
numerosos retos y complejidades de carácter cul-
tural, económico y político. Los problemas pro-
pios de los países centroamericanos y caribeños3 
se conjugan con la fuerte influencia de los Estados 
Unidos, la presencia de Taiwán, la histórica des-
confianza hacia China, las barreras culturales y el 
abultado déficit comercial que poseen numerosos 
países del área con su par asiático, aunque para un 
grupo importante de estos aún no constituye su 
principal socio comercial.

La inserción de la subregión a la Iniciativa de la 
Franja y la Ruta es una alternativa de desarrollo 
ante las políticas aplicadas por el capital tradicional 
en materia de crecimiento económico y generación 
de empleos. El reforzamiento de factores de peque-
ñez y vulnerabilidad de estos Estados en todos los 
sentidos, los ha obligado a enfocarse en nuevos  
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actores y espacios en búsqueda de nuevas opor-
tunidades (Bonilla et al., 2015). La búsqueda de un 
mayor reconocimiento diplomático y la intención 
de estrechar lazos económicos y comerciales con-
vierten al Gran Caribe en un aspecto neurálgico 
dentro de la política exterior china como elemen-
to base para el despliegue de la Iniciativa de la 
Franja y la Ruta en la subregión.

Por tanto, el presente artículo pretende expli-
car cuáles fueron los factores que incidieron en el 
avance de la Iniciativa de la Franja y la Ruta hacia 
el Gran Caribe durante el período 2017-2020. 

China y el Gran Caribe.  
Perspectivas generales
Los vínculos que unen a la región del Gran Ca-

ribe con el territorio chino datan de mucho antes 
de que Cuba en el año 1960 reconociera y esta-
bleciera relaciones diplomáticas con la República 
Popular China. “Entre 1870 y principios del si- 
glo XX, el gobierno chino estableció relaciones 
diplomáticas con Perú, Brasil, México, Cuba y Pa-
namá, con el objetivo de contribuir a la protección 
de los derechos de los trabajadores chinos en estos 
países y promover el comercio” (Shixue, 2006).

Esta subregión siempre ha sido un espacio geo- 
político tradicional de lucha entre poderes hege-
mónicos como Estados Unidos y la Unión Europea. 
Mientras Estados Unidos se inserta en su espacio 
geopolítico más inmediato y genera un foco de 
tensiones en el Mar del Sur de China, el gobierno  
chino aplica una política recíproca en América La-
tina y el Caribe. Las diferentes giras que el presi-
dente, Xi Jinping ha efectuado a Trinidad y Tobago, 
Costa Rica, México, Cuba y Venezuela, confirman 
la relevancia que adquiere esta área para el más alto 
nivel chino.

Actualmente, de los 25 países que conforman el 
Gran Caribe, solo ocho4 reconocen a Taiwán como 
Estado, aun cuando este no es reconocido como tal 
en el marco del sistema de la ONU. La promoción 
del principio de Una Sola China y el reconocimien-
to de Taiwán constituyen requisitos indispensables 
que China exige a sus socios a la hora de establecer 

4 Estas son: Honduras, Nicaragua, Guatemala, Belice, Haití, San Vicente y las Granadinas, San Cristóbal y Nieves, y Santa Lucía.

relaciones diplomáticas, aunque esto no interfie-
ra en los lazos económicos. Es por esta razón que 
dicha zona ocupa un lugar central en el diseño de 
la política exterior de la República Popular China.

El Gran Caribe se puede dividir en dos grupos 
de naciones de acuerdo con el nivel de involu-
cramiento que poseen con China. Cuba, México, 
Venezuela, Costa Rica y Colombia se identifican 
como los Estados con estrategias más activas. Por 
otro lado, Guatemala, Honduras, República Do-
minicana y las islas caribeñas se agrupan en los 
que mantienen una estrategia pasiva. Resulta ne-
cesario destacar el papel que en los últimos años 
han venido desempeñando Trinidad y Tobago y 
Jamaica en la atracción del interés chino, no en 
vano Xi Jinping contempló a la nación trinitaria 
como el primer país a visitar durante su primera 
gira por el continente en el año 2013. Del mismo 
modo, resulta relevante el rol que poseen las Islas 
Caimán y las Islas Vírgenes Británicas en la absor-
ción de flujos de inversión chinos en su calidad 
de centros financieros off-shore. No obstante, tal 
como se mencionó anteriormente, los países del 
Caribe Insular y Centroamérica han sido tradicio-
nalmente un destino secundario en la proyección 
exterior china hacia América Latina y el Caribe. 

En lo multilateral, China ha establecido im-
portantes vínculos a través de organismos e ins-
tituciones regionales tales como el Caribbean 
Development Bank (CDB) y el Foro de Coopera-
ción Económica y Comercial entre China y los 
Países Caribeños. En ese sentido, su membresía 
tanto en el Caribbean Development Bank como 
en el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
y el Foro CELAC-China, facilitan la profundiza-
ción de las relaciones de cooperación en todos 
los ámbitos con el Caribe, incluso con aquellos 
que de manera bilateral no pueden acceder a los 
beneficios económicos por la ausencia de rela-
ciones políticas.

En términos económicos, comerciales y finan-
cieros, el intercambio con China se extiende a 
préstamos, inversiones y productos de alto valor 
agregado que tributan al desarrollo, al crecimiento 
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económico y a la diversificación de sus socios. Si 
bien todavía las cifras comerciales y de inversiones  
no superan a las que Estados Unidos posee con di-
cha subregión, los números crecen anualmente. De 
igual forma, el intercambio comercial China-Gran 
Caribe es ínfimo con respecto a su comercio con 
el resto del mundo, por lo que estos vínculos no 
representan un volumen de peso para la economía 
asiática.

Materias primas como el hierro y el aluminio, 
productos de alto valor agregado como el equi-
pamiento electrónico y las estructuras flotantes,  
son los principales rubros que se exportan desde 
China (Legrá Brooks, 2020). Por su parte, las 
importaciones desde el Gran Caribe se concen-
tran principalmente en materias primas, lo que 
afianza la estructura dependiente de las econo-
mías del área. Del mismo modo, se mantiene el 
presupuesto de que sobre todo México, presenta 
un abultado déficit comercial con China (Ríos, 
2019), debido a la competitividad de los precios 
de los bienes chinos y las facilidades de créditos y 
préstamos que ofrece.

En el campo inversionista, según la CEPAL (2021), 
se ha notado en los últimos años una diversifi- 
cación. De ser dirigida explícitamente hacia la  
extracción minera, actualmente las empresas asiá-
ticas actúan sobre los sectores de la electricidad, 
las manufacturas y la creación de infraestructu- 
ras. “En términos per cápita, la inversión china en  
el Caribe es comparativamente mayor que la inver- 
sión en América Latina. Aunque no alcanza a un 
igual volumen que la de sus socios tradicionales, 
estos son: EE.UU., Canadá y Reino Unido” (Legrá 
Brooks, 2021: 445). Guyana, Jamaica, Trinidad y 
Tobago y Surinam son los principales receptores 
de la Inversión Extranjera Directa (IED) china so-
bre la base de acuerdos de cooperación y tratados. 
Por tanto, la IED de la República Popular China 
dentro del Gran Caribe se dirige principalmente a 
los Estados de mayor nivel y perspectivas de desa-
rrollo, desde el punto de vista netamente bilateral. 
Todavía la región del Gran Caribe, y en especial 
los países que conforman la CARICOM y las dis-
tintas organizaciones centroamericanas, carecen 
de un mecanismo que aborde de forma unitaria 

y consensuada las negociaciones con China, tal 
como sucede con Estados Unidos y Europa.

En sentido más amplio, las características pro-
pias de los países que componen el Gran Caribe, 
dificultan el desarrollo de una diplomacia econó-
mica más activa por parte de China. El privilegio 
histórico que estas naciones le han otorgado a la 
matriz anglo-céntrica, se imbrica con los facto-
res de pequeñez, inestabilidad y vulnerabilidad 
en todos los sentidos para comprender la pro-
yección de Beijing en esta subregión. Sin embar-
go, paradójicamente, estos mismos factores han 
incidido de forma positiva en que una gran ma-
yoría de las naciones del Gran Caribe centren su 
atención en nuevos actores y espacios en bus- 
ca de nuevas oportunidades, y en esa brecha es 
donde se introduce el interés chino.

El avance de la Iniciativa de la Franja y 
la Ruta hacia la región del Gran Caribe 
durante el período 2018-2020
La incorporación de Panamá en el año 2017, 

abrió la posibilidad de que varios países latinoa-
mericanos y caribeños solicitaran su participación 
en la Iniciativa de la Franja y la Ruta. El año 2018 
fue el de mayor incidencia con la incorporación 
de 15 Estados del área, de ellos 11 de la región del 
Gran Caribe. Para el año 2020, según la CEPAL 
(2021), 19 países de América Latina y el Caribe ya 
habían firmado memorandos de entendimiento 
en el marco de dicha iniciativa.

Precisamente, es la subregión del Gran Caribe 
la que presenta dentro de Latinoamérica la mayor 
densidad en cuanto a países integrados a la inicia-
tiva china. Ello contrasta con los datos de los in-
tercambios económicos, financieros y comerciales 
que esta zona posee con el país asiático. Además, 
más allá de la voluntad política que existe en el área 
por integrarse al proyecto, actúan diferentes facto-
res que condicionan el avance de esta iniciativa.

La extensión de la iniciativa hacia el Gran Ca-
ribe está determinada por el comportamiento de  
diversos factores. A los problemas propios de cada 
nación se le deben de agregar las dificultades de re-
lacionamiento en el área y las complejidades que 
impone la aparición de China como un nuevo  
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actor con reglas y características diferentes rela-
cionadas con los condicionamientos políticos y 
las formas de inserción en las dinámicas internas. 

Para una mayor comprensión del análisis de los 
aspectos que han influido en el despliegue de la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta en la subregión 
caribeña, en esta investigación se emplearon tres 
niveles de análisis: global, regional/subregional y 
nacional. En este caso, en el nivel regional se con-
jugan tanto las variables que inciden dentro de 
la dinámica del área latinoamericana como de la 
que pertenece al Gran Caribe. De igual forma, re-
sulta pertinente acotar que las características que 
a continuación se exponen son identificativas de 
toda esta subregión, a pesar de que dentro de ella 
existen diferencias en cuanto al Caribe Insular y 
el Continental.

De acuerdo con el nivel global de análisis, el 
impacto de la crisis económica mundial sobre las 
economías del área en cuestión, es determinante. 
En este sentido, si bien la Republica Popular Chi-
na se había recuperado de la crisis de 2008, los 
países de América Latina y el Caribe y en especial 
de la cuenca del Caribe no habían experimentado 
esta situación. 

El contraste existente entre las regiones euro-
peas y asiáticas que conforman el diseño original 
de la Iniciativa de la Franja y la Ruta, y la zona la-
tinoamericana y caribeña, constituye un aspecto 
que ha incidido en el ritmo de avance de la ini-
ciativa, especialmente en el Gran Caribe. En esto 
interviene la distancia geográfica y las asimetrías 
en cuanto a volumen de inversiones y concreción 
de programas de infraestructura, interconexión, 
transporte y comercio entre ambas regiones.

Lo anterior se relaciona con la capacidad de los  
países del Gran Caribe para enfrentar grandes 
proyectos como la Iniciativa de la Franja y la Ruta 
en contraste con otras áreas. Ello se ilustra en las 
disparidades en los niveles de desarrollo y la pro-
yección que puedan tener hacia China por parte 
de sus gobiernos, algunos de los cuales están con-
dicionados por la búsqueda de financiamiento 
bajo escenarios diferentes.

Según el nivel regional/subregional, diferentes 
aspectos han intervenido en la concreción de la 
iniciativa en la cuenca del Caribe. Primeramente, 

la vulnerabilidad macroeconómica y ambiental, la  
limitada base productiva, la alta dependencia de 
mercados externos y la continua exposición a los  
desastres de origen natural (Romero Gómez, 2016), 
caracterizan las estructuras de los Estados, de-
pendientes o no, tanto del Caribe Insular como 
del Continental.

Las particularidades de los países centroameri-
canos tienen que ver con la inestabilidad política, 
la corrupción administrativa y gubernamental, el 
tráfico de drogas y de personas, los altos índices 
migratorios y los problemas económicos. Es por ello 
que, como generalidad, las economías de la zona 
del Gran Caribe son vulnerables a los flujos de los 
precios en el mercado mundial debido a su pro-
funda dependencia estructural a mercancías de 
alta volatilidad en el mercado internacional. Igual-
mente, la débil inserción de estos Estados en las 
cadenas globales de valor, condicionan esa vulne-
rabilidad y fragilidad de sus estructuras económi-
cas y sociales (Villamizar Lamus et. al., 2020).

El contraste que existe entre la estrategia bien 
definida en que China ha presentado sus inten-
ciones con la región latinoamericana y la desor-
ganización política e integracionista que esta área 
exhibe, ha sido evidente. Al trasladar esta proble-
mática a la óptica subregional del Gran Caribe, 
ocurre una situación similar.

La Republica Popular China ha mantenido una  
progresiva incorporación y participación en los  
foros regionales y, muy en específico, en los subre-
gionales. Su rol como Estado miembro del BID, 
como observador en la Asociación Latinoame-
ricana de Integración (ALADI), como miembro 
oficial del Caribbean Development Bank, en la 
fundación del Foro de Cooperación Económica y 
Comercial China-Caribe, en la I Cumbre Empre-
sarial China-América Latina y Caribe, en el I Foro 
CELAC-China, como observador en la Organiza-
ción de Estados Americanos (OEA) y en el Parla-
mento Latinoamericano, y como miembro de la 
Corporación Interamericana de Inversiones (Mo-
lina Díaz et al., 2016), contrasta con la ausencia 
de estrategias mancomunadas y concretas desde 
la parte caribeña para aprovechar las ventajas en 
su relación con este nuevo actor.
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La CARICOM, la Asociación de Estados del Ca-
ribe (AEC), la Organización de Estados del Cari-
be Oriental (OECO), el Sistema de la Integración 
Centroamericana (SICA), y la actuación indepen-
diente de algunos países como México, Cuba, Ve-
nezuela y República Dominicana, no poseen una 
estrategia común de respuesta al activismo chino 
en la zona. En el caso de la CELAC, “China man-
tiene, desde 2014, uno de los foros de cooperación 
más importantes que existen en la región, el Foro 
China-CELAC (FCC), que busca la “consecución 
de un nuevo desarrollo mediante la cooperación 
en conjunto, paralela a las cooperaciones bilatera-
les”, enfatizando en la cooperación mutuamente 
beneficiosa bajo los principios de la igualdad y el 
respeto mutuos” (Legrá Brooks, 2020: 76).

La necesidad de que el Caribe presente ante la  
parte china una posición unitaria, definida y acor- 
de con sus posibilidades reales, resulta cada vez 
más imperiosa si se toma en cuenta la amplia di-
versidad que caracteriza a esta área geográfica. El 
fomento de las relaciones entre las dos partes me-
diante actores únicos constituye un factor clave 
que ha actuado sobre el avance y concreción de la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta en esta zona. 

Otro de estos aspectos es la competitividad en-
tre los diferentes países por atraer las inversiones 
chinas. A pesar de que en la zona del Gran Cari-
be 14 Estados ya forman parte de la iniciativa, el 
nivel de desarrollo de proyectos enmarcados en 
la misma es superior en aquellas naciones que ya 
poseían un background en inversiones y comercio 
con la parte asiática. Además, en esto también in-
terviene la clasificación que China le otorga a sus 
socios en el mundo.

Venezuela y México experimentan el status de 
asociaciones estratégicas integrales, en tanto que 
Guyana y Antigua y Barbuda tienen relaciones 
cooperativas amistosas y relaciones amistosas res- 
pectivamente. Trinidad y Tobago mantiene una 
asociación de cooperación integral de respeto mu- 
tuo, igualdad, beneficio mutuo y desarrollo común; 
Jamaica tiene una asociación estratégica; Surinam 
presenta una asociación estratégica de coopera-
ción, y Cuba ostenta el nivel de buen hermano, 
buen camarada y buen amigo.

El Ministerio de Relaciones Exteriores de China 
ha catalogado al resto de los países del Gran Ca-
ribe como Estados que han establecido relaciones 
diplomáticas con China. Esta jerarquía diplomá-
tica y de cooperación que ha establecido la Repú-
blica Popular China con sus pares del mundo, y en 
especial, con las naciones del Gran Caribe, consti-
tuye una importante herramienta de señalización. 
De ahí que la manera en que China se proyecta ha- 
cia cada uno de sus homólogos en el Gran Caribe 
determina el nivel de competitividad de los mis-
mos por lograr una mayor atracción de estos capi-
tales asiáticos. 

Finalmente, la presencia de Taiwán en la zona 
del Gran Caribe es un elemento cardinal para la 
política china. Esta variable constituye el aspec- 
to de mayor peso que ha determinado el avan-
ce del despliegue de la Iniciativa de la Franja y la 
Ruta en esta zona si se tiene en cuenta la pobre re-
levancia en materia económica y financiera que la 
misma representa para el país asiático, salvo casos 
puntuales en sus inversiones financieras off-shore. 
“Uno de los principales drivers que ha marcado la 
política exterior de China hacia el Caribe ha sido 
precisamente la competencia con Taiwán por el 
reconocimiento diplomático de los países caribe-
ños” (Legrá Brooks, 2020).

En esta zona, Taiwán posee relaciones diplomá-
ticas con ocho naciones, de ellas, seis son perte-
necientes al Caribe Insular. La política de Taipéi 
hacia el área se caracteriza por facilidades comer-
ciales y créditos atractivos y generosos, por lo que 
en reiteradas ocasiones a esta política se le deno-
mina de chequera. En clara competencia con esto, 
la política china está dirigida a ofrecer un ambien-
te de negocios y montos de asistencia cada vez más 
atractivos.

Dentro del nivel de análisis en el plano nacio-
nal, las variables más importantes son: la histórica 
desconfianza antichina, la propaganda negativa  
a través de los medios de comunicación masiva, 
las formas de inserción y actuación de las empre-
sas asiáticas, el desplazamiento de los producto-
res nacionales, y el creciente déficit comercial con 
Beijing (González Sáez y Molina Molina, 2020). 
Muchos de los aspectos antes expuestos están 
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íntimamente relacionados con la matriz subde- 
sarrollada de las economías del área.

Los problemas relacionados con la presencia de 
trabajadores chinos en determinados países están  
vinculados a la actuación de sus empresas y en 
ocasiones puntuales, a los condicionamientos que 
vienen aparejados con las inversiones chinas y los  
Tratados de Libre Comercio (TLC). Además, la 
aparición del desempleo como resultado de la uti- 
lización de mano de obra china ha acentuado la 
desconfianza. “Casos como Bahamas, donde el de- 
sempleo ha sido elevado, la afluencia de extranjeros 
ha alimentado el resentimiento entre los trabaja-
dores locales de la construcción” (González Sáez y 
Molina Molina, 2020: 39). Ello se relaciona directa-
mente con las formas en que se insertan las empre-
sas chinas dentro de los ordenamientos y economías 
del Gran Caribe además del desplazamiento de las 
mercancías locales, por otras extranjeras.

A pesar de las singularidades y complejidades 
que caracterizan a los Estados del área, la facili-
dad de conexión comercial, la posición estraté-
gica y geopolítica, la flexibilidad de los marcos 
institucionales y legales, y las potencialidades co- 
mo plataforma económica de tránsito, turística y 
de generación de energías renovables, ubican al 
Gran Caribe en la mira de los intereses chinos, 
especialmente los que se encuentran dentro de la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta.

La fuerte dependencia que esta subregión ha  
generado hacia productos muy inestables en el 
mercado internacional como es el caso de las fuen- 
tes de energía fósiles, ha abierto una brecha para 
la entrada de capitales chinos. Ello, es reflejo de la 
necesidad de estos países de buscar opciones a su 
tradicional patrón de relacionamiento con Esta-
dos Unidos y la Unión Europea. Sin embargo, en 
la búsqueda de ese alejamiento, se ha reproducido 
ese patrón.

China, mediante una estrategia comercial, inver-
sionista y, en este caso, de cooperación ha aumen-
tado su presencia en el Gran Caribe. Sin embargo, 
a pesar de enfocarse como un país perteneciente al 
Sur global, la matriz de relacionamiento que esta 
impone a los países de la subregión mantiene su 
esencia de centro-periferia, aunque con marcadas 

particularidades que la diferencian de los actores 
tradicionales que allí actúan. Ello evidencia que 
los términos ganar-ganar y cooperación mutua-
mente beneficiosa constituyen más marketing que 
efectos en la práctica. Por tanto, no existe una ver- 
dadera cooperación puesto que China adquiere 
beneficios, mientras que la parte caribeña y la-
tinoamericana en general, además de beneficios 
mínimos, mantienen su dependencia y su sub- 
desarrollo.

“América Crece” y el rol  
de Estados Unidos en el Gran Caribe
El proceso de extensión hacia América Latina y 

el Caribe que experimentó la Iniciativa de la Franja 
y la Ruta fue percibido por el gobierno norteame-
ricano como una amenaza a sus intereses geopolí-
ticos tanto en el área como en el mundo. Ya desde 
el lanzamiento oficial de esta iniciativa, Estados 
Unidos la había enfocado como un peligro para 
su seguridad nacional. Con la incorporación ma-
siva de países latinoamericanos y caribeños que 
experimentó la Iniciativa de la Franja y la Ruta a 
partir del año 2017, la posición estadounidense 
se tornó más interesada en su denominada esfera 
de influencia inmediata, en contraste con el poco 
interés que se le brindaba desde el año 2001 con la 
cruzada contra el terrorismo.

Con el advenimiento del gobierno de Donald 
Trump, Estados Unidos volvió a enfocar a Améri-
ca Latina y el Caribe y en especial al Gran Caribe 
como un punto estratégico dentro de la política 
exterior norteamericana. Se puede afirmar que el 
Gran Caribe constituye para Estados Unidos un 
aspecto relevante para su estrategia de seguridad 
nacional en un escenario en que está compro- 
metida su hegemonía. “A partir de 2017 se puede 
apreciar la puesta en práctica por parte de EE.UU. 
de una política más sofisticada hacia el Caribe 
que busca dividir a la región, debilitar el consenso 
en política exterior de la CARICOM y contener 
el avance de China, al prometer incrementar sus 
inversiones en países seleccionados, que forman 
parte de una región considerada por la política 
estadounidense, como su espacio natural de in-
fluencia” (Legrá Brooks, 2020: 85).
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Ante la presencia cada vez mayor de China en 
Latinoamérica, el gobierno norteamericano pre-
sentó en el año 2018 un proyecto similar al chino, 
en clara competencia con este. “Al no poder con-
tener la inserción de los países latinoamericanos 
a la iniciativa de Beijing, Washington pasó de la 
presión a la proyección de un proyecto competi-
tivo” (González Sáez, 2020: 3). El programa Amé-
rica Crece (AC) es una iniciativa del gobierno de 
Estados Unidos para catalizar la inversión del sec-
tor privado en infraestructuras en América Latina 
y el Caribe. Originalmente se enfocó en la creación 
de infraestructuras de energía, pero actualmente 
abarca las telecomunicaciones, energía, puertos, 
carreteras y aeropuertos. 

Dicha iniciativa estadounidense, utiliza varios 
mecanismos de coordinación entre gobiernos como 
el compromiso diplomático de alto nivel, los me-
morandos de entendimientos, las conversaciones 
extraoficiales, la asistencia técnica, los diálogos bi- 
laterales y los intercambios entre instituciones re-
gionales, asociaciones empresariales y grupos de 
la sociedad civil. Estados Unidos mediante la de-
nominada asistencia al desarrollo, pretende ayu-
dar a los países integrantes de América Crece a 
mejorar sus marcos regulatorios y sus estructuras 
internas con el fin de satisfacer las necesidades de 
financiación de proyectos cuyos recursos son li-
mitados. Además, América Crece es catalogada 
como una iniciativa pangubernamental debido a 
que en su funcionamiento intervienen diferentes 
organismos del gobierno norteamericano: los De-
partamentos de Estado, del Tesoro, de Comercio y 
de Energía; la Agencia de los Estados Unidos para 
el Desarrollo Internacional (USAID), la Agencia 
de Comercio y Desarrollo de los Estados Unidos 
(USTDA) y la Corporación para la Inversión Pri-
vada en el Extranjero (OPIC).

América Crece ha sido planteada para abarcar a 
todos los países latinoamericanos, excepto Cuba, 
Venezuela y Nicaragua por razones evidentemen-
te políticas. Desde la oficialización del proyecto y 
hasta el año 2020, se habían firmado memorandos 
de entendimientos oficiales con solo tres nacio- 
nes del Gran Caribe: Jamaica, Panamá y Colombia. 
En ello influyen las relaciones políticas, económi-

cas y comerciales que estos países sostienen con 
EE.UU. en el marco de alianzas comerciales como 
los conocidos TLC y los pactos militares. De he-
cho, la fuerte política de presiones que el gobierno 
estadounidense ha promovido en la región, coad-
yuvada por los numerosos recorridos de altos re-
presentantes gubernamentales norteamericanos, 
ha conducido a un mayor activismo del sector 
privado norteño en la subregión dentro de Amé-
rica Crece.

Es necesario resaltar el significado que trae para 
el desarrollo del Gran Caribe la incorporación de 
sus Estados al proyecto estadounidense. Por un 
lado, su enfoque solo en el sector privado, limita  
a las economías de la subregión a que actúen y ob-
tengan beneficios. Es decir, la gran mayoría de los 
beneficios de las inversiones del sector privado se 
quedan ahí, y el necesario derrame hacia el resto de 
la economía va a estar determinado por la restrin-
gida actuación de otros sectores. Por el otro, está 
el rol de las organizaciones gubernamentales esta-
dounidenses que canalizan esas inversiones. 

El papel de la USAID en la desestabilización de  
la región mediante su denominada asistencia al 
desarrollo es notable. Con los objetivos de promo- 
ver las inversiones en infraestructura en la región, 
lograr una desestabilización de la misma median-
te la desarticulación de alianzas y organizaciones  
integracionistas constituye una meta subsidiaria, 
pero de carácter sumamente estratégico. Además, la  
incidencia de América Crece en los marcos regu-
latorios nacionales resulta peligroso en la medida 
que contribuye a afianzar sus intereses dentro del 
ordenamiento legislativo y judicial subregional. 
“Estados Unidos contribuye a pasar a una fase en 
la que asesorando a los sistemas judiciales contri-
buyó a destituir presidentes, a la de maniobrar en 
las Asambleas Nacionales para favorecer no solo 
sus intereses económicos, sino también poder em- 
prender acciones para deponer gobiernos que no 
son de su agrado” (González Sáez, 2020: 5-6).

América Crece descansa además en otras ini-
ciativas impulsadas desde Norteamérica y que se 
enfocan en zonas puntuales dentro del continen-
te americano y en especial en el Gran Caribe. La 
Iniciativa Energética del Caribe lanzada por el  
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gobierno de Obama en el año 2016, la Alianza para 
la Prosperidad del Triángulo Norte (PAPTN) en-
focada en la asistencia a Guatemala, El Salvador y 
Honduras; la marca “Caribe 2020” y los TLC que 
posee con numerosos Estados del área, constitu-
yen los principales mecanismos en los que se in-
serta y se apoya dicha concepción estadounidense 
en la cuenca caribeña. Del mismo modo, su arti-
culación con estrategias y alianzas militares como 
la Iniciativa Mérida, el Plan “Paz Colombia”, la 
Iniciativa Regional de Seguridad para América 
Central, la Alianza del Pacífico y la Iniciativa de 
Seguridad del Caribe, evidencian que “la posición 
del gobierno norteamericano es consistente con 
una reinterpretación de la Doctrina Monroe que 
busca mantener el predominio estadounidense 
en la región” (Legrá Brooks, 2020: 84). La utiliza-
ción de métodos coercitivos ya tradicionales para 
EE.UU. como las presiones económicas y las ame-
nazas militares, e incluso la imposición de sancio-
nes, reafirman la concepción de la desesperada 
búsqueda de este país por superar el aislamiento 
en que se había sumido.

La contención del avance de las iniciativas de la 
Republica Popular China, la potenciación de las 
inversiones, el fortalecimiento de la cooperación 
en materia de seguridad y la modificación de la po-
sición de los países de la zona en favor de su pers-
pectiva sobre el caso de Venezuela (Legrá Brooks, 
2020), fueron los principales propósitos de los 
intereses de la administración Trump en el Gran 
Caribe. En lo que respecta al freno del activismo 
chino, según los investigadores González Sáez y 
Molina Molina (2020), estudios occidentales afir-
man que existen coincidencias entre la Iniciativa 
de la Franja y la Ruta y el Plan Marshall de la se-
gunda posguerra. No obstante, debe ponderarse el 
rol del proyecto asiático como una estrategia que 
posibilitaría el beneficio mutuo y no una supedita-
ción. Más allá de las escasas semejanzas, estos dos 
proyectos tienen marcadas diferencias en cuanto 
a sus objetivos esenciales, los condicionamientos 
de todo tipo, los métodos de inserción utilizados, 
la forma en que se pueden resolver las discrepan-
cias internas entre los miembros, además de sus 
estructuras y fuentes de financiamiento.

Acorde a esta lógica de análisis, también la pre-
sentación de América Crece ha suscitado compa-
raciones con su competencia china. Sin embargo, 
los nuevos patrones de comportamiento, inserción 
y relacionamiento que la Republica Popular China 
ha impulsado en la subregión constituyen un ele-
mento ya de por sí atractivo para las naciones que 
buscan una alternativa a la hegemonía estadouni-
dense. Los factores abordados en el apartado an-
terior marcan las pautas que numerosas naciones 
tienen en cuenta al evaluar la viabilidad de perte-
necer a uno u otro proyecto. 

En síntesis, la iniciativa América Crece fue crea- 
da por el gobierno norteamericano para hacerle 
frente al avance chino en Latinoamérica y el Cari-
be. Los intereses particulares que persigue el pro-
yecto norteamericano son el incremento del nivel  
de dependencia de las economías de la zona con 
Estados Unidos, contrarrestar la influencia de Chi- 
na y otros actores extrarregionales, y ser un ele-
mento de presión sobre los gobiernos de Cuba, 
Venezuela y Nicaragua. América Crece se apoya en 
diferentes mecanismos económicos, energéticos 
y de seguridad que ya Estados Unidos poseía en 
el área centroamericana y caribeña. El hecho de 
que tanto el Departamento de Estado de EE.UU. 
como la USAID participen en el mismo de forma 
activa, hace pensar que los objetivos de desarrollo 
infraestructural que se plantearon oficialmente en  
el lanzamiento de este proyecto sean aspectos de 
orden secundario.

Existen claras diferencias entre América Crece 
y la Iniciativa de la Franja y la Ruta en cuanto a 
métodos de relacionamiento y condiciones tanto 
para el ingreso de nuevos miembros como para 
la obtención de financiamientos. Sin embargo, 
el fin último de ambos es el posicionamiento es- 
tratégico y geopolítico en un área con grandes po-
tencialidades geográficas y de interconexión. La 
nueva Ruta de la Seda en su incidencia hacia el 
Gran Caribe resulta novedosa en tanto constituye 
una alternativa a los patrones de relacionamien-
to tradicionales de la subregión. En la práctica, la 
iniciativa norteamericana América Crece no evo-
lucionó más allá de un proyecto esencialmente 
declarativo.
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La rivalidad China-Estados Unidos  
en el Gran Caribe durante la pandemia 
de la COVID-19
La Ruta de la Seda sanitaria tiene su origen en la  

firma de un Memorando de Entendimiento (MOU)  
con la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
en el año 2017 con el propósito de emprender un 
gran proyecto para mejorar la salud pública den-
tro de los países integrantes de la Iniciativa de la 
Franja y la Ruta. Dicha arista utiliza la experiencia 
china en el enfrentamiento a diversas enfermeda-
des, en cooperación y colaboración con muchos 
países del mundo en el sector de la salud. Asimis-
mo, las relaciones de triangulación y los grandes 
índices financieros y comerciales que se manejan 
dentro de la iniciativa, pueden traducirse en be-
neficios para naciones que no cuentan con poten- 
cialidades médicas y financieras. “El avance de 
la arista sanitaria de la IFR tendrá efectos dobles, 
por un lado permitirá reducir los riesgos socia- 
les, mientras contribuye a armonizar un sistema 
conjunto e integral que garantice el mutuo benefi- 
cio” (Fabelo Concepción y González Sáez, 2020: 39).

La consolidación de la Ruta de la Seda Sani-
taria, si bien depende en cierta medida del nivel 
de desarrollo e integración que se haya alcanza-
do entre la Iniciativa de la Franja y la Ruta y los 
países que la componen, también está determina-
da factores exógenos. El reto que ha supuesto la 
epidemia de la COVID-19 desde finales del año 
2019 y las presiones por parte de la administra-
ción Trump en Estados Unidos definen el normal 
desenvolvimiento de dicho proyecto. La estrate-
gia que el gobierno estadounidense ha utilizado 
para desacreditar el papel de la Republica Popular 
China en su gestión de la pandemia, se inscribe 
dentro de la tendencia de confrontación inicia- 
da desde el año 2016.5

La epidemia mundial del coronavirus ha catali-
zado los roles de la Ruta de la Seda Sanitaria en lo 
referente a la integración y cooperación solidaria 
en materia de salud, asistencia técnica y gestión 
gubernamental. La diplomacia de la mascarilla ha 

5 Uno aspectos identificativos de la hostilidad estadounidense antichina en este contexto ha sido su retirada de la OMS aduciendo que 
esta ayudó a China a ocultar los orígenes del virus.

supuesto un obstáculo para la iniciativa china. En 
tal sentido, los medios tradicionales de informa-
ción han inducido la matriz de opinión de que este 
proyecto es utilizado como herramienta política 
para aumentar la influencia asiática en el mundo. 
Lo cierto es que, “la potenciación de la Ruta de la 
Seda Sanitaria es percibida como un ejemplo cla-
ve que China ostenta para socavar una vez más el 
orden liberal y promover su sistema político y su 
éxito en la batalla contra el coronavirus” (Fabelo 
Concepción y González Sáez, 2020: 63).

Ante la incapacidad de numerosos sistemas de 
salud del mundo para gestionar la pandemia de 
la COVID-19, la Ruta de la Seda Sanitaria supone 
una alternativa en cooperación y colaboración en 
materia de salud mediante un esquema de integra-
ción particular. La articulación de potencialidades 
y el aprovechamiento de las ventajas compartidas 
que impulsa la Iniciativa de la Franja y la Ruta 
han demostrado una mayor efectividad. “La Co-
vid-19 abre una nueva etapa, la de la cooperación 
y la complementariedad entre los países miembros 
de la IFR para corregir no solo las asimetrías, sino 
crear una ruta más segura” (Fabelo Concepción y 
González Sáez, 2020: 75).

El contexto pandémico ha determinado un 
nuevo escenario de enfrentamiento entre las es-
trategias norteamericanas y chinas en cuanto a la 
recuperación y el mantenimiento de su influencia 
en la región respectivamente. La ayuda sanitaria 
en efectivo, insumos y vacunas anticovid-19 cons-
tituyen la principal arista de dicha competencia 
por el liderazgo y supremacía hegemónica en el 
área. “Sus motivaciones y objetivos van más allá 
de la voluntad de mejorar la salud y la seguridad 
humana en los países en desarrollo. El compro-
miso con la salud, en forma de ayuda, asistencia y 
cooperación, también se utiliza como una forma 
de poder blando que cumple los objetivos de po-
lítica interna y externa, incluida la seguridad sa-
nitaria, el crecimiento económico y los intereses 
comerciales” (Rubiolo y Vadell, 2020).
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Por un lado, desde el inicio de la incidencia de la 
pandemia en América Latina y el Caribe, China ha 
donado cerca de 215 millones de dólares en suple-
mentos sanitarios y en ayuda económica. De ellos, 
los mayores montos se han otorgado a Venezuela 
y Cuba. Además, las donaciones en insumos con-
templan pruebas de diagnósticos, guantes, masca-
rillas, ventiladores pulmonares, tecnologías para 
el diagnóstico térmico de los enfermos, material 
médico quirúrgico, fármacos de diverso tipo para 
el tratamiento del virus, y diversas vacunas anti-
covid-19. 

El gobierno central, los gobiernos locales, las em-
presas estatales, las corporaciones privadas, las Cá-
maras de Comercio y las comunidades chinas en 
los países latinoamericanos fueron los principales 
activistas de la presencia asiática ante la situación 
de América Latina y el Caribe frente a la pandemia. 
En esta actuación también incide la presencia polí-
tica y económica de Taiwán. China, en su estrategia 
donativa no contempló de forma directa a aquellos 
países que mantienen relaciones diplomáticas con 
Taipéi. Sin embargo, por canales no oficiales la Re-
publica Popular China ayudó a Haití y a Santa Lu-
cía (Ray et al., 2021).

La empresa tecnológica y privada china Huawei 
se destaca por su presencia en la región. Posterior 
al comienzo de la COVID-19, sus donaciones se 
han caracterizado por el envío de equipos de avan-
zada tecnología de diagnóstico y de inteligencia 
artificial inexistente en el área.6 Ello constituye 
una clara estrategia de la parte asiática de promo-
ver aún más la presencia de su principal empresa 
de telecomunicaciones y tecnologías en América 
Latina y el Caribe al tiempo que la administración 
Trump desplegó de forma conjunta con la guerra 
económica, una cruzada contra la tecnología chi-
na, principalmente la de la empresa Huawei y su 
red 5G.

Según las investigaciones de la Fundación Andrés  
Bello y el Wilson Center, las donaciones de Chi-

6 Huawei brindó ayuda a Guatemala y a una universidad pública en Honduras, dos países que reconocen la existencia independiente 
de Taiwán.

7 Se refiere a dólares estadounidenses.

na en América Latina y el Caribe han duplicado 
a la de Estados Unidos. De acuerdo con el cálcu-
lo realizado, el monto en dólares7 de las ayudas 
chinas estaría rondando los $ 380 millones de dó-
lares, mientras que las de Estados Unidos serían 
unos $ 150 millones (Chang, 2020). No obstante, 
la ayuda asiática solo se ha limitado a las naciones 
con las cuales tiene relaciones diplomáticas, y la 
norteamericana se ha extendido a todos los países 
con excepción de Cuba, Nicaragua y Venezuela.

Mientras China ha focalizado su ayuda princi- 
palmente en donaciones de insumos médicos y 
equipamiento tecnológico para el diagnóstico de 
la enfermedad, Estados Unidos se ha centrado en la 
ayuda monetaria. A pesar de que el gobierno de  
Trump bloqueó la exportación de equipamiento 
de protección personal para destinarlos a responder 
el colapso interno, durante el 2020 la asistencia 
estadounidense a través de la USAID se contabili-
zó en aproximadamente 141 millones de dólares, 
además de 3 486 ventiladores para trece países del 
área (Pforzheimer, 2021). Si bien Estados Unidos  
es históricamente el mayor contribuyente en Amé- 
rica Latina y el Caribe, el contexto pandémico 
desde 2019 ha invertido los papeles y China se ha 
convertido en el principal origen de las ayudas de 
todo tipo. 

En conclusión, el contexto que ha impuesto la 
pandemia del SARS-CoV-2 desde finales del año 
2019 constituye un aspecto fundamental en el re-
lacionamiento entre China y Estados Unidos. De 
igual forma, América Latina y el Caribe se ubica 
en el centro de la confrontación entre estos dos 
países, primero en el plano económico, financie-
ro y comercial, y recientemente en el sanitario. 
China ha ocupado en la región los vacíos que el 
aislacionismo norteamericano reciente ha deja-
do en todos los ámbitos. A la guerra comercial y 
tecnológica se le agrega el nuevo escenario epi-
demiológico que ha impuesto la implementación 
de estrategias cooperativas mediante donaciones 
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sanitarias y monetarias que, en última instancia 
responden a intereses geopolíticos: China por 
mantener e incrementar su influencia en la zona, 
y Estados Unidos por recuperar las cuotas hege-
mónicas perdidas. “China emerge como poder y 
crecerá su imagen en la mirada de los países en 
desarrollo como modelo atractivo de capacidad de 
gestión en seguridad sanitaria y economía. La cri-
sis de la COVID-19 ha mostrado una China más 
confiada, que ve la oportunidad de cambiar el  
orden global en su beneficio” (Bernal-Meza, 2021).

Conclusiones
El ascenso de la Republica Popular China como 

potencia económica mundial, la ha convertido un 
actor fundamental en las nuevas dinámicas de las 
relaciones internacionales.

Su influencia no solo se circunscribe a su tradi-
cional zona de Asia oriental, sino que trasciende 
hacia otras áreas como África y América Latina y 
el Caribe.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta es expresión 
de la transformación de la estructura del sistema 
internacional hacia nuevas formas de comercio, 
cooperación y globalización, y representa las as-
piraciones de la República Popular China de colo-
carse a la cabeza de la economía mundial.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta responde a la 
necesidad china de garantizar crecientes merca-
dos para sus productos, e inversores para su cada 
vez más incipiente desarrollo industrial.

Los aspectos fundamentales que persigue la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta coinciden con los 
objetivos estratégicos de la política interna y ex-
terna china.

La ampliación de la Iniciativa de la Franja y la 
Ruta hacia América Latina y el Caribe está deter-
minada por las relaciones económicas, financie-
ras, comerciales, diplomáticas y de seguridad en-
tre ambas partes en los niveles bilateral, regional 
y multilateral.

Beijing propone un vínculo diferente al tradicio-
nal, en tanto no impone condicionamientos po- 
líticos, no interviene en asuntos internos de los 
países con los que se relaciona además del hecho 

de que la no existencia de relaciones diplomáticas, 
no excluye el fomento de los lazos económicos.

El enfoque de beneficio mutuo, el ganar-ganar, 
que plantean los chinos en su discurso oficial no es 
tan absoluto. La presencia de la República Popular 
China en América Latina y el Caribe si bien trae 
beneficios, también produce efectos negativos.

La actuación de la República Popular China re-
produce el patrón primario-exportador, subdesa-
rrollado y dependiente de las economías del área. 

La política exterior china en el Gran Caribe está 
determinada por la fuerte presencia de Taiwán, la 
cercanía al mercado estadounidense, las poten-
cialidades en conectividad, servicios turísticos y 
financieros; el ordenamiento legislativo, y el gran 
volumen de países de la región que están intere-
sados en pertenecer a la Iniciativa de la Franja y 
la Ruta. 

Los Estados de la subregión del Gran Caribe en 
su patrón de relacionamiento de China, respon-
den a un vínculo más pasivo por su rol como re-
ceptores de esa intencionalidad en contraste con 
una elevada densidad en cuanto a países integra-
dos a la iniciativa china.

Los principales factores que han incidido en el 
avance de la Iniciativa de la Franja y la Ruta en 
el Gran Caribe son las estructuras económicas de 
los países del área, la fuerte presencia de Taiwán y 
las presiones norteamericanas, la falta de una es-
trategia mancomunada a los intereses chinos, la 
competencia entre ellos por la asistencia asiática, 
el impacto de la crisis económica mundial, la re-
percusión de la pandemia de la COVID-19 y la 
histórica desconfianza y barreras culturales.

De manera contradictoria, la estructura subde- 
sarrollada de estos países, sus marcos institucio-
nales y legales, y la ubicación geográfica de la 
zona, también influyeron en la consolidación y 
desarrollo de la Ruta de la Seda en la zona.

La extensión de la Iniciativa de la Franja y la Ruta 
hacia América Latina y el Caribe fue vista por el 
gobierno de Estados Unidos como una amenaza a 
sus intereses en su área natural de influencia. 

América Crece es una iniciativa del gobierno de 
Estados Unidos para catalizar la inversión del sec-
tor privado en infraestructuras en Latinoamérica y 
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el Caribe, y responde a la presencia cada vez mayor 
de China en esta zona. Constituye una respuesta 
estratégica a la Iniciativa de la Franja y la Ruta.

La Ruta de la Seda Sanitaria, como una dimen-
sión de la Iniciativa de la Franja y la Ruta, adquie-
re un significado estratégico en momentos en que 

la pandemia mundial de la COVID-19 representa 
una amenaza para la economía internacional. 

América Latina y el Caribe se ubica en el centro 
de la confrontación entre Estados Unidos y Chi-
na, primero en el plano económico, financiero y 
comercial, y recientemente en el sanitario.
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Resumen
La escalada actual del conflicto ucraniano constituye el reflejo de la crisis del sistema internacional 
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instrumentado en el apoyo a los movimientos extrema derecha (neonazis), la militarización de Ucra-
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Abstract
The current escalation of the Ukrainian conflict is a reflection of the crisis of the post-Cold War in-

ternational system and its transformation into a multipolar one. In this context, the Ukraina project, 
conceived as the maintenance of a constant focus of tensions between Kiev and Moscow, has been instru-
mented in the support of extreme right-wing movements (neo-Nazis), the militarization of Ukraine and 
the maintenance of the pretension of NATO membership. This article aims to analyze the process of nazi-
fication of Ukraine during 2014-2021, to describe its historical background in the Ukrainian nationalist 
movement and to identify its main actors and manifestations.
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Introducción
El 17 de diciembre de 2021, la Asamblea Gene-

ral de las Naciones Unidas (AGNU) adoptó por 
mayoría de 130 votos una resolución promovida 
por Rusia que condena la glorificación del nazis-
mo.1 Como es costumbre desde 2015, EE.UU. y 
Ucrania votaron en contra de “eliminar todas las 
formas de discriminación racial por todos los me-
dios apropiados, incluida la legislación”. En esta 
ocasión, 49 Estados se abstuvieron, entre ellos 
Alemania, Austria, Bélgica, Francia, Reino Unido, 
Canadá y Japón, demostrando así pleno consenso 
del Centro capitalista. 

El debate en la AGNU transcurrió en medio de 
una gran campaña de desinformación occidental 
que acusaba a Moscú de preparar una invasión in-
minente contra Ucrania, por el despliegue de tro-
pas rusas en las regiones fronterizas. Los grandes 
medios de comunicación trataron el tema con un 
cinismo evidente, ya que el bloque euroatlántico 
desarrolla operaciones bélicas en todos los rinco-
nes del planeta.2 Tampoco mencionaron las conti-
nuas violaciones del cese al fuego en el Donbás ni 
la movilización de efectivos y sistemas de arma-
mentos que realizaron las tropas ucranianas. 

Dos días antes de presentar la Resolución, el 
vicecanciller ruso, Serguéi Riabkov, entregó a la 
subsecretaria de Estado para Asuntos Europeos y  
Euroasiáticos de EE.UU., Karen Donfried, dos 
propuestas de acuerdos que recogían garantías  
de seguridad para Rusia. Estas incluyen el cese de 
la expansión de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN) en el espacio postsovié-
tico, la denegación de la membresía en la alianza a 
Ucrania y Georgia, y la retirada de la infraestruc-
tura militar en Europa desplegada luego de la fir-
ma del Acta Fundacional Rusia-OTAN de 1997, 
entre otras exigencias.

1 Resolución A/C.3/70/L.59 “Combatir la glorificación del nazismo, neonazismo y otras prácticas que contribuyen a exacerbar las for-
mas contemporáneas de racismo, discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia”. Biblioteca Digital de Naciones 
Unidas, https://digitallibrary.un.org/record/809848/files/A_C-3_70_L-59-ES.pdf.

2 En 2020, EE.UU. tenía más de 220.000 efectivos basados y desplegados en todo el mundo. En cambio, Rusia poseía unos 20.000 
efectivos desplegados en el extranjero, sin contar los 28.000 de Crimea (Wezeman, 2020). 

3 Proceso intencionado en que un Estado o grupo se prepara cultural, simbólica y materialmente para la guerra (Bickford, 2015). 

La respuesta de EE.UU. ignoró una vez más las 
demandas principales de Rusia y prefirió tratar en 
la agenda bilateral cuestiones secundarias como la  
reducción del armamento nuclear en Europa y  
la reactivación del Consejo OTAN-Rusia. Al mismo 
tiempo, Washington, Londres y Bruselas aumenta-
ron los envíos de armas y equipamientos militares 
a Kiev, en su empeño de utilizarlo como punta de 
lanza en el enfrentamiento contra el gigante euroa-
siático.

Al mismo tiempo, la escalada actual del con-
flicto constituye el reflejo de la crisis del sistema 
internacional de la post-Guerra Fría y sus trans-
formaciones hacia uno multipolar. En este senti-
do se enfrentan los intereses de los defensores del 
viejo orden encabezados por Washington y Bru-
selas contra la aspiración de Moscú (y Beijing) 
de construir un orden policéntrico. Debido a que 
las principales potencias cuentan con armamen-
to nuclear, las contradicciones interimperialistas 
no pueden resolverse por medio de un enfrenta-
miento directo, por lo que se desarrollan vía ter-
ceros países, en este caso, Ucrania.

En este contexto el proyecto Ukraina, concebi- 
do como el mantenimiento de un foco de tensiones 
constante entre Kiev y Moscú, se ha instrumen-
tado en el apoyo a los movimientos de extrema 
derecha (neonazis), la militarización3 de Ucrania 
y el sostenimiento de la pretensión de entrada a 
la OTAN. Tales acciones encontraron la decisi-
va respuesta del Kremlin de iniciar una campa-
ña militar de desnazificación y desmilitarización 
de su vecino occidental, luego de agotar durante 
ocho años las posibilidades de resolver el conflic-
to ucraniano por vías pacíficas. 

En el presente trabajo, consideramos el neona-
zismo como el movimiento político de extrema 
derecha surgido tras la Segunda Guerra Mundial 
que se identifica con la ideología del nacional-so-

https://digitallibrary.un.org/record/809848/files/A_C-3_70_L-59-ES.pdf
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cialismo hitleriano. Sus principales componentes 
son el nacionalismo étnico (la consecución de un 
Estado étnicamente puro), la supremacía blanca, 
la xenofobia, el racismo, la glorificación de la sim-
bología e historia nazi, el empleo de la violencia 
física con fines políticos y el acoso a las minorías. 

En este sentido, la nazificación es un proceso de 
adoctrinamiento de la sociedad que se expresa en 
el control o la coordinación de las organizaciones 
políticas, las fuerzas de seguridad, la cultura y la 
educación.

El presente artículo se propone analizar el proce-
so de nazificación de Ucrania durante 2014-2021, 
describir sus antecedentes históricos en el movi-
miento nacionalista ucraniano e identificar sus 
principales actores y manifestaciones. Además, se 
analiza la militarización del país, la escalada del 
conflicto en 2021 y la posición de Rusia respecto a 
la cuestión ucraniana.

Desarrollo del nacionalismo  
ucraniano hasta 2014
La evolución del Estado ucraniano, y la vertien-

te nacionalista de sus elites, fue condicionada en 

4 El nombre de Ucrania aparece en los registros por primera vez en el siglo XII, para referirse a las fronteras de la Rus y proviene del 
ruso antiguo “о краина”, que hace referencia a la ubicación en el margen, extremo o zona periférica del Imperio ruso. 

lo fundamental por las pugnas territoriales entre 
sus poderosos vecinos: Polonia y Lituania al nor-
te; el Imperio ruso y después la Unión Soviética al 
este; el Imperio otomano al sur; el Imperio aus-
tro-húngaro y luego Alemania, al oeste.

En el caso de Rusia, la relación especial con 
Ucrania se remonta al establecimiento del primer 
Estado eslavo, la Rus de Kiev, en el siglo IX, y la 
adopción del cristianismo ortodoxo en el año 988, 
tras el bautizo del príncipe Vladímir en la colonia 
griega de Quersonesos, en las costas de Crimea. 

Tras los continuos enfrentamientos entre los 
poderes europeos, la mayor parte de Ucrania4 
terminó bajo la órbita del Imperio ruso mediante 
los Tratados de Pereyaslavl (1654), de la Paz Eter-
na (1686), y la anexión de Crimea (1783). Estos 
territorios fueron incorporados como las provin-
cias de Pequeña Rusia (Malorossiya) y Nueva Ru-
sia (Novorosiya). Por otro lado, las regiones occi-
dentales permanecieron bajo control del Imperio 
austro-húngaro y sus sucesores tras la Prime- 
ra Guerra Mundial y el período entreguerras 
(Mapa 1).

Mapa 1. Nomenclatura de las regiones de Ucrania incorporadas al Imperio ruso.
Fuente: ResearchGate. 
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Por otro lado, la idea de canalizar el nacionalis-
mo5 ucraniano con el objetivo de debilitar y con-
tener a Rusia surgió entre finales del siglo XIX y 
principios del XX en Alemania y el Imperio Aus-
tro-Húngaro. Para ello promovieron la “ucraniza-
ción” de las regiones bajo su control, que incluía la 
eliminación de la influencia rusa y la promoción 
del idioma ucraniano.

Tras la caída de los Imperios austro-húngaro y 
ruso, se sucedieron un mosaico de formaciones 
estatales en el actual territorio ucraniano: la Re-
pública Nacional, la República Popular, el Direc-
torio, la República de Donetsk-Krivoy Rog, entre 
otras. Durante la Guerra Civil rusa (1917-1921) 
y la intervención de las potencias extranjeras, los 
ucranianos se enfrentaron tanto contra la Guardia 
Blanca (defensores del restablecimiento monár-
quico zarista) como contra el Ejército Rojo de los 
bolcheviques. Finalmente, las autoridades soviéti-
cas se consolidaron en la mayor parte de la región 
y la integraron en 1922 a la URSS como República 
Socialista Soviética de Ucrania (RSSU).

En este período surgieron las primeras organiza- 
ciones nacionalistas modernas, fundamentalmen- 
te en Galitzia. Uno de sus ideólogos fundamentales, 
Dmytro Dontsov, articuló su visión del nacionalismo 
integral cuyo objetivo fundamental era la cons-
trucción de un Estado étnicamente puro. Además, 
incluyó la lucha política y cultural contra Rusia, 
debido a la posición geográfica de Ucrania como 
escenario del enfrentamiento entre “el mundo bi-
zantino-tártaro-moscovita y romano-europeo” 
(Zaitsev, 2011). En este sentido, la cuestión nacio-
nal ucraniana se fundamentó sobre la estatalidad 
y la oposición a Rusia como pilares fundamentales.

Entre los principales exponentes de este movi-
miento político destacó la Organización de Na-
cionalistas Ucranianos (OUN) fundada en 1939 
y su rama militar, el Ejército Insurgente Ucrania-
no (UPA), que desarrolló atentados terroristas en 

5 Según Hobsbawm (1991) el término hace referencia básicamente a un principio que afirma que la unidad política y nacional debe-
ría ser congruente. La nación es una entidad social solo en la medida en que se refiere a cierta clase de estado territorial moderno, el 
Estado-Nación. El nacionalismo antecede a las naciones, y estas existen no sólo en función de determinada clase de Estado territorial 
o de la aspiración a crearlo, sino también en el contexto de determinada etapa del desarrollo tecnológico y económico.

Polonia y Rusia soviética. En 1938, tras el asesina-
to de su líder Evguén Konovalets, la OUN se divi-
dió en dos fracciones rivales: la OUN (B) liderada 
por Stepán Bandera, y la OUN (M) dirigida por 
Andriy Mélnyk.

Como resultado del Pacto de No Agresión Ger-
mano-Soviético (Ribbentrop- Molotov), en 1939 
las tierras de Ucrania occidental y en 1940 las re-
giones de Bucovina y Besarabia fueron anexadas a 
la RSSU. Por su parte, la Alemania nazi incorporó 
administrativamente Galitzia a Polonia, devolvió 
Bukovina a Rumanía y le añadió el área entre los 
ríos Dniéster y Bug como la provincia de Trans-
nistria, con capital en Odessa. 

El resto del territorio fue organizado como el 
Reichskommissariat ucraniano, “centro del colo- 
nialismo ideológico de Hitler” (Snyder, 2017), que 
incluyó reconocer plenos derechos a los nacio- 
nalistas ucranianos derechos plenos como grupo 
étnico para contrarrestar la influencia polaca y 
comunista. 

La OUN (B) se incorporó a los batallones Na-
chtigall y Roland del Ejército alemán, y participa- 
ron en matanzas de polacos en Volinia y en el este 
de Galitzia, causando la muerte de entre 8 000 y 
100 000 civiles. Otros nacionalistas integraron las  
divisiones de los batallones Schutzmannschaft pa- 
ra combatir al movimiento partisano en Ucrania 
y Bielorrusia. En 1943 se creó la División Galitzia 
de las SS, cuyos efectivos ascendieron a 80 000. 
Al año siguiente, esta agrupación pasó a formar 
parte de las Waffen-SS como la 14ª División de 
Granaderos de las Waffen-SS (renombrada Pri-
mera División Ucraniana en abril de 1945).

Tras la batalla de Stalingrado en 1943, la OUN(B), 
la Guardia de Hierro rumana y la Cruz Flechada 
húngara, junto con otras asociaciones colaboracio-
nistas crearon el Comité de Naciones Subyugadas 
(CNS) bajo el mando del Ejército alemán. Asimis-
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mo, en 1944 Bandera se estableció en Berlín6 para 
luchar contra los soviéticos, apoyado militar y fi-
nancieramente por las autoridades nazis.

Luego de la victoria del Ejército Rojo, la OUN (B) 
prosiguió sus acciones terroristas contra el Go-
bierno soviético, asesinando a dirigentes y acti-
vistas. No obstante, la mayoría de los elementos 
colaboracionistas huyeron al exilio, desde don- 
de continuaron sus actividades subversivas, en al-
gunos casos abiertamente, como en EE.UU. Allí 
los banderistas se volvieron políticamente activos  
a través del Comité Nacional Republicano duran- 
te la administración Eisenhower. Sus contactos con 
la Presidencia se realizaban mediante el Comité-
del Congreso Ucraniano de América (UCCA), con 
sede en Nueva York. 

Por otra parte, los soviéticos procedieron a in-
corporar a la RSSU territorios obtenidos tras el 
la Segunda Guerra Mundial: Polonia accedió ce-

6 En junio de 1941, en el marco de la invasión nazi a la URSS, los banderistas proclamaron en Lvov la independencia, la cual no fue 
reconocida por el Tercer Reich y provocó la encarcelación de su líder hasta 1944.

der Volinia y Galitzia; Bukovina fue reocupada 
por fuerzas soviéticas en 1944 y anexada en 1947; 
Checoslovaquia cedió Transcarpatia en 1945, por 
un acuerdo gubernamental con la URSS. Final-
mente, en 1954 el Presídium del Soviet Supremo 
de la URSS, influenciado por Nikita Kruschov, de- 
cidió transferir la península de Crimea a la RSSU, 
en el marco del tricentenario del Tratado de Pe- 
reyaslavl (Mapa 2).

El Estado soviético proclamó la igualdad de tra-
to de todas las nacionalidades e introdujo elemen-
tos de acción afirmativa a través de las políticas 
de indigenización, persecución del “chauvinismo 
de la gran potencia” rusa y redistribución de re-
cursos del centro a las periferias etno-nacionales 
menos desarrolladas (Molchanov, 2002: 32). En el 
caso de Ucrania, esto favoreció los sentimientos 
nacionalistas y la promoción de los cuadros ucra-
nianos a las máximas instancias de la administra-
ción federal.

Mapa 2. Evolución territorial de Ucrania en el siglo XX. 
Fuente: Wikipedia.
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Tras el colapso del campo socialista, las asocia-
ciones ucranianas que se encontraban en el exilio 
comenzaron a regresar para incorporarse a la vida 
política del nuevo país. Por ejemplo, en 1992 el 
OUN (B) se transformó en el partido Congreso 
de Nacionalistas Ucranianos, que desde el 2002 
formó parte de la coalición de partidos del bloque 
Nuestra Ucrania, de Víktor Yuschenko. Los ban-
deristas reconstituyeron el grupo de veteranos de 
las Waffen SS, celebraron marchas y mítines glori-
ficando las acciones de los colaboracionistas.

La transición al capitalismo se caracterizó, al 
igual que en Rusia, por la depredación de las ri-
quezas del Estado en beneficio de oligarcas (en su 
mayoría exdirigentes soviéticos) que conforma-
ron una elite nacional corrupta y rentista. 

En cuanto a las relaciones con Rusia, tres ele-
mentos fundamentales fueron objeto de fricción: 
el desarme nuclear de Ucrania (logrado en 1996 
con la transferencia de las cabezas nucleares a Ru-
sia); el estatus de la Flota del Mar Negro (solucio-
nado en 1997 mediante los Tratados de Partición 
y de Amistad); y las deudas de Ucrania por el su-
ministro de gas (renegociadas en 1999). 

En materia de seguridad, Kiev formalizó sus 
vínculos con la OTAN en la iniciativa de Asocia-
ción para la Paz de 1994 y con la firma de la Carta 
sobre una Asociación Distinta de 1997, que esta-
bleció la Comisión OTAN-Ucrania.

Durante estos primeros años de “independen-
cia”, los grupos de extrema derecha constituyeron 
elementos marginales de la sociedad. La principal 
agrupación consistió en el Partido Social-Nacio-
nal de Ucrania, que en 2004 cambió su nombre 
a Partido de la Unión Panucraniana Svoboda (Li-
bertad). Su programa de acción ha incluido soli-
citar que los pasaportes especifiquen la etnia del 
titular y el fortalecimiento del Estado mediante el 
control de la economía.

7 El Wolfsangel es un antiguo símbolo rúnico que se creía capaz de alejar a los lobos de La Alemania nazi lo empleó como parte de la 
insignia divisional de varias unidades de las Waffen-SS. Svoboda argumentaba que su utilización respondía a la representación de las 
iniciales de Ідея Нації (Idea Nacional en ucraniano).

8 Ver  https://www.adl.org/hate-symbols. 

Sus principales acciones en el período consis-
tieron en el apoyo a la Revolución Naranja que 
llevó a la presidencia a Víctor Yuschenko, opor-
tunidad que les permitió trabajar con el Gobierno 
para otorgar beneficios a los veteranos colabora-
cionistas (pensiones, subsidios, seguros médicos, 
etc.) y establecer monumentos de banderistas. 

A partir de 2004, bajo el liderazgo de Oleh 
Tyahnybok, se comenzó a moderar la imagen del 
Partido mediante la expulsión de algunos de sus 
miembros más radicales y cesaron de represen-
tarse con el logo del Wolfsangel.7 No obstante, en 
el mismo año Tyahnybok definió al gobierno del 
país como “una mafia judío-moscovita”, y llamó a 
cesar todos los vínculos con Rusia.

En 2010, Svoboda fundó su ala juvenil C14 di-
rigido Yevhen Karas. Su nombre está asociado a 
la representación en el alfabeto ucraniano (СІЧ), 
correspondiente a la Sich, Estado creado por  
los cosacos durante los siglos XIV-XVI, así como al 
eslogan 14 Palabras del grupo terrorista estadou-
nidense La Orden. Se identifican con la cruz celta, 
la runa Tyr y soles negros, reconocidos como neo-
nazis por la Base de Datos de Símbolos de Odio 
de La Liga Antidifamación.8 Actualmente posee 
vínculos el Servicio de Seguridad Ucraniano (SBU) 
y milicias en varias ciudades del país. 

La mayor victoria electoral de Svoboda ocurrió 
en 2012 cuando alcanzó un 10% en las eleccio-
nes parlamentarias consiguiendo 37 escaños en la 
Rada Suprema (Parlamento). 

Otro de las asociaciones de extrema derecha 
más activa resultó Sector Derecho (SD), creado  
en 2013 por grupos nacionalistas y fanáticos vio-
lentos de fútbol. Durante las protestas de la plaza  
Maidán en 2014, SD se adjudicó liderar la resis-
tencia armada de los manifestantes contra las 
fuerzas del Gobierno del ex presidente Víctor Ya- 
nukovich, lanzamientos de cocteles Molotov a la 

https://www.adl.org/hate-symbols
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policía ucraniana en la calle Grushevsky, así como 
ataques contra judíos y sinagogas en Kiev. Existen 
reportes de que durante las protestas sus miem-
bros repartieron ejemplares del Mein Kampf 9 de 
Adolf Hitler.

Grupos neonazis ucranianos  
tras el Euromaidán
La tendencia de representación marginal en 

términos electorales de los grupos ultraderechis-
tas no cambió tras los sucesos del Euromaidán. 
En las elecciones parlamentarias de 2015, Svobo-
da obtuvo solo el 4,71% de los votos y 6 escaños 
para la RADA, mientras que SD consiguió solo 
1,8% y 1 delegado.

Sin embargo, surgieron nuevas estructuras que 
han ejercido influencia en la elite y sociedad me-
diante la articulación con las fuerzas de seguridad 
y el uso de la violencia para imponer su programa 
de acción político.

La anexión de Crimea a Rusia y el conflicto en el  
Donbás reactivó el sentimiento nacionalista ucra-
niano para hacer frente a la amenaza rusa, lo que 
propició la creación de nuevos grupos. Estos po-
seen representación a lo largo de las regiones del 
país y cuentan con movimientos juveniles y pa-
ramilitares, reclutados en su mayoría mediante  
redes sociales como Facebook. Entre sus filas se 
encuentran también elementos contratados para 
ejercer la violencia en el espacio público (conocidos 
popularmente como titushki) fundamentalmente 
contra minorías étnicas o grupos pro-rusos, la co-
munidad LGBTI y los opositores políticos.

El Batallón Azov es considerado la principal 
fuerza neonazi, surgió en 2014 y se identifica con 
el Wolfsangel de las Waffen-SS. En ese año parti-
cipó en el asalto a la ciudad portuaria de Mariupol 
en 2014 como unidad de propósito especial del 
Ministerio del Interior, y luego fue reasignado a la 
Guardia Nacional de dicha institución. 

9 Mein Kampf es el manifiesto de la ideología política del nacionalsocialismo alemán.

10 Ambas organizaciones están prohibidas en Rusia.

Su primer comandante, Andriy Biletsky decla-
ró que Ucrania está destinada a “liderar las razas 
blancas del mundo en una cruzada final contra 
los Untermenschen (subhumanos) dirigidos por 
los semitas” (Bennetts, 2018). Biletsky fue miem-
bro de la Rada durante 2014-2019.

Azov posee dos casas editoriales, campamentos 
de verano para niños, la Milicia Nacional aliada a 
la policía, dos bases de entrenamiento y armas de 
última tecnología. Varios miembros han partici-
pado en ejercicios militares con Francia, el Reino 
Unido, Canadá, EE.UU., Alemania y Polonia. El 
Buró Federal de Investigaciones de EE.UU. (FBI) 
estima que aproximadamente 17 000 combatien-
tes extranjeros de 50 países se han incorporado a 
esta estructura.

Algunos de los veteranos de Azov fundaron  
en 2016 el partido Corpus Nacional. Su platafor-
ma política promueve la restauración del estatus 
de potencia nuclear de Ucrania y el derecho a 
portar armas. 

Otros grupos militares de neonazis incluyen  
el Corpus de Voluntarios Ucranianos “Kiev-2” del 
Sector Derecho, el Batallón OUN en la ciudad de 
Nizhyn, el Batallón UNSO (131 Batallón de Reco-
nocimiento dentro de las fuerzas armadas), entre 
otros. A nivel individual su presencia se encuentra 
además en los batallones “Aidar”, “Shakhtyorsk” y 
“Tornado”, así como en varias subunidades de la 
Guardia Nacional.

El apoyo del Gobierno ucraniano a estas inicia-
tivas se ha hecho visible. Durante la presidencia 
de Petro Poroshenko (2014-2019) se aprobó una 
estrategia de educación patriótica para niños y jó-
venes orientada en los ideales de la OUN (B). Ade-
más, se firmó una ley que otorga a la OUN-UPA10 
el estatus de combatientes por la independencia. 
En 2018 el Ministerio de Juventudes y Deportes 
financió con 17 000 dólares un campamento de 
niños de la organización C14. 
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Asimismo, C14 estableció un convenio con el 
distrito de Kiev para establecer una guardia mu-
nicipal para patrullar las calles, de las cuales tres 
milicias operan en la capital y otras 21 han surgi-
do en otras ciudades.

Las fuerzas de seguridad han aprovechado el 
conflicto ucraniano para incorporar las formacio-
nes militares nacionalistas en las estructuras del 
país. Ejemplo de ello han sido el nombramien-
to del activista neonazi Vadym Troyan, de Cor-
pus Nacional, en la Policía Nacional en marzo de 
2016; el ascenso a teniente coronel de Andriy Bi-
letsky; las relaciones del exministro del Interior, 
Arsen Avakov, con Corpus Nacional, su ala pa-
ramilitar, la Milicia Nacional, y el Batallón Azov. 

11 Organización no gubernamental con sede en Kiev. 

Igualmente, desde 2018 funciona en la Acade-
mia del Ejército Nacional la orden Centuria, for-
mada por oficiales neonazis de Azov y cuyos obje-
tivos son remodelar las fuerzas armadas del país.

El Instituto Respublica11 (2019) realizó un estu-
dio de los principales actores de ultraderecha más 
visibles, que participaron en actos de confronta-
ción y violencia. Sus resultados arrojaron que los 
grupos más implicados fueron C14 (en 34 even-
tos, de los cuales 20 fueron de carácter violento, 
incluidos 5 contra personas) y Corpus Nacional 
(provocó 11 casos, seis con violencia de los cua-
les 2 fueron dirigidos contra personas). Otros ac-
tores destacados resultaron la organización Ne-
vidomi Patrioty y Tradición y Orden (Imagen 1).

Imagen 1. Los actores de ultraderecha más visibles durante 2018-2019. 
Fuente: Institute Respublica.
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El monitoreo de los acontecimientos señala que 
los principales enfrentamientos se produjeron en 
Kiev (31 casos), Járkov (6 casos), Lvov (6 casos), 
Dnipro (5 casos), Odesa (tres casos), Krivoy Rih 
(tres casos) y Kremenchuk (tres casos) (Mapa 3).12 

Durante el periodo de seguimiento, los casos de 
violencia de ultraderecha incluyeron agresiones 
contra 6 empresas y pequeños negocios, 5 ofici-
nas de políticos y partidos políticos, 5 monumen-
tos soviéticos;2 acciones contra embajadas rusas, 
2 iglesias, una institución estatal, un abogado y un 
asentamiento romaní.

12 Otras ciudades registraron menos de tres casos de violencia: en Berdiansk, Cherkasy, Chernihiv, Kherson, Lutsk, Mangush, Niko-
laev, Rivne, Uzhgorod, Zaporozhye y Zhytomyr.

Por ejemplo, en noviembre de 2018, los grupos 
C14, Tradición y Orden, Sector Derecho, Her-
mandad, Corpus Nacional, Sich de los Cárpatos y 
Catechon bloquearon y atacaron una marcha en-
cabezada por el grupo de personas transgénero. 

En Járkov, los representantes de Freikorps acosa-
ron a los periodistas del canal News One. En fe-
brero de 2019, ultranacionalistas de Berdyansk, 
impidieron una reunión del candidato presidencial 
Oleksandr Vilkul. Estas acciones no han sido con-
denadas por las autoridades de Kiev. 

Mapa 3. Localización de los principales casos de violencia/confrontación de extrema derecha.
Fuente: Institute Respublica.
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La dinámica de las confrontaciones señala una 
tendencia hacia registros máximos durante los 
principales momentos políticos, como elecciones 
parlamentarias y presidenciales (Gráfico 1). 

Además de los resultados aportados por el estu-
dio, debe tenerse en cuenta que las autoridades de 
Kiev mantienen un apoyo directo al glorificar las 
acciones de los extremistas. En 2019, el presidente 
Volodymyr Zelensky declaró como día de conme-
moración oficial del nacionalismo ucranio el 1ro 
de enero, fecha del natalicio de Stepán Bandera. 
Además, otorgó el título de Héroe Nacional con la 
Orden de la Estrella Dorada a Dmytro Kotsyubail, 
líder de Sector Derecho. 

Militarización de Ucrania y escalada 
del conflicto en 2021
Del mismo modo que los banderistas aprove-

charon la ocupación nazi de Ucrania para eliminar 
la influencia polaca, los actuales grupos neonazis 
se han beneficiado de la militarización apoyada 

por Occidente para contener a Rusia. Como se 
expresó anteriormente, la contraposición a Mos-
cú ha sido uno de los pilares fundamentales del 
nacionalismo ucraniano, cuestión que es utilizada 
por las elites ucranianas para obtener recursos de 
Washington y Bruselas. Al mismo tiempo, las em-
presas productoras de material bélico se han bene-
ficiado de la agudización del conflicto ucraniano.

Desde 2014, Washington ha suministrado 2,5 mil 
millones de dólares en asistencia militar a Ucra-
nia, de los cuales más de 400 millones fueron en-
tregados en 2021, la mayor cantidad durante un 
año (The White House, 2021). Otro de los princi-
pales proveedores de asistencia en materia de se-
guridad ha sido Reino Unido, que ha entrenado 
más de 21 000 militares ucranianos en el marco 
de la denominada Operación Orbital, suministrado 
armamento antitanque y facilitado 2,2 millones 
de libras esterlinas de equipo militar no letal.

Simultáneamente, el porcentaje del presupues-
to nacional destinado a gastos militares aumentó  

Gráfico1. Dinámica de confrontación ultraderechista y elementos de violencia.
Fuente: Institute Respublica.
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del 1,5% del PIB en 2014 a más del 4,1% en 2020, 
según datos del Banco Mundial. A pesar de este 
crecimiento, las fuerzas militares ucranianas po-
seen altos niveles de corrupción que hacen de Kiev 
un aliado poco confiable.

Según un estudio (Chayes, 2014), las principa-
les manifestaciones de la corrupción sistémica en 
el Ejercito son la adquisición de equipos de ca-
lidad inferior a precios inflados a cambio de so-
bornos; la venta a precios reducidos de equipos 
y terrenos para beneficiar a oficiales superiores 
individuales; el uso de activos y personal militar 
por parte de oficiales para su propio beneficio; y 
el pago de sobornos para obtener la acreditación 
de las academias militares, recibir destinos desea-
bles o evitar el reclutamiento.

Por otra parte, los suministros de armas a Ucrania 
aumentaron en el marco de la “inminente” invasión 
rusa contra Kiev, anunciada por una gran campaña 
de (des)información desde finales de 2021. 

Detrás de tales operaciones se encontraban los 
intereses económicos del complejo militar indus-
trial norteamericano, fundamentalmente las em-
presas Raytheon y Northop Group. Estas compañías 
influyen en los medios a través de grandes fondos 
de inversión, tales como The Vanguard Group que 
son accionistas de grandes periódicos. 

Un estudio reciente publicado en la organi-
zación de periodismo independiente MintPress 
News (Macleod, 2022) reveló que el 90% de los 
artículos de opinión publicados recientemente 
en The New York Times, The Washington Post y 
The Wall Street Journal expresó de forma abru-
madora su apoyo al envío de armas y tropas es-
tadounidenses a la región. Rusia fue presentada 
universalmente como el agresor en esta disputa, 
y los medios de comunicación ignoraron el papel 
de la OTAN en la intensificación de las tensio-
nes y apenas han mencionado la colaboración de 

13 Bono emitido en los euromercados, títulos de renta fija a largo plazo (de 2 a 40 años) denominados en eurodivisas que se colocan a 
través de sindicatos internacionales fuera del país del emisor. Estos bonos son producidos por gobiernos, organismos internacionales 
y otros prestatarios de gran tamaño, que suelen pertenecer a países con elevada calidad crediticia. Extraído de https://www.expan-
sion.com/diccionario-economico/finanzas/dinero-cambio-y-politica-monetaria.html.

14 Según datos de EFE y Ukraninform, citados por SwissInfo, disponible en https://www.swissinfo.ch/spa/ucrania-crisis-finanzas_
ucrania-ha-perdido-280.000-millones-de-d%C3%B3lares-desde-2014-por-el-conflicto/47359508. 

EE.UU. con elementos neonazis dentro de la coa-
lición gobernante ucraniana.

En contraste con las ganancias de las empre-
sas norteamericanas, Ucrania resultó el actor más 
perjudicado pues la operación mediática costó  
12 000 millones de dólares a su economía al inci-
dir en el cese de la inversión privada nacional y ex-
tranjera, así como en el turismo y los viajes de ne- 
gocios. Por otra parte, la depreciación de la mo-
neda ucraniana (grivna) cayó a su mínimo anual 
frente al dólar.

Igualmente, otros análisis (Åslund, 2022) indi-
can que en enero el rendimiento anual de los euro- 
bonos13 ucranianos superó el 10%, lo que privó al 
país del acceso a los mercados financieros interna- 
cionales. Otro indicador perjudicial para Kiev es 
la reducción de la cartera de inversionistas no re-
sidentes en bonos corporativos, que cayó en 14 000 
millones de grivnas, equivalentes a 504 millones 
de dólares.14 

Además del rearme de Ucrania, la estrategia de 
contención a Rusia contempla el apoyo de Washing- 
ton a las pretensiones de Ucrania de ser admitida 
en la OTAN, basándose en la “política de puertas 
abiertas” del bloque.

En 2021 un reporte del tanque pensante Atlan- 
tic Council (Aslund et al., 2021) recomendó a la 
administración Biden conceder a Ucrania el estatus 
de aliado principal no perteneciente a la OTAN, 
establecer una presencia militar estadounidense 
permanente y lanzar un Plan de Acción para la 
Adhesión a la OTAN para Ucrania. 

Por su parte las autoridades ucranianas han dado 
pasos decisivos en esta cuestión. En junio de 2017, 
el Parlamento ucraniano aprobó una ley que resta-
blece la pertenencia a la OTAN como objetivo es-
tratégico de la política exterior y de seguridad. En 
2019 entró en vigor la correspondiente enmienda 
a la Constitución de Ucrania. Al año siguiente, el 

https://www.expansion.com/diccionario-economico/finanzas/dinero-cambio-y-politica-monetaria.html
https://www.expansion.com/diccionario-economico/finanzas/dinero-cambio-y-politica-monetaria.html
https://www.swissinfo.ch/spa/ucrania-crisis-finanzas_ucrania-ha-perdido-280.000-millones-de-d%C3%B3lares-desde-2014-por-el-conflicto/47359508
https://www.swissinfo.ch/spa/ucrania-crisis-finanzas_ucrania-ha-perdido-280.000-millones-de-d%C3%B3lares-desde-2014-por-el-conflicto/47359508
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presidente Volodymyr Zelenskyy aprobó la nueva 
Estrategia de Seguridad Nacional, que prevé el de-
sarrollo de la asociación distintiva con la OTAN 
con el objetivo de ingresar en ella.

En el verano de 2021, Ucrania participó en los 
ejercicios militares Sea Breeze y Breeze 2021 desarro-
llados por la OTAN en el Mar Negro. El último 
de los entrenamientos contó con la participación  
de más de 2 000 efectivos y 30 buques de 14 alia-
dos y socios del bloque militar. 

Otras provocaciones incluyeron la navega-
ción de un destructor de la Armada británica por 
aguas territoriales frente a Crimea, la incursión 
de las unidades de la Agrupación Permanente de 
Contramedidas Antiminas de la OTAN (SNMC-
MG2), y el sobrevuelo de bombarderos estratégi-
cos a 20 kilómetros de la frontera rusa.

Posición de Rusia
Una de las piedras angulares de la política exte-

rior de Rusia es consolidarse como gran potencia 
en el sistema internacional, elemento que requiere 
del reconocimiento como igual entre los grandes 
poderes globales. Washington, por su parte, des-
de la disolución de la URSS ha consolidado una 
estrategia para mantener a Rusia debilitada y ha 
ignorado sus principales demandas.

Lo anterior debe relacionarse con las percep-
ciones acerca de la nueva etapa que se estable- 
cía tras el fin de la Guerra Fría. Para EE.UU., el  
enfrentamiento bipolar culmina en 1991 con la de- 
sintegración de la URSS, siendo la nación nortea-
mericana vencedora. Por el contrario, para Rusia 
concluye en 1989-1990 a través de las Cumbres 
Gorbachov-Bush y la firma de la Carta de París. El 
cambio de sistema sociopolítico era un resultado 
de variables internas y, por tanto, la nueva Fede-
ración de Rusia ocupar una posición de liderazgo 
en el mundo. 

Tras una década de transición al capitalismo en 
Rusia, las posiciones de este actor en el escenario  
internacional se debilitaron profundamente, como 
reflejo de su propia crisis interna y el marcado ali-
neamiento, a pesar de la existencia de matices, de 
su política exterior con los intereses de EE.UU. 
y sus aliados. Estas tendencias fueron revertidas 

con el ascenso al poder de Vladimir Putin en el año 
2000, sus reformas al modelo de capitalismo ruso, 
la reconstrucción del Estado y el fortalecimiento 
del poderío militar.

En este sentido el aumento de los gastos milita- 
res, el control sobre el complejo militar industrial 
y las ventas de armamentos, las reformas a la es-
tructura de las Fuerzas Armadas, el rediseño de la 
doctrina militar y la estrategia de seguridad na-
cional, el reforzamiento de los vínculos militares 
en el espacio postsoviético y el desarrollo de nue-
vas armas estratégicas constituyen algunos de los 
instrumentos utilizados por Rusia para reposicio-
narse en la jerarquía global.

Con respecto al proceso de cambios en las pers-
pectivas de Rusia hacia Occidente Trenin (2006) 
expone: “Hasta hace poco, Rusia se veía a sí misma 
como Plutón en el sistema solar Occidental, muy 
lejos del centro, pero aun una parte fundamental 
de él. Ahora ha abandonado esa órbita por com-
pleto: los líderes rusos se han dado por vencidos 
en convertirse en parte de Occidente y han co-
menzado a crear sus propios sistemas centrados 
en Moscú”.

Ciertamente, a lo largo de la historia Rusia in-
tentó insertarse en el sistema-mundo capitalista 
construido desde las instituciones de Washington 
y Bruselas sin alcanzar los resultados esperados. 
El punto de inflexión que señaló definitivamen-
te el cambio de rumbo hacia una política exterior 
completamente independiente resultó el Discur-
so de Putin en la Conferencia de Seguridad de 
Múnich en 2007, cuando denunció los peligros 
del orden internacional unipolar defendido por 
EE.UU. A partir de entonces, el Kremlin comen-
zó a rediseñarse como polo de poder mediante 
el fortalecimiento de sus relaciones en el espacio 
postsoviético, la alianza de nuevo tipo con China, 
los vínculos con potencias emergentes y el Tercer 
Mundo, especialmente en Medio Oriente.

Por ello, Rusia ha perseguido una política prag-
mática teniendo en cuenta sus principales factores 
de poder geopolítico (dotación de recursos y po-
der militar) y sus limitantes (debilidades estruc-
turales de su economía y descenso poblacional, 



185

Apuntes sobre la nazificación de Ucrania durante 2014-2021

entre otros). Esta política, a nuestro juicio, refleja 
los cambios que entraña la transición del siste- 
ma internacional actual, que permite una relativa 
flexibilidad de las alianzas entre los actores. Ello 
explica, por ejemplo, como Turquía siendo miem-
bro de la OTAN compra los sistemas de defensa 
antiaérea S-400 a Rusia, y al mismo tiempo vende 
drones de ataque al gobierno de Kiev.

En la macroestrategia rusa, Ucrania ocupa un 
lugar fundamental por el simbolismo histórico y 
cultural para Moscú, además de la posición geoes-
tratégica en el perímetro de seguridad de Rusia, 
para el tránsito de energía hacia Europa, y la inte- 
gración económica entre el Viejo Continente y Asia. 

En abril de 2021, el presidente ruso Vladímir 
Putin reflexionaba en su artículo Sobre la unidad  
histórica entre rusos y ucranianos: “Paso a paso, 
Ucrania fue arrastrada a un peligroso juego geo- 
político destinado a convertirla en una barrera 
entre Europa y Rusia, un trampolín contra Rusia.  
Inevitablemente, llegó un momento en que el con- 
cepto de ‘Ucrania no es Rusia’ ya no era una opción. 
Era necesario el concepto ‘anti-Rusia’, que nunca 
aceptaremos” (Putin, 2021).

Las palabras de Putin dejan ver que desde el apo- 
yo a la Revolución Naranja en 2004 hasta el Euro- 
maidán diez años más tarde, la Casa Blanca ha 
concebido introducir a Kiev en su esfera de influen-
cia por medio de la Unión Europea y la alianza 
trasatlántica. 

Para Rusia tal situación constituye una amena- 
za directa para su seguridad nacional debido a que,  
si la infraestructura de la OTAN se despliega en 
Ucrania, sus sistemas de ataque llegarían hasta 
Moscú con un tiempo de vuelo de 7 a 10 minutos, 
o de 5 minutos en el caso de los sistemas hiper- 
sónicos.

A estos elementos debe añadirse que, en el tea-
tro de operaciones europeo, EE.UU. ha empren-
dido acciones que afectan la paridad estratégica 
con Rusia: la instalación de sistemas de defensa 
antimisiles y lanzaderas MK-41, que pueden ser 
equipadas con misiles de crucero Tomahawk, en 

15 Ubicadas en Kleine Brogel en Bélgica, la Base Aérea de Büchel en Alemania, las Bases Aéreas de Aviano y Ghedi en Italia, la Base 
Aérea de Volkel en los Países Bajos e Incirlik en Turquía.

Polonia y Rumanía; y el estacionamiento de 200 
bombas aéreas estadounidenses de la familia B61 
en seis bases de países no nucleares de la OTAN.15 
Ello sumado a que Washington se retiró en 2002 
del Tratado Antimisiles (ABM) y en 2019 el de 
Eliminación de Misiles Nucleares de Corto y Me-
dio Alcance (INF) solo puede conducir al recelo 
del Kremlin.

En este contexto, las principales exigencias de 
Moscú son el freno a la expansión de la OTAN 
hacia el este europeo, la no admisión de Ucrania y 
Georgia, el cese de la cooperación militar de Was-
hington en el espacio postsoviético y la retirada 
de los sistemas de armamentos de la alianza tra-
satlántica desplegados en esa región. 

La expansión de la alianza contradice tratados 
internacionales como la Declaración de Estambul 
de 1999 y la Declaración de Astana de 2010 entre 
miembros de la Organización para la Seguridad y 
la Cooperación en Europa (OSCE), que plantean 
el derecho de los Estados a elegir libremente sus 
alianzas militares, pero cada uno está obligado a 
no fortalecer su seguridad a expensas de la segu-
ridad de los demás.

Si Ucrania tiene el derecho de elegir libremen-
te sus vínculos en materia de seguridad, ¿pueden 
Cuba y Venezuela optar por una cooperación en 
el sector defensivo con Rusia sin la injerencia de 
EE.UU.? ¿Puede hacerlo México o cualquier otra 
nación latinoamericana? La política de contención 
a la URSS, al instalar misiles Júpiter en Turquía, 
conllevó a la Crisis de Octubre de 1962, cuando 
el mundo estuvo al borde de un enfrentamiento 
nuclear. La analogía histórica es clara: para Rusia 
el ingreso de Kiev en la alianza equivale a lo que 
significó para EE.UU. el despliegue de misiles so-
viéticos en Cuba.

Consideraciones finales
La historia de Ucrania ha estado determinada 

por su posición geográfica y los enfrentamientos 
interimperialistas por atraerla a su esfera de in-
fluencia. En el caso de Rusia, ambas comparten 



186

CUADERNOS DE NUESTRA AMÉRICA / Nueva Época. No.03 / RNPS: 2529

un vínculo histórico-cultural cuyo valor se inten-
sifica en el contexto del avance de la OTAN en el 
espacio postsoviético al privar a Rusia de su espa-
cio de seguridad. 

La agudización del conflicto ucraniano se ha 
gestado fundamentalmente por la política pro-
vocadora de Occidente que emplea a Kiev como 
punta de lanza en su cruzada antirrusa. En este 
sentido, el ascenso de los grupos neonazis se ha 
instrumentalizado por la acción consciente de las 
elites como fuerzas de choque para hacer frente a 
Rusia, minorías y opositores políticos.

Aunque en términos electorales se mantienen 
con una representación marginal, su influencia se 
ha incrementado a partir de la conformación de 
fuerzas paramilitares en las estructuras de segu-
ridad del país, la creación de organizaciones re-
gionales y juveniles, el empleo de simbología nazi 
y manifestaciones de violencia contra minorías y 
opositores. 

El programa de acción de estos grupos se basa en 
la plataforma de la antigua Organización de Nacio-

nalistas Ucranianos dirigida por Stepán Bandera, 
cuyos elementos esenciales son la conformación de 
un Estado étnicamente puro, el empleo de la vio-
lencia con fines políticos y la oposición a Rusia. 
Tras los eventos del Euromaidán de 2014, las presi-
dencias de Poroshenko y Zelensky han mantenido 
la tendencia a glorificar a los banderistas, apo- 
yar las demostraciones de los radicales y no conde-
nar los crímenes cometidos.

Asimismo, los neonazis se han beneficiado de 
la militarización del país y el sustento a la preten-
sión de unirse a la OTAN, para legitimar su accio-
nar contra Moscú bajo el pretexto de la amenaza 
externa. 

Para la conclusión del conflicto ucraniano, EE.UU., 
Europa y los neonazis de Kiev tendrán que acep-
tar que Ucrania se compromete con el principio 
de seguridad indivisible para el Viejo Continen-
te, así como reconocer a Ucrania como un Estado 
multiétnico, lo que incluye y garantiza los dere-
chos para las minorías y distintas regiones.
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